
  
    
  


   


  El asesinato ocurrió primero en el Hotel Duarte, donde Johnny Killain dirigía el turno nocturno.


  Aquí está Killain, suave como una sierra y gentil como un martillo neumático, la avalancha más feliz que jamás hayas conocido, que pasa sus momentos tranquilos controlando la manada de gangsters y drogadictos, los tipos duros y las muñecas diabólicas de la vida nocturna de Nueva York, solo un cuchillo arrojado desde Times Square.


  Los problemas no son ajenos a Killain; pero cuando una turba de fuera de la ciudad comenzó a dejar cadáveres en la habitación de Johnny, comenzó a molestarse.


  Entonces los muchachos lo marcaron para la gran caída, y solo había una cosa que hacer: ¡encontrar al cerebro y sacudirle las muelas!


  Así que Killain llegó a Jefferson, gobernado por una mafia, y los chicos estaban allí para darle la bienvenida, con garrotes, cuchillos, pistolas y suficiente músculo contratado como para llevarlo a la tumba de Grant.


  Cuando Killain siguió permaneciendo en la ciudad, los chicos se volvieron realmente malos. Finalmente obligaron a Killain a correr... ¡pero se olvidaron de apartarse de su camino!
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  CAPÍTULO 1


  Nubes de vapor llenaban el cuarto de baño, y Johnny Killain hizo girar la llave del agua fría hasta abrirla completamente. Se sometió a una ducha helada de cinco segundos, luego saltó sobre la estera y comenzó a frotarse vigorosamente el cuerpo con una toalla, respetando tan sólo una fresca cicatriz que tenía debajo de las costillas, y un pequeño vendaje en la parte alta de su amplio pecho.


  Era un hombre musculoso, de fuerte estructura, cintura delgada y caderas sólidas, y tanto el pecho cómo éstas presentaban viejas cicatrices. Una nariz quebrada en diversas ocasiones, y la dureza de la boca, predominaban en el rostro curtido por el sol. Los ojos eran más grises que azules, y el cabello rubio cobrizo brillaba húmedo sobre la recia cara.


  Se ató la toalla a la cintura y avanzó descalzo hacia el cómodo dormitorio. Una serie de impacientes llamados a la puerta lo obligaron a apartarse de la botella de whisky que acababa de sacar, y fue a abrir. Un botones colocó un grueso sobre en su mano mientras anunciaba:


  —Es de Chet.


  — ¿Qué diablos significa esto, Richie? —protestó Johnny. Chet Rollins era el auditor del Hotel Duarte.


  Richie ya estaba en mitad del corredor, pero se dio vuelta para decirle por sobre el hombro:


  —Chet dijo que lo llamaría.


  Dicho esto, el muchacho desapareció en el ascensor.


  Johnny pesó el sobre, lo estrujó y finalmente lo sacudió junto al oído. No sacando de ello nada en limpio, encogióse de hombros y comenzó a cerrar la puerta. No había oído pasos en el pasillo, pero el pie de un hombre se interponía ahora en el umbral, impidiéndole hacerlo. Al descubrir el pie, Johnny volvió a abrir.


  — ¿Es usted Killain? — inquirió el desconocido—. Sí, veo que lo es. —Su voz era áspera—. No es que nos hayamos visto antes —le extendió la diestra—, pero concuerda exactamente con la descripción que me dieron.


  Johnny no hizo ademán de estrechar la mano. El hombre era grueso, de anchos hombros, de cabello rojizo y cejas espesas, y una horrible cicatriz en la parte baja del mentón le desfiguraba todo el rostro.


  —Parece que tiene buena práctica en meter el pie en una puerta que se cierra —objetó el joven.


  —La contraseña es Toby Lowell —dijo sonriendo el recién llegado.


  Killain se hizo a un lado, y el grueso individuo entró en el cuarto. Tras cerrar la puerta, Johnny arrojó el sobre encima de la cómoda y buscó una bata en el ropero, haciendo a un lado una hilera de uniformes azules y grises. Mientras se ponía la bata, estudió la camisa sport de mangas cortas de su visitante, y sus viejos pantalones caqui. El musculoso brazo izquierdo del hombre estaba quebrado a la altura del codo, en una forma que a Johnny le pareció reciente. Los labios eran delgados y pálidos, y los ojos pequeños, de color castaño y mirada ardiente. Era una cara astuta y cínica.


  —Y bien, ¿qué pasa con Toby Lowell? —quiso saber Johnny.


  —Me llamo Carl Thompson, Killain. —Su voz tenía un acento autoritario y a la vez agresivo—. Usted y yo trabajamos para Lowell años atrás, aunque no lo hicimos al mismo tiempo. Lo llamé al Departamento de Estado y le pregunté si conocía a algún andariego, libre de amores, que aún quisiera hacer cumplir las reglamentaciones e imponer justicia. Dijo que seguramente lo encontraría a usted aquí.


  —Siéntese, Thompson. —Johnny señaló un sillón de cuero—. ¿Toma una copa?


  —No se moleste —Carl Thompson se acomodó en el asiento, con las manos tensas sobre los brazos del sillón—. Antes de que empiece a preguntarme cómo es Toby, por si duda que lo conozco, le diré que se asemeja a una grulla chillona con el mal de San Vito. Su nombre clave era Pajarito. En cuanto al nombre que usted empleaba era Manos, abreviación de Manos de Muerte, y el mío Carmesí.


  Johnny sacó una botella de whisky y dos vasos, sirviéndole uno a su visitante. Este bebió a sorbos el licor, pero Johnny lo hizo de un trago, doblándosele los hombros ante el impacto del alcohol.


  — ¿Qué vino a venderme, Thompson? —inquirió repentinamente.


  —No bien recordé su nombre, supe que usted era el hombre que necesito. Sam Kusserow solía contarme sobre la vez que usted lo sacó de Perpignan. Cada vez que lo relataba, Sam parecía nuevamente sorprendido... Aunque nunca llegó a saberlo, en una oportunidad me hizo un favor extraordinario. ¿Recuerda, por casualidad, una noche en que usted bajó de las colinas en Bagnéres-de-Luchon arrastrando a una muchachita andrajosa que llevaba un rifle casi tan pesado como ella?


  —Por supuesto —asintió Johnny, interesado—. Era una niña. Nosotros estibamos operando en la frontera con España; ella tenía una manada de ovejas en las colinas y conocía cada brizna de pasto en cincuenta kilómetros a la redonda. Era también muy valiente. Esa noche nos atacó una patrulla. ¿Cómo diablos se llamaba la chica?


  —Micheline Laurent. Me casé con ella.


  —Imposible. —Johnny no pudo ocultar su asombro—. No tendría más de catorce años.


  —Exactamente. Pero no se detuvo en esa edad. Yo regresé después.


  — ¿Usted está con el Departamento del Estado? —preguntó Killain.


  — ¿Un individuo como yo? —Thompson negó con la cabeza—. No. Sólo le pedí a Toby, como un favor, que me pusiera en contacto con alguien de los viejos tiempos. Lo que vi antes de que se pusiera esa bata me hace pensar que me dieron la dirección correcta. ¿Qué clase de ejercicio hizo últimamente que lo llevó a tener ese vendaje en el pecho y un agujero fresco en las costillas?


  —Estoy esperando que me diga a qué vino, Thompson.


  El otro introdujo su mano libre en el bolsillo y arrojó un objeto brillante a través del cuarto. Johnny lo apresó y contempló el trozo de una insignia de oro que ahora descansaba en su palma. Había sido cortada por el medio, de arriba hacia abajo. En una línea se leían en relieve las letras “JE” e inmediatamente debajo las letras “POL”.


  —Guy se rio de mí antes de destrozarla con sus manos —comentó el pelirrojo con voz ronca—. Luego también me destrozó el cuerpo. Estuve ocho semanas en el hospital. —Se tocó el rostro desfigurado con manos temblorosas.


  Johnny acarició los bordes con sus pulgares, y luego la volvió del lado liso. Dobló las muñecas, aprisionó la insignia en la mejor forma posible, y luego aplicó toda la fuerza de sus manos. Estas se movieron por entre sus rodillas y se le arqueó la espalda bajo la bata. Cuando levantó las manos miró el imperceptible pliegue en el oro, la única marca que había dejado en la insignia. Se la devolvió a Thompson diciendo:


  —Para mí es imposible.


  —No lo sería si tuviera una insignia entera con la que comenzar —declaró Thompson en tono confidencial. Sus ojos ardientes escudriñaron al joven—. ¿Le gustaría perseguir al individuo que la destrozó?


  —No soy ningún imbécil, amigo.


  —Hablo en serio, Killain.


  —Y yo también. ¿Por qué habría de hacerlo? ¿Qué significa todo esto? ¿Usted era jefe de policía en alguna parte?


  —Lo era. Y volveré a serlo —la voz se tornó fría—. Tan pronto encuentre a alguien que me vigile la espalda, demostraré quién es quien a esos canallas que creen dirigir la ciudad. Ese es el papel que le tengo asignado.


  — ¿A mí? Dice que... —Johnny permaneció mirando con fijeza al hombre sentado en el sillón—. ¿Dónde tendría lugar eso?


  —En Jefferson.


  —Jefferson —repitió Killain, masajeándose suavemente un pulgar—. ¿Es una población de... unos setenta y cinco mil habitantes?


  —Digamos cien mil para redondear la cifra.


  — ¿De modo que se supone que viajaremos allá para imponer justicia y orden en esa ciudad... los dos solos...?


  —Sabe que habrá muchos más —replicó Thompson con enojo. Tenía el rostro congestionado—. Ellos piensan que me han vencido. Hay una media docena de personas que intentan manejar aquella ciudad como si fuera un bien privado, y yo me interpuse en su camino. Tengo suficientes pruebas en su contra como para colgarlos de la columna más alta de la calle principal, pero debo asegurarme de que viviré lo bastante como para ser escuchado. Puedo “probar” lo que sucede en Jefferson, y ellos lo saben. Es por eso que mi aspecto se ha visto reducido a esto.


  — ¿Dónde se encuentra su esposa ahora? —interrogó Johnny.


  — ¿Mi esposa? Para en el Taft, conmigo. ¿Me creyó tan insensato como para dejarla allá a disposición de ellos, mientras yo regresaba para atacarlos?


  —El hecho de que no la haya dejado en esa ciudad lo hace un poco menos insensato de lo que es en realidad.


  — ¿Trata de provocarme?— explotó inesperadamente Thompson, poniéndose de pie—. Sé cuáles son las posibilidades. Todo lo que quiero es un buen hombre que me cuide la espalda. Pagaré el precio que se me pida. ¿Está claro?


  —Completamente —convino Johnny, observando que, por su apariencia, ese individuo no tendría ni para pagar un café—. Yo también voy a ser claro, Thompson. No soy ese hombre.


  — ¿Por qué no?


  — ¡Vaya! Porque así lo quiero. ¿Conoce alguna razón mejor?


  —Escuche, Killain. Le pagaré...


  — ¡Basta, amigo! —gruñó Johnny, sintiéndose irritado—. Ni siquiera lo conozco, de manera que sus problemas no son los míos. Trabajo aquí y me agrada hacerlo. No soy ningún mercenario, ni firmaré por ninguna cruzada. De cualquier modo que lo diga, la respuesta sigue siendo “no”.


  Los hombros del visitante se abatieron un poco ante la irrefutable negativa. Recobrándose, recorrió la habitación con la mirada.


  —Debí traer a mi esposa —dijo—. Tal vez estaría más segura en este lugar. Tengo el presentimiento de que me siguieron.


  Habrán sido hombres con chaquetas blancas, pensó Johnny. En seguida comprendió que si Thompson tenía un problema, su esposa lo tendría mucho mayor. Una vez más miró las ropas del pelirrojo. A pesar de que prometía pagar un buen guardaespaldas, era obvio que el pobre diablo estaba en la ruina.


  — ¿Cuánto tiempo permanecerá en Nueva York? —inquirió por último cautelosamente.


  —El día de hoy —repuso Thompson—. Quizás también mañana. Sólo hasta que... —no intentó completar la frase.


  El joven se acercó a la cómoda y tomó una llave que entregó a Thompson.


  —Es de este cuarto. Traiga a la chica aquí. Me agradará volver a verla. No tendrá que pagar ninguna cuenta..


  Carl Thompson introdujo la llave en un bolsillo con suma rapidez.


  —La haré venir en seguida, Killain. —Otra vez se denotaba impaciencia en su rostro y en su voz, mientras se encaminaba hacia la puerta—. Llevo prisa ahora, tengo mucho que hacer. Usted sabe cómo son estas cosas.


  Cuando el individuo hubo desaparecido, Johnny se quitó la bata y volvió a colocarla en el ropero. Cuando se volvió hacia la cómoda, tuvo que reírse al contemplar su expresión reflejada en el espejo. ¿Conque Killain se deshacía voluntariamente de su nido para cedérselo a un hombre que ni siquiera se molestaba en darle las .gracias?


  Se sentó en el sillón y estiró las piernas. ¿Por qué demonios había sentido lástima por alguien llamado Carl Thompson; alguien que actuaba como si tuviera en la mente el peso de la más importante vendetta del mundo?


  Empero, si Toby Lowell habíale dado su nombre... Johnny se sorprendió contemplando la puerta cerrada. Cuanto más pensaba, menos le parecía que ese asunto tuviera relación con Toby Lowell. ¿Pero cómo pudo Thompson dar con él, si no fuera por medio de Toby?


  Se incorporó perezosamente, sacó los cigarrillos de un cajón, encendió uno y, tras observar la ceniza que se iba formando en un extremo del mismo, extrajo de otro cajón un largo libro de notas que estaba en desuso, llevándolo hacia la cama. El teléfono sonó prácticamente bajo su mano, sorprendiéndolo. Se aclaró la garganta antes de levantar el auricular.


  — ¿Sí?


  —Te habla Rollins desde abajo —anunció el teléfono—. Cuando desciendas no olvides de darme el recibo.


  — ¿El recibo?


  —Sí, por el sobre que te envié con Richie. ¿Lo contaste?


  — ¿Contarlo?— inquirió Johnny, apresurándose a dar una explicación ante el exasperado gruñido que se oyó del otro lado de la línea—. Tuve visitas, Chet. No he podido echarle un vistazo. ¿Qué es?


  — ¡Caramba! Debe ser maravilloso tener tanto como para olvidar que tu dinero estaba juntando polvo desde hace tres meses en una caja de seguridad.


  —Si crees que lo había olvidado, has perdido la cabeza. Chet. Ocurre que trabajando desde la medianoche hasta las ocho, no tengo muchas oportunidades de tirarlo por allí. Permíteme devolverlo a la caja; en este momento no...


  — ¿Conservarlo otros tres meses?— lo interrumpió el auditor—. Nuestro seguro no cubre la propiedad de los empleados, Johnny. Nunca debí tenerlo aquí. —Su tono cambió ahora completamente—. ¿Cómo está tu pecho?


  —Mejor que nunca. Jamás comprenderé por qué dejó que el doctor Randall me hiciera tomar un mes de descanso. Ya pasó una semana y no sé qué hacer con mi humanidad.


  —El doctor aún lamenta que hayas dejado tan pronto el hospital.


  —Tenía que salir de ese horrible lugar —afirmó Johnny—. No puedo acostumbrarme a dormir por las noches; llevo demasiados años en el servicio nocturno. Y ni decirte lo que era la habitación del hospital a lo largo del día.


  —No obstante, será mejor que no te cruces en su camino —advirtió Chet—. Y no olvides mi recibo.


  Después de colgar el auricular. Johnny echó un vistazo al sobre que estaba sobre la cómoda. Tendría que hallar un lugar para guardarlo. Consciente del libro de notas que tenía en la mano, recordó su propósito interrumpido. Acostóse en la cama, tomó el aparato telefónico y lo colocó sobre el pecho.


  —Larga distancia, Edna —pidió a la operadora—. Yo pagaré los gastos.


  Cuando lo hubieron comunicado con el número de Washington que deseaba, fumó dos tercios de su cigarrillo y habló con tres personas diferentes antes de reconocer la voz de Toby Lowell.


  —Habla Killain, Toby, desde Nueva York. ¿Qué guaridas de ratas vigilas en la actualidad?


  —Los nombres cambian, pero las ratas y sus guaridas siguen siendo notablemente similares —contestó Lowell—. ¿Qué se te ofrece, Johnny?


  — ¿Hay alguna buena razón por la cual tuviera que oír mencionar tu nombre hoy?


  —Ninguna, que yo sepa —fue la enfática respuesta.


  —Ya me parecía —dijo Johnny. Rápidamente le relató su conversación con el desconocido—. El pobre diablo debe haber perdido la razón, Toby —concluyó.


  —Espera un momento. Conozco a un Carl Thompson. —Un llamativo cambio habíase operado en la voz del otro—. No comprendo lo sucedido. ¿Qué aspecto tenía el individuo que pretendía ser Thompson?


  —Grueso, de estatura mediana y cabello rojizo. Tenía voz de sargento mayor dispuesto a pasar revista a las tropas...


  —Es Thompson, no cabe duda.


  —Tiene el rostro desfigurado por varias cicatrices.


  —No sabía nada al respecto. No obstante, es exacto que ha sido jefe en Jefferson. Con mi respaldo, no le resultó difícil conseguir ese puesto. Jefferson es mi ciudad natal; no puedo imaginar lo que ocurrió. Debí pensar que alguna vez me enteraría de algo tan serio como esto.


  —El afirma que lo presionaron y le sacaron el puesto. ¿Tú lo crees así?


  —Sinceramente, no lo sé, Johnny. ¿No hay dudas sobre su... su... estado mental?


  Killain vaciló.


  —No estoy en condiciones de asegurar si ha perdido la razón —replicó finalmente.


  — ¿Esperas volver a verlo?


  —Naturalmente. Le ofrecí a él y a su esposa el uso de mi cuarto.


  —A él y a su esposa —repitió Lowell. Se hizo un breve silencio antes de que continuara—. Me gustaría que le dijeras que me llame. Me siento un tanto responsable. Y también tengo curiosidad. Yo recomendé a Carl para el puesto, porque estuvo conmigo en el servicio de ultramar y me pareció muy competente. Quisiera saber algo más sobre este asunto.


  —De acuerdo, Toby. Veré si consigo que te llame.


  — ¿A qué te dedicas actualmente? ¿Siempre ves a Dameron?


  Inconscientemente, Johnny llevó la mano libre al vendaje que tenía en el pecho.


  —Por el momento, estoy fuera de actividad. A Joe lo veo de vez en cuando. Es teniente en la comisaría de este barrio, ¿sabes?


  —Lo sé. Dale mis saludos cuando lo veas. ¿Lo harás? Y gracias por llamar, Johnny.


  Killain colgó el auricular con lentitud. Después de un momento puso el teléfono en la mesita de luz y estiró las piernas. Bueno, ya estaba metido en esto. Ya no había una manera cortés de retirar la invitación que le hiciera a Carl Thompson. Tendría que vigilarlo para cerciorarse de que no ocasionaba problemas al Hotel Duarte. Y sería tolerante por dos días como máximo.


  Juzgándolo por el lado agradable, tenía que admitir que deseaba volver a ver a Micheline Laurent... Micheline Thompson en realidad. Se preguntó cómo sería ahora la recia jovencita que conociera en aquellos días.


  Se levantó de la cama y procedió a vestirse. Hizo una pequeña maleta y llamó a la mucama para que arreglara el cuarto.


  Dejaría la valija abajo, en el depósito, y después de medianoche tomaría del tablero la llave de alguna habitación desocupada. Su prolongada permanencia en el Duarte tenía sus ventajas. Valija en mano, se encaminó al ascensor y luego cruzó el hall.


  Alrededor de las diez de la noche llevaba tres horas sentado en el mismo banquillo del bar del Duarte sin haber tenido ninguna noticia de los Thompson. Comenzó a aburrirse e impacientarse y sintió la necesidad de hacer algo más que estar allí bebiendo. Le gustara o no al doctor Randall, entraría en actividad a principios de la semana siguiente. Una pequeña bala en el pecho no imposibilitaría a Killain por otras tres semanas. Lo que necesitaba...


  — ¡Eh, Johnny! —Tommy Haines, el tabernero, acababa de atender el teléfono junto a la caja—. Marty dice que tiene un llamado para ti en el hall.


  Johnny cruzó el bar suavemente iluminado. En el hall de entrada, Marty Seiden le acercó el teléfono.


  — ¿Hola?


  — ¿Señor Killain? —la voz femenina sonaba muy baja. Johnny pensó que a ella le faltaba el aliento—. Hace unos años usted salvó mi vida en Cabon Pass al sur de Bagnéres-de-Luchon, donde nos atacó una patrulla nocturna. ¿Lo recuerda?


  — ¿Es posible que pudiera olvidarlo? —replicó Johnny prestamente—. Usted es Miche...


  —Perdóneme, por favor —interrumpió la voz—. Sé que está hablando de un lugar público. Tal vez le suene melodramático, pero ¿podría venir al Cuarto 1047 del Hotel Manhattan, en la Octava Avenida?— había súplica en su tono—. He llegado esta noche en busca de mi esposo para tratar de impedir que cometa un grave error. Usted no lo conoce, pero estoy segura de que él intentará entrevistarlo. Es importantísimo que yo hable primero con usted. Por favor, no crea que son problemas de índole familiar. Esto es serio, muy serio. ¿Puede venir en seguida?


  Por dos veces, durante esa rápida súplica, Johnny había abierto la boca, para cerrarla después.


  —Por supuesto —contestó por último—. Iré ahora mismo.


  —No encuentro palabras para expresarle mi agradecimiento, señor Killain.


  Johnny permaneció un momento junto al mostrador, luego de devolver el teléfono a Marty. ¿Micheline Thompson había llegado por sí misma esa noche desde Jefferson? Bueno, Thompson había mentido al decir que Toby Lowell le indicó su paradero. ¿Qué había de extraño en que mintiera al decir que su esposa estaba con él?


  Percibiendo la curiosa mirada que le dirigía Marty, se alejó del mostrador y encaminóse hacia la salida. No obstante, a mitad de camino recordó el grueso sobre blanco que había dejado descuidadamente olvidado sobre la cómoda.


  Desandando sus pasos, Johnny se dirigió al ascensor de servicio. De ninguna manera deseaba dejar esa clase de tentación al alcance de otras personas. En el corredor del sexto piso recordó haberle dado su llave a Thompson y, ante la puerta del 615, sacó de la billetera una llave maestra de bronce y entró.


  Desde el vano se divisaba perfectamente la cómoda; el grueso sobre blanco no estaba allí. En cambio estaba Carl Thompson.


  Tendido junto al sillón de cuero, el pelirrojo yacía encorvado, con un delgado puñal de mango de hueso clavado en la espalda. La parte de la cara que estaba visible revelaba la grotesca máscara de un hombre sorprendido por una muerte violenta.


  Sin dar un solo paso hacia el interior, Johnny examinó detenidamente la habitación. En apariencia, todo estaba en perfecto orden... a excepción del sobre que faltaba. Se maldijo amargamente por haber sido tan imbécil como para dejarlo allí, aunque aún existía la vaga esperanza de que la mucama lo hubiera guardado en uno de los cajones. Empero, ése no era momento para tratar de averiguarlo. Comprendía que su deber era llamar a la policía, pero también sabía que no lo haría en seguida. Primeramente era necesario ir al Manhattan. Algunas de las preguntas que le haría la policía requerirían mejores respuestas que las que podía proporcionar en ese instante.


  Regresó al corredor y cerró la puerta. Guardó la llave maestra nuevamente en su billetera, al mismo tiempo que se precipitaba hacia el ascensor.


   


  CAPÍTULO 2


  En la cuadra y media que había entre el Duarte y el Manhattan, Johnny pasó revista a todo lo que dijera Carl Thompson. El pobre hombre podría haber estado loco, pero parecía que sus coléricas declaraciones de aquella tarde hubieran recibido la última confirmación. Alguien habíase encargado de que no hablara más.


  La policía iba a hacer una serie de preguntas respecto a la presencia del cuerpo de Thompson en la habitación de Johnny. Por eso éste esperaba que Micheline pudiera suministrarle algunas de las respuestas.


  Killain penetró en ei Manhattan por la entrada de la calle Cuarenta y Cinco y se aproximó al escritorio del de los botones,


  — ¡Hola, Wink! — saludó cordialmente. Wink Litchfield había trabajado anteriormente en el Duarte.


  — ¿Cómo está usted?— replicó Wink, examinándolo con interés—. Me enteré de que lo hirieron. Los tiempos han cambiado. Cuando lo conocí, era usted quien empleaba el revólver.


  —Tú también te pondrás viejo uno de estos días —dijo Johnny—. ¿Quién ocupa el 1047?


  —Una muchacha preciosa, naturalmente. De lo contrario no estaría preguntando. Justamente estuve allí. El 1057 es una suite. La chica es quien se registró, pero un hombre muy importante es el que manda.


  —Debe ser muy importante en realidad para que hayas ido a atenderlo personalmente.


  —Es un hombre muy bueno —convino Litchfield—. Maneja papel moneda solamente. ¿Qué hay entre usted y el 1047?


  — ¿A qué hora llegaron? —preguntó Johnny.


  — ¿Trabaja para Moscú, ahora? Bien, digamos que ella se registró alrededor de las cinco y media.


  Pero Micheline Thompson había dicho por teléfono que había llegado de Jefferson esa noche, pensó Johnny. ¿Qué diablos sucedía?


  — ¿Qué hay entre usted y el 1047, Johnny? —repitió Wink.


  —Estoy invitado a la reunión.


  Se notó cierto temor en el rostro de Litchfield.


  —Un momento —advirtió—. Aquí no acostumbramos a tener problemas. Este no es el Duarte.


  —Afirmé que estaba invitado. ¡Maldito sea! Llámala.


  Litchfield tomó el teléfono y pareció desilusionado al volver a colocarlo en su lugar.


  —Lo esperan —admitió con un gruñido—. De todos modos, será mejor que lo acompañe yo mismo hasta allá. Lo hago por si se trataba de un llamado falso.


  — ¿No confías en tus propios operadores?


  —Estando usted de por medio, no. Lo conozco bien.


  Encabezó la marcha hacia el ascensor, y una vez en el décimo piso, precedió a Johnny hasta la entrada del departamento situado al final del largo corredor. La puerta se abrió en respuesta a su llamado, y Johnny alcanzó a ver al hombre de cabello negro y piel color de oliva que apareció en ella. Era un individuo de mediana estatura, pero sólidamente constituido. El traje oscuro que vestía era de corte impecable.


  — ¿Killain? —preguntóle a Johnny mientras abría la puerta más ampliamente—. Entre. —Ni siquiera miró a Wink Litchfield, cuyo aspecto denotaba desaprobación—. Me llamo Jim Daddario. Soy amigo de la señora... de los Thompson.


  Cuando la puerta los hubo separado de Litchfield, hizo señas a dos hombres, quienes se pusieron de pie.


  —Le presento a mis socios —prosiguió Daddario—. Jigger Kratz y Tommy Savino. Johnny Killain, muchachos. —Caminó en dirección a una puerta que había a la derecha y anunció—: Killain está aquí, Micheline.


  Johnny saludó a Kratz y a Savino. Jigger Kratz era un hombre montaña, de ojos asombrosamente celestes y rostro rudo. Savino era mucho más joven y delgado, moreno y atractivo. Los dos individuos se dispusieron a marcharse, diciendo a Daddario:


  —Te veremos dentro de una hora, Jim.


  Johnny volvióse expectante ante el sonido de una puerta que se abría, y contempló con fijeza a la mujer que acababa de penetrar en la habitación. Si Carl Thompson daba la impresión de estar viviendo tiempos difíciles, su esposa, en cambio, asombraba por su suntuosidad. Las abullonadas mangas de su escotado vestido de cóctel de satén blanco eran totalmente de encaje, lo mismo que el pompón que llevaba en la cabeza. Una faja del mismo material le ceñía la cintura y descendía en amplias cascadas hasta mitad de la cadera. Los zapatos de satén blanco hacían juego con el conjunto, y su única alhaja la constituía un brazalete de perlas de tres vueltas, que lucía en la muñeca derecha. El satén blanco se ajustaba lisamente a su cuerpo, como una funda.


  Debajo del pompón blanco y de los cabellos oscuros, la cara de la muchacha era casi exótica. Tenía pómulos blancos, nariz recta y la boca atrevidamente pintada. No era un rostro hermoso, pero sí notablemente atractivo.


  — ¿Es usted la pequeña delgada y huesuda con quien estuve en las colinas? —inquirió Johnny con incredulidad.


  —La misma. —Caminó directamente hacia él, tomando la enorme manaza del hombre entre las suyas—. Las chicas crecen. Las personas suelen cambiar.


  La voz de la mujer tenía una calidad vibrante que Johnny no había percibido por teléfono. Ella le examinó la cara y sonrió como aprobando lo que veía. Luego se volvió hacia Daddario, quien —percatóse Johnny— había permanecido parado a un costado, sin perder detalle del encuentro.


  —Este es el hombre, Jim. Si no hubiera sido por él, la vida de Micheline Laurent hubiera sido breve y muy desdichada.


  —Tienes suerte de que él siga estando a la altura de tus recuerdos —comentó Daddario—. La mayoría de los héroes de mí adolescencia me desilusionaron totalmente al llegar a la edad adulta.


  Los oscuros ojos de Micheline Thompson habíanse vuelto nuevamente hacia Johnny.


  —Aun después de tanto tiempo —expresó la joven—, me resulta difícil creer lo que le vi hacer... Fue muy amable, señor Killain, al haber venido.


  Le soltó la mano y se sentó en una silla: requería mucha habilidad hacerlo con un vestido tan ajustado. Pese a que se había sentado de espaldas a la luz, Johnny pudo ver sus ojeras pronunciadas.


  —Y bien, ¿de qué se trata? —interrogó Killain.


  Ella señaló una silla que estaba junto a la suya.


  —Siéntese, por favor, señor Killain. No sé...


  —Me llamo Johnny —apuntó él, tomando asiento—. Nunca me llamó señor Killain.


  Daddario se ubicó frente a él, en un sofá, y sacó un cigarro.


  —Jamás supe su nombre —replicó ella con gravedad—. En aquel entonces usted siempre era Manos, el oso que aparecía y desaparecía en la oscuridad. Johnny me gusta más. —Sonrió—. Y, por supuesto, yo soy Micheline. —La sonrisa se desvaneció—. Perdone si suena un tanto brusco, pero no encuentro una manera sencilla de decirla. Mi esposo es... era... jefe de policía en la ciudad de Jefferson de este estado. Lo fue por un tiempo. —La voz se debilitó, pero luego recobró su fuerza—. Perdió el puesto recientemente, cuando se descubrió que había aceptado dinero para encubrir ciertas cosas. Sucedió mientras él estaba ausente, recuperándose de un cruel atentado del que lo hizo víctima un desconocido. Mi esposo estuvo bajo tratamiento, no obstante lo cual, su recuperación tornóse dificultosa. El haber sido despedido de su puesto afectó sus facultades mentales, y a pesar de todas las precauciones, desapareció antes de ayer. Me preocupa pensar que pueda complicar las cosas intentando algo contra aquellos a quienes culpa de sus problemas.


  A Johnny le agradó el sonido de su voz junto a su oído, y le pareció que la mujer era sincera. Los ojos de ella lo miraban ansiosos.


  —Carl... mi esposo... participó en la operación que conocemos, durante la guerra —prosiguió—. Me oyó hablar de usted infinidad de veces, y pensé que recurriría a su ayuda para la desesperada venganza que intenta.


  — ¿Cómo podría dar él conmigo? ¿Cómo lo consiguió usted misma? —inquirió Johnny en forma cortante.


  —Jim lo encontró —afirmó ella.


  Johnny miró a Daddario. Este arrojó la ceniza del cigarro en un cenicero, sin darse por aludido. Un tranquilo maestro de ceremonias, pensó Killain.


  —Jim es un buen amigo de Carl; nos ha ayudado mucho. Es el presidente de la junta de la ciudad, allá en Jefferson. Él pudo acallar las cosas cuando Carl... cuando sucedió aquello.


  — ¿No le quedó ninguna duda acerca de la veracidad de los cargos que se le hacían a su esposo? —preguntó Johnny.


  —Por favor. —Sus manos, grandes por ser de una mujer, se apretaron sobre su regazo—. No hay duda posible. Se me explicó todo en detalle.


  — ¿Explicó? ¿Le dieron pruebas acaso?


  —Por favor —profirió ella una vez más—. No cabe duda, señor Kill... Johnny.


  El desaliento que denotaba la voz de Micheline era inconfundible. Johnny se preguntó, intranquilo, cuál sería la reacción de ella si supiera que el esposo yacía muerto en el piso de su habitación del hotel Duarte. Tenía plena conciencia, además, de la enigmática mirada de Daddario, por sobre las espirales de humo de su cigarro. Johnny se puso de pie. Había corrientes internas aquí que no comprendía, a la vez que dos relatos contradictorios.


  — ¿Quiere que la llame si tengo noticias de su esposo? —inquirió.


  —Le estaría muy agradecida. —Ella se incorporó para acompañarlo hasta la puerta.


  Daddario se reclinó en el asiento, pero no dejó de seguirlos con la mirada.


  —Si Carl va a verlo, no deje que lo convenza para que esté de su parte. Es una causa perdida, pero puede que él resulte muy persuasivo. —La joven le extendió la mano, cuyo contacto era frío—. Gracias por haber acudido a mi llamado —inesperadamente, la mano de Micheline, que estaba en la de él, lo apretó con fuerza. La repentina presión, que indicaba una emoción de alguna clase, se veía disimulada por una practicada sonrisa de anfitriona—. “Merci, mon ami” —murmuró con suavidad, cerrando la puerta detrás de él.


  Johnny permaneció indeciso en el corredor. ¿Trataría ella de decirle algo? Era posible, pues en ningún momento habían estado fuera de la vigilancia de Daddario. Miró en dirección a la puerta cerrada. ¿Estaría la muchacha prisionera? ¿La obligaría Daddario a representar un papel, a fin de asegurar el silencio sobre el conocimiento que tenía Carl Thompson de las actividades políticas de Daddario en Jefferson? Daddario había sido capaz de “acallar las cosas” cuando se esgrimieron los cargos contra Thompson...


  Se encaminó hacia el ascensor y continuó preocupado mientras bajaba. Al llegar al hall, fue en dirección a una cabina telefónica. Había algo que podía hacer. Carl Thompson había dicho que su esposa estaba con él en el hotel Taft; de ser así, la historia que relatara Micheline respecto a que había viajado esa noche desde Jefferson era mentira. Por lo menos, parte de la historia era mentira, porque se habían registrado demasiado temprano.


  Discó el número del Taft. No le llevó mucho tiempo averiguar que no se había alojado ningún señor ni señora Thompson en el hotel, en ese día ni en los anteriores. No le quedaba otra alternativa que creer que Thompson lo había engañado como a un niño. Pero, ¿por qué lo habrían asesinado?


  Salió a la calle, la que estaba desierta por ser casi la medianoche. No obstante, se detuvo de pronto, sacudido por una idea: su llamado al Taft probaba cualquier cosa, excepto que Carl Thompson se hubiera registrado con un nombre falso. Tuvo tentación de regresar a la suite de Micheline y caer sobre Daddario, pero lo detuvieron dos cosas: si Daddario era en realidad un amigo de la familia ayudando en una emergencia, cualquier conmoción que provocara Johnny intensificaría la impresión de Micheline al recibir noticias del Duarte. Y, por otra parte, en lo que a él mismo concernía, la actitud más hábil que podía adoptar era la de regresar a su hotel y dar parte del descubrimiento del cadáver de Carl Thompson.


  Sin pensarlo, había utilizado la salida que da a la Octava Avenida y tuvo que doblar hacia la calle Cuarenta y Cinco. Al hacerlo, observó que un hombre vestido de oscuro se apoyaba contra una pared sin apartar los ojos de la puerta que tiene el hotel en dicha calle. El individuo estaba de espaldas a él. En el medio de la calle sonó de pronto una bocina, primero en forma corta y después más pronunciada, y el desconocido giró con presteza para mirar el auto que así llamaba. Casi sin pausa continuó girando hasta que enfrentó a Johnny. En ese momento levantó el brazo y un arma brilló en su mano.


  El instinto obligó a Johnny a dejarse caer de rodillas en el suelo, gruñendo bajo el impacto de su propio peso. Rodó en dirección al cordón de la acera para protegerse con los coches estacionados allí ilegalmente, en el momento en que oía por sobre su cabeza un plop-plop amortiguado y el chillido del metal al chocar contra algo.


  Las luces de la marquesina parecían demasiado brillantes.


  Un ruido de pasos que huían resonó en sus oídos cuando se abrió camino hacia la calle en medio de los autos, apoyándose sobre manos y rodillas. Llegó a tiempo para ver un coche que arrancaba del cordón opuesto, precipitándose hacia el oeste a través de la Octava Avenida. Incorporóse cautelosamente, se sacudió las manos y los pantalones a la altura de las rodillas, y notó que le dolían éstas y que tenía las perneras desgarradas.


  Inspiró profundamente. ¿Qué sentido tenía que un hombre lo esperara en la entrada que tiene el Manhattan por la calle Cuarenta y Cinco, empuñando un revólver con silenciador, a fin de eliminarlo? ¿Y que el otro que estaba en el coche advirtiera a su compañero con la bocina de la inesperada presencia de Killain, a tiempo para que aquél, efectuara dos disparos? ¿Qué diablos estaba sucediendo?


  Examinó una vez más las destrozadas rodilleras de sus pantalones, descubriendo también que le faltaba un botón del saco, y que éste estaba cubierto de polvo. No dudaba que nunca había visto antes al hombre que le hiciera fuego, pero no dejaría de reconocerlo la próxima vez.


  Al llegar al hotel Duarte, vio en el hall varios policías uniformados y detectives, lo cual no logró sorprenderlo. Desde detrás del mostrador, Marty Seiden estiraba la cabeza en un esfuerzo por encontrar su mirada, pero Killain se encaminó rumbo a los ascensores, sin mirar ni a derecha ni a izquierda.


  — ¡Killain!


  Johnny volvióse ante el estridente rugido, y divisó a un individuo de tez cetrina y ojos salientes, que corría hacia él.


  —Quiero hablar contigo, Killain —declaró el hombre.


  —Habla, Cuneo —repuso Johnny.


  Ted Cuneo era detective de primera clase, adjunto a la comisaría local, y Johnny y él se tenían una antipatía mutua.


  — ¿Qué sucede?— inquirió Killain—. ¿Uno de tus muchachos perdió el botón del cuello?


  —Tendrás que dar ciertas explicaciones —profirió Cuneo con evidente satisfacción—. Lo harás arriba —añadió, disponiéndose a entrar en uno de los ascensores.


  —Ese es para los clientes que pagan —señaló Johnny mientras se dirigía al ascensor de servicio—. Los individuos como tú, que aumentan las facturas de impuestos, viajan aquí.


  —Y bien, como quieras —gruñó Cuneo, siguiéndolo.


  — ¿Dónde vamos? —inquirió Killain con la mano sobre los botones de control.


  —A tu habitación.


  — ¿A mi habitación?— fingió sorprenderse Johnny—. ¿Esa larga nariz tuya halló al muerto que tengo allí?


  Los rasgos saturninos de Ted Cuneo se sonrojaron, y Killain pudo ver que se esforzaba por contenerse.


  En el corredor del sexto piso, lo primero que observó Johnny fue la voluminosa figura del teniente Joseph Dameron. El teniente salía en ese instante de su cuarto.


  — ¡Bien, bien, bien! —musitó Johnny suavemente—. ¿En qué diablos me he metido que requiere tu augusta presencia, Joe? ¿Ya te ibas? ¿No me permites detenerte un momento?


  Sin pronunciar una palabra, el teniente se volvió y penetró nuevamente en la habitación. Johnny y Ted lo siguieron. El primer vistazo fue suficiente para que Killain entendiera que la policía había estado bastante tiempo allí, como para haber retirado el cadáver de Carl Thompson. Contrajo fuertemente los labios; no le gustaba lo que estaba pensando.


  Micheline Thompson no parecía ser en modo alguno prisionera de ninguna especie de Jim Daddario. Si por el contrario ella era su cómplice, era posible que hubiera llamado a Johnny para sacarlo del hotel, antes de la llegada de la policía. ¿Querrían ella y Daddario saber si él ya había hablado con Carl Thompson? Se preguntó qué giro hubiera tomado la conversación, de haber admitido esto último. Esa idea ponía a Micheline Thompson en una perspectiva diferente.


  El teniente Dameron terminó de cambiar unas palabras con el médico forense, un hombre delgado y de ojos claros que llevaba un maletín negro. El cuarto estaba todavía colmado por los técnicos, y en vista de eso, Johnny se encaminó a su sillón.


  —Cuando terminen, muchachos... —empezó a decir, pero se interrumpió y lanzó un silbido, señalando al mismo tiempo unas marcas de tiza que había en el suelo—. ¿Esto es en serio o están sencillamente practicando?— profirió, volviéndose luego hacia el teniente—. Oye, Dameron, ¿alguien utilizó mi habitación para práctica de tiro? —Emitió un sonido de disgusto ante el silencio de Dameron y volvióse otra vez hacia el sillón.


  — ¡No se siente allí!— protestó un individuo alto, que llevaba una caja negra pendiente de su cuello—. Quiero más impresiones digitales.


  Así diciendo, apretó el brazo de Johnny, impidiéndole sentarse. Killain devolvió el apretón, y el hombre palideció y maldijo.


  —Si son las mías las que buscas, Jack, sácalas de tu brazo —advirtióle Johnny—. Y en el futuro, guárdate las manos.


  —Basta ya —intervino Dameron con calma.


  El teniente no volvió a hablar hasta que se hubo ido el último de los peritos. Ted Cuneo cerró la puerta y permaneció parado con la espalda contra la misma.


  — ¿Y bien? —inquirió Johnny—. ¿A qué se debe tu visita?


  Dameron encendió un cigarrillo con filtro, y luego se sentó en el borde de la cama, procediendo a contemplar sus zapatos bien lustrados. Todos sus movimientos eran serenos, y parecía tener mucho tiempo. Exhaló una delgada nube de humo antes de volver a mirar a su amigo.


  — ¿Qué pasó aquí? —preguntó. Su voz era tranquila, pero la dureza oficial estaba muy cerca de la superficie.


  — ¿Cómo diablos quieres que lo sepa? — gruñó Johnny—. ¿Estaba yo en mi habitación acaso?


  Los duros ojos grises del teniente se posaron en las desgarradas rodilleras de los pantalones de Killain. La mirada continuó hacia arriba hasta detenerse en el lugar en que faltaba el botón, sin pasar por alto el tizne que le cubría las ropas.


  —Ya que no te encontrabas aquí, ¿dónde estabas, entonces? —quiso saber.


  —Es posible que necesite un abogado —replicó Johnny—. Quizás no deba ni siquiera tratar de responder a tus preguntas. ¿Quién fue asesinado aquí, Joe?


  —Pareces estar pensando que fue alguien llamado Thompson. ¿Qué pasó con tus rodillas?


  — ¡Ah, esto! —Johnny bajó hasta allí la mirada—. Un individuo me disparó en la calle con un revólver con silenciador. Por poco perforo la acera.


  Desde la puerta, Ted Cuneo resopló incrédulo, pero Johnny lo ignoró.


  — ¿Qué significa esto?— continuó Dameron—. ¿Qué cosa pudo haber sido tan importante como para hacerte salir a la calle a esta hora de la noche?


  Johnny avanzó hacia el teléfono que estaba junto a la cama.


  — ¡Apártate de ese aparato! —rugió el detective Cuneo dando dos pasos.


  —Si estoy arrestado, boy scout, saca tu arma y ten la esperanza de que funcione. De otro modo, cállate la boca.


  Tomó el auricular y Cuneo dirigió una mirada expectante en dirección a Dameron. Empero, el teniente no hizo ningún ademán.


  — ¡Hola, nena!— dijo Johnny en el teléfono—. ¿Qué es toda esta excitación?


  —Oh, Johnny. Traté de dar contigo “en todos lados” —la voz de la operadora nocturna, alcanzó un registro más alto.


  Sally Fontaine era una muchacha delgada y de ojos castaños, con quien Johnny se entendía muy bien desde hacía largo tiempo.


  —Díme, ¿lograste librarte de ellos tan pronto? —preguntó la chica con curiosidad.


  —No. Están pegados a mi espalda. ¿Qué sucedió?


  —Uno de los uniformados, dijo que hubo un llamado telefónico. El teniente y ese detective llamado Cuneo, iniciaron la pesquisa. Cuneo no pareció creer a Tomy Haines, cuando le dijo que tú estuviste en el bar durante cuatro horas, hasta unos diez minutos antes de que ellos llegaran. Johnny, ¿quién era...?


  —Llámame más tarde, linda —Johnny colgó, y paseó la mirada de Dameron a Cuneo—...Si cuatro horas en el bar me proporcionan una coartada, el crimen debe haberse cometido justo antes de llegar ustedes, ¿no es eso? Siempre tuve entendido que tu personal era de lo mejor, Joe. ¿Cómo es que las cosas han cambiado ahora? La chica afirma que fuiste el primero en llegar.


  —El mensaje que recibimos en la comisaría decía así: “Informen a Dameron que hay un cadáver en el cuarto 615 del hotel Duarte”... Como durante mucho tiempo he esperado un llamado semejante, pensé que debía venir a echar un vistazo —Dameron aspiró el humo de su cigarrillo sin apartar los ojos de Johnny—. ¿Por qué habría de querer alguien eliminarte en la calle con un revólver con silenciador?


  — ¿El hombre que asesinaron era grueso, pelirrojo y con la cara desfigurada por cicatrices? —inquirió Johnny inocentemente. Luego continuó hablando ante el ademán afirmativo de Dameron—. Entonces puedo decírtelo. Se trataba de Carl Thompson, de Jefferson, Nueva York —refirió la historia, omitiendo solamente su anterior descubrimiento del cuerpo—. El asesino de Thompson sería el único interesado en agregar mi muerte a su cuenta. Ellos ignoran lo que Thompson pudo hablar conmigo.


  — ¡Qué bonito cuento! —mofóse Cuneo.


  Johnny mantuvo su atención en el teniente, ignorando la presencia del detective.


  —El llamado a la comisaría es parte de lo mismo, Joe.


  — ¿Un llamado a mí, y una tentativa de asesinato contra tu persona, una cosa a continuación de otra? Me parece demasiado.


  —Quizá alguien se puso nervioso. Te digo que eso es lo que sucedió. Utiliza tu cerebro, y descubre el porqué.


  —Si es por lo que estamos hablando, ¿qué motivo había para matar a Thompson?


  — ¡Por amor de Dios! ¿Me has escuchado bien? Lo eliminaron para impedir que fuera a Jefferson y descubriera las maniobras de quienes lo sacaron de su puesto.


  — ¿Crees lo que dijo?


  — ¿Qué importancia tiene si le creo o no? Pero “él" sí creía en su historia, y estaba dispuesto a todo. Sus enemigos lo sabían, y al encontrarlo aquí le impidieron toda acción.


  — ¿Esperas que crea que alguien de Jefferson, cercano al nivel político, haya asesinado a este ex jefe de policía?


  — ¿Qué hay de raro en ello? Lo dejaron medio muerto cuando lo sacaron del puesto, y ni aun así lograron hacerlo callar.


  —Un hombre de tu talento debería disponer de una historia mejor que ésta, al ser encontrado un cadáver en el piso de tu habitación —intervino Cuneo.


  —No me agrada el tono de tu voz —gruñó Johnny.


  — ¡Me importa un ápice lo que no te gusta! — gritó el detective—. Tus condenados embustes...


  El teniente Dameron se interpuso entre ambos, al ver que Johnny se adelantaba colérico hacia el detective. En ese momento los interrumpió un llamado a la puerta, y Cuneo abrió ante una señal de asentimiento de su jefe. Por sobre el hombro, Johnny alcanzó a ver la redonda cara y los anteojos con patilla de oro, de Chet Rollins. El auditor penetró en el cuarto, ajeno a la tensión que allí reinaba.


  —Me llamaron a casa —díjole a Johnny—. Ed no se encuentra en la ciudad.


  Ed Carrolton era el administrador del Duarte. Rollins miró curiosamente a Dameron y a Cuneo antes de examinar el cuarto con gesto de preocupación.


  — ¿Ya lo sacaron? ¿Cómo perjudica al hotel una cosa así?


  Johnny hizo las presentaciones de rigor, y después del doble apretón de manos, Rollins se volvió hacia él.


  —Nadie reconoció a ese hombre. ¿Era amigo tuyo? ¿Tal vez halló la muerte por tratar de salvar tu dinero? Durante todo el camino en el taxi no hice más que pensar que no habría sucedido nada, si yo no te hubiera enviado aquel maldito sobre.


  — ¿Dinero? —inquirió Cuneo alerta.


  —Seguro — dijo Chet Rollins—. ¿No fue así? —Se volvió hacia Johnny—. ¿Todavía lo tienes?


  —No tuve oportunidad de fijarme —Johnny hubiera estrangulado en esa momento al auditor, pues sabía cómo le iba a parecer el asunto a Cuneo.


  —Me gustaría que se explicara respecto a ese dinero —profirió el detective en forma desagradable.


  —Bueno... —Rollins paseaba su mirada incierta de Cuneo a Johnny. Comenzaba a sentirse envuelto en esa atmósfera de tensión—. Le envié un sobre a Johnny esta tarde, por medio de uno de los botones. Contenía salarios que yo le guardaba en la caja de seguridad.


  — ¿Efectivo? —preguntó Cuneo. Rollins asintió— ¿Cuánto?


  —Novecientos treinta y nueve dólares —replicó el auditor.


  Cuneo se volvió bruscamente hacia Johnny.


  — ¿Tienes el dinero?


  Killain registró minuciosamente todos los cajones de la cómoda, y al cerrar el último, los miró en silencio. Las palabras sobraban.


  — ¿Dónde estaba el sobre la última vez que lo viste? —presionó Cuneo.


  —Sobre la cómoda —admitió Johnny de mala gana.


  —Mil dólares sobre la... —Cuneo meneó la cabeza, asombrado, y miró a su superior—. Este pobre Thompson tal vez haya sorprendido a un ladrón en plena maniobra —ahora giró hacia Rollins—. ¿Con quién envió el dinero aquí?


  —Con Richie Gordon, uno de nuestros empleados regulares.


  — ¿Sabía él lo que había en el sobre?


  —Es posible —admitió Rollins con desaliento—. Estaba en la oficina de al lado cuando le dije al contador que sacaría el dinero de la caja.


  —Ted, será mejor que converses con el tal Gordon para averiguar si anduvo haciendo circular la noticia —profirió Dameron.


  —Correcto —exclamó el detective, y salió del cuarto.


  —Tengo... que bajar —murmuró Chet Rollins con inquietud. Al no tratar nadie de impedírselo, desapareció prestamente,


  —Están equivocando la pista, Joe —comentó Johnny al quedar a solas con el teniente—. Este Gordon es un buen chico.


  —Los chicos buenos también hablan —el teniente recogió la hebra de la manga de un traje, de color similar al de Johnny—. ¿Por qué no hablaste antes del dinero? No negarás que tiene más sentido que lo que referiste antes.


  — ¡Pues no lo tiene! Yo oí la historia de Thompson y tú no. Admito que olvidé el sobre encima de la cómoda y desapareció, pero estoy seguro de que si el dinero no hubiera estado allí, faltaría cualquier otra cosa. El criminal quiso hacerlo pasar como un robo que Thompson trató de impedir.


  —Me parece que has visto demasiadas películas últimamente. Preséntate mañana en la comisaría para firmar una declaración —Dameron se puso el sombrero, y salió.


  —Maldito sea, Joe... —Johnny lo siguió hasta la puerta.


  —Por la mañana, no lo olvides —repitió el teniente desde el corredor, y marchóse hacia el ascensor pisando fuerte.


  Johnny le observó alejarse desde la puerta. ¿Cómo diablos haría para poner un poco de luz en ese cerebro? ¿Por qué no veía Dameron algo tan sencillo como...?


  Corredor abajo, Dameron cruzó el corredor que daba acceso al ala oeste. Una sombría figura saltó desde allí en ese momento, cayendo sobre la amplia espalda del policía. Elevóse el brazo derecho con furia salvaje y un fuerte golpe dio en la nuca de Dameron, quien se desplomó pesadamente. El impulso lo hizo caer de bruces y saltar el sombrero de sobre su cabeza. Al instante se esforzó por darse vuelta, mientras que sobre él se erguía la oscura figura en cuya diestra brillaba ahora un puñal. Una media de mujer cubría por completo la cabeza del asesino.


  Johnny lanzóse corredor abajo con impulso incontenible y el enmascarado abandonó su posición ante el sonido de sus pasos precipitados. Antes de que el puñal pudiera hallar su blanco. Killain bajó el hombro, golpeó al atacante debajo de las costillas con fuerza tremenda y lo envió hacia arriba y contra la pared. El individuo profirió un alarido al dar de cara contra el muro; luego rebotó para ir a caer sobre las manos tendidas de Johnny, quien afianzó los pies en el suelo a fin de contener su impulso desenfrenado. A punto estuvo de saltar por el aire debido a la fuerza con que aplastó al desconocido contra el piso, rebotó y volvió a caer como un muñeco desarticulado. La media de seda que ocultaba sus facciones era ahora una gran mancha rojiza y húmeda.


  — ¡Jesús! —jadeó el teniente, arrodillado ahora detrás de Johnny, apuntando con un 39 al cuerpo que yacía en el suelo. Al comprobar que el asesino no se movía, Dameron se acarició la nuca dolorida—. Vete adentro y llama desde tu teléfono —pidió roncamente.


  El teniente Joseph Dameron hallábase hundido en el sillón de Johnny, con un vaso en la mano, echando un vistazo a éste que descansaba en la cama, con las manos detrás de la cabeza.


  —Me duele el cráneo como si me lo estuviera aplastando un camión —lamentóse.


  — ¿Cómo diablos es que tú tienes la suerte de caer sobre una alfombra, y yo tuve que hacerlo en plena acera? —inquirió Johnny desde la cama.


  Dameron comenzó a responder, y luego se irguió un tanto, al penetrar en la habitación el mismo médico forense que Johnny viera antes.


  — ¿Y bien, Frank?— preguntó el teniente—. ¿Qué dice del individuo que está en el corredor?


  —Su muerte fue violenta. Presenta fracturas de cráneo y espalda, y otras de menor importancia. Tiene también lesiones y raspaduras. La cara está totalmente desfigurada, y la identificación tendrá que hacerse por sus impresiones digitales. ¿En este hotel corren locomotoras por los corredores?


  Nadie respondió. En vista de ello, el médico se encogió de hombros y. tomando el maletín, lo balanceó contra la cadera.


  — ¿Quiere que lo examine, teniente? —preguntó por último.


  —Estoy bien, Frank —replicó Dameron—, Gracias lo mismo.


  Cuando quedaron solos, el policía levantó el vaso hacia la cama.


  —Sucedió tal como en Europa. Killain al rescate en el momento oportuno. ¿Dónde estaba la cámara y el hombre del megáfono?


  —Me hubiera gustado tener una cámara para fijar la expresión de tu cara cuando te incorporaste buscando aire —señaló Johnny—. Como aquella vez que nos acorralaron en la cueva en las afueras de Florencia. Hoy tenías el mismo color verde, que en esa oportunidad en que hallaste veinte cajas de dinamita y luego te diste cuenta de que algunos de los plomos que nos enviaron habían levantado unas astillas de las cajas.


  El teniente lanzó un gruñido, y bebió un largo trago.


  —Me hiciste recordar que recibí una tarjeta de Jimmy Rogers —manifestó al bajar el vaso—. Antes de salir de vacaciones, me dijo que la única razón por la que todavía andaba por ahí, era que tú le habías salvado la vida, recibiendo un balazo que estaba dirigido a él.


  —Si te dijo eso, mintió. Jimmy no necesita que yo lo proteja y tú lo sabes muy bien —Johnny levantó un dedo moviéndolo en dirección al sillón—. Sabes que ese individuo que estaba allí afuera pensó que era a mí a quien atacaba, ¿no, Joe?


  — ¿Pensó que eras tú? —Dameron cerró los ojos—. ¿Por qué lo dices?


  Johnny salió de la cama, y se acercó al sillón, colocando la manga de su saco junto a la de su amigo. La tela era diferente, pero el color coincidía.


  —Creyó que era yo —repitió—. Era el que me atacó en la calle dispuesto a terminar su obra. No te vio la cara hasta que se te cayó el sombrero. No olvides que de espaldas tenemos el mismo tamaño, a excepción de los kilos que aumentaste recientemente. Insistí en ello, pero no quisiste escucharme: alguien teme que Thompson haya hablado demasiado.


  — ¿Puedes identificarlo?


  — ¿Sin cara? El resto concuerda.


  —No comprendo, Johnny. ¿Qué quieres apostar a que sus impresiones digitales lo revelan como un ladrón profesional?


  — ¿Un ladrón de hoteles, que cae sobre un hombre abiertamente? ¿Qué quería de ti, Joe?


  Dameron vaciló.


  —Te digo que no creo en tu hipótesis. Tú eres...


  — ¿No crees o no “quieres” creer?— interrumpió Johnny—. Ya te dije que le hablé hoy a Toby Lowell. ¿Recibiste tú algún otro llamado, aparte del que te trajo aquí? ¿Intentas acaso tapar algo?


  —Me conoces muy bien como para pensar eso. Cuando se trata de asesinato, no tapo a nadie.


  — ¿A nadie? —inquirió Johnny con suavidad—. ¿A nadie, Joe?


  El teniente se puso de pie con impaciencia.


  —A nadie. Habrá que hacer un juicio de esto, pero será sólo una formalidad. No obstante, tendrás que permanecer disponible. Te avisaré cuando llegue el momento.


  Salió rápidamente, cerrando la puerta tras de sí. Parado en el centro del cuarto, Johnny se golpeó un puño contra la palma de la otra mano. De modo que tenía que estar disponible, ¿eh? La próxima vez que alguien lo atacara en la oscuridad, Johnny Killain sería un cadáver. No, no pensaba quedarse. Cambióse de ropas con prontitud, y contó su dinero, sacudiendo la cabeza con desesperación. Si no hubiera dejado olvidado aquel sobre, no tendría problemas. Necesitaba conseguir dinero y con urgencia. Cuando estuvo preparado, apagó la luz y salió.


   


  CAPÍTULO 3


  Johnny se dirigió adonde estaba la operadora del tablero telefónico.


  —Hazme un favor, nena. Falta sólo una hora para que amanezca. Deja el trabajo y vete a tu departamento. Pero antes escúchame. Dejé una valija en el depósito, es de color castaño y no tiene etiquetas. Llévala contigo. Si después que yo salga de aquí, alguien te pregunta de qué hablábamos, despístalo. ¿Oyes bien? Te veré en tu casa dentro de una hora.


  —Pero, Johnny, tendré que conseguir alguien que me reemplace…


  —Pon a Marty en tu lugar —la interrumpió—. Está desocupado ahora. Dile que no te sientes bien, y deseas retirarte.


  Salió del hotel antes de que ella pudiera protestar nuevamente, y una vez en la calle, hizo el mismo recorrido de unas horas antes. Vigiló todos los portales y observó su sombra reflejada en las ventanas. Nadie surgió a su encuentro, ni se precipitó sobre él por la espalda. Desde la visita de Carl Thompson aquella tarde, alguien tenía un interés nada saludable en Johnny Killain.


  En la Octava Avenida giró hacia la derecha, y a mitad de cuadra divisó el letrero luminoso de la taberna de Mickey Tallant. El cielo estaba totalmente gris, y Johnny se percató de que la temperatura había bajado considerablemente. Nueva York en octubre no se presentaba muy cálido, y se preguntó si tendría un abrigo entre sus cosas en el departamento de Sally.


  Penetró en la taberna, caminando directamente en dirección a un irlandés de cara rojiza que estaba detrás del bar. Mickey tomó una botella al ver a Johnny.


  — ¿Por qué apareces justo cuando estoy por bajar las persianas? —inquirió.


  —No quiero beber, Mickey. ¿Tienes dinero?


  —Para ti, sí —murmuró el tabernero, dirigiéndose a una puerta que decía: oficina.


  —Oye, Mick, ¿dónde puedo conseguir un abrigo? —le gritó Johnny.


  Mickey Tallant detuvo sus pasos.


  —Dime, ¿se quemó tu cuarto? Tú tienes más ropa que el Ejército de Salvación.


  —No quiero volver a mi habitación.


  —Dinero y un abrigo —asintió sabiamente el irlandés—. Entonces estás huyendo. ¿De la policía quizás? ¿Eliminaste a alguien? ¿En qué andas, Johnny? ¿Te siguen?


  —Si es lo último es un buen trabajo. ¿Qué hay de ese abrigo?


  —Es difícil encontrar algo que vaya bien con tu tamaño —Mick frotóse el mentón—. Espera, tengo una chaqueta de cuero en la que tal vez quepas.


  —Tráela junto con el dinero —recordóle Johnny.


  —Seguro.


  El tabernero regresó en seguida con una chaqueta de cuero negro de aspecto costoso, adornada con guarniciones plateadas.


  — ¿Estás en la segunda infancia?— inquirió Johnny ante la llamativa prenda—. ¿Dónde está la motocicleta que hace juego con esto?


  —Es que la vi y me gustó —comentó complacido Mickey Tallant—. No dejes que nada le suceda. Pagué ciento cuarenta dólares por esa chaqueta.


  —Entonces estás rematadamente loco.


  Johnny se la probó. Era un tanto corta, pero le quedaba bien de hombros, y era, además, muy abrigada.


  —Perfecto —exclamo—. ¿Dónde está el dinero?


  —En la chaqueta. Lo puse en un sobre.


  —Hoy siento alergia por los sobres —manifestó Johnny, sacando el dinero. Desparramó los billetes sobre el bar, asombrándose al ver la cantidad de papeles de diez, veinte, y cien dólares que había—. ¡Caray! ¿Cuánto hay aquí?


  —Alrededor de tres mil dólares. Si no te alcanza, no tienes más que telefonear...


  — ¿Tres mil dólares? ¿Has enloquecido, Mickey? Todo lo que necesito son unos trescientos —intentó separar algunos de los billetes, pero el tabernero se lo impidió tomándolo de la muñeca.


  —Tómalo —manifestó—. No sabes si lo necesitarás.


  —Tal vez no hagas un buen negocio, amigo.


  —Cállate. Te debo un favor, y si estoy aquí sintiendo correr la sangre por mis venas, puedo muy bien financiar una pequeña ayuda.


  Johnny guardó el dinero, y elevó una mano a manera de saludo. Cuando salió de la taberna, llevaba colgada del brazo, la chaqueta de cuero negro con adornos plateados. Caminó hasta Broadway, y allí tomó un taxi rumbo al departamento de Sally.


  Era casi de día cuando entró en el mismo, hallando a la muchacha dormida en un sillón del living-room. Ella vestía una bata y pantuflas, y a sus pies descansaba en el suelo la valija abierta de Johnny.


  —Johnny —exclamó al abrir los ojos—. ¿Por qué están tus ropas en esa valija? ¿Piensas ir a alguna parte?


  —La respuesta es no, si alguien te pregunta, nena.


  — ¿Lo sabe el doctor Randall? Sabes que te ordenó descanso…


  —Estoy descansando y, por otra parte, no estoy casado con el doctor Randall. Bien, dejemos eso. Partiré dentro de unas horas.


  El sol poniente bañaba la terminal de Albany. Johnny había estado despierto durante veinticuatro horas, y comenzaba a sentirlo. Hubiera podido viajar directamente a Jefferson en el mismo ómnibus, pero desechó la idea. Nadie lo buscaría en aquella ciudad, pero si eso ocurría, la terminal de ómnibus estaría seguramente vigilada.


  Durante el viaje dormitó, mas sin conseguir un verdadero descanso. Le preocupaba el papel que desempeñaba Micheline Thompson en esa trama. La coincidencia de horario de su llamado con el aviso a la policía le daba que pensar. ¿Era posible que la muchacha estuviera al tanto de la muerte de su esposo durante la entrevista? A Johnny no le gustaba esa idea.


  ¿Acaso colaboraría ella con Daddario para hacerlo ir al hotel Manhattan, a fin de que Kratz y Savino pudieran dar cuenta de él con mayor facilidad? Esta suposición le dejó un sabor amargo en la boca.


  Recordaba a Micheline Laurent en manos de un cabo alemán, gritando una advertencia a Johnny Killain para que salvara la vida. ¿Podía vender a su esposo una mujer así? Hallaría la respuesta en Jefferson, y también vería allí a la gente que deseaba que la historia de Carl Thompson terminara con la muerte de Killain.


  En la terminal cambió su traje arrugado por unos pantalones, una camisa de lana, y la chaqueta de Mickey Tallant. Hecho esto, averiguó algunas direcciones, y tomó un ómnibus local hacia Jefferson.


  Cuando tras interminables paradas el vehículo empezó a descender una larga colina, Johnny alcanzó a divisar la ciudad en el valle que estaba abajo. El humo que salía de las altas chimeneas se perdía en el firmamento, poniendo de manifiesto que había industrias en el valle. Descendió del ómnibus unas cuadras antes de llegar al distrito comercial, y caminó lentamente hacia el mismo.


  Compró el diario en una esquina. Ya había decidido que no se alojaría en un hotel, y estaba por doblar el diario en la sección de avisos clasificados, cuando una fotografía que aparecía en la primera página, atrajo su atención. El epígrafe rezaba: “El alcalde Richard Lowell arroja la primera palada de tierra en la ceremonia de iniciación del nuevo...”


  Le sorprendió ver el apellido Lowell. Alcalde Richard Lowell. Y Jefferson era la ciudad natal de Toby Lowell. ¿Sería pura casualidad? Contempló la imagen con más detenimiento, pero no encontró ninguna semejanza con el rostro de su amigo. Dirigió un último vistazo al rostro sonriente del hombrón que figuraba en la página principal y colocó el diario debajo del brazo. A prisa, alejóse del distrito comercial, diciéndose que en cuanto consiguiera ubicarse en alguna pensión, haría una visita al Ayuntamiento.


  Mientras recorría la nueva vecindad, le llamó la atención un cartel que había en una ventana, y en el que decía: “Cuartos Disponibles”. Cruzó la calle, subió los escalones de piedra de la antigua casa y tocó el timbre. Tuvo que hacerlo nuevamente antes de que acudiera a abrir la puerta una mujer de rostro delgado, con una masa de cabellos rojizos atados en la parte superior de la cabeza. No era joven, pero a criterio de Johnny el cabello parecía de color natural. Vestía “blue-jeans” y una camisa blanca de hombre. Estudió al visitante con atención, deteniendo los ojos en la costosa chaqueta de cuero.


  —Quisiera ver un cuarto —pidió Johnny.


  La mujer le franqueó el paso y le condujo hacia el interior. Él dejó la valija en el piso de la habitación a la que lo llevó, y acercóse a la cama para hundir en ella ambas manos. En verdad, parecía cómoda. El cuarto tenía dos ventanas y la luz era excelente. En cuanto al moblaje, era como cualquier otro, y la alfombra estaba gastada; el conjunto le pareció aceptable. Se volvió, cruzando el corredor en dirección al cuarto de baño que viera al entrar, y buscó el toma corriente para la afeitadora eléctrica, probando también la ducha. Todo estaba perfectamente limpio. Luego regresó al dormitorio.


  — ¿Cuánto pide por la habitación? —inquirió.


  Ella había permanecido parada, siguiendo con los ojos su inspección.


  —No permito alcohol aquí —señaló en tono terminante—. Y, por supuesto, tampoco mujeres. Si cree que hablo por hablar, puede pensarlo nuevamente antes de tomar el cuarto—. Echó una mirada a la chaqueta de cuero —. Son quince dólares semanales.


  —Doce —refutó Johnny.


  —Doce, está bien —convino ella amablemente—. Soy la señora Peterson.


  —Me llamo Johnny Killain —profirió él sin pensarlo, al darle los doce dólares. Ya estaba hecho, y mentalmente se encogió de hombros. Tal vez no tuviera mucha importancia. Tomó el diario que llevaba debajo del brazo, y le mostró la foto que estaba en la primera página—. En Washington conocí un Lowell cuya ciudad natal era Jefferson —expresó como por casualidad.


  —Dick tiene un hermano en Washington, pero es un alto funcionario del Departamento de Estado —por su tono, era evidente que la señora Peterson no esperaba en lo más mínimo que Johnny conociera a algún miembro importante del Departamento de Estado—. Dick no es igual a Toby ni a su padre. Tal vez sea mejor que el pobre señor Lowell haya muerto.


  —En realidad vine a esta ciudad para visitar al jefe de policía, a Carl Thompson.


  —Usted debe estar alejado de todo, señor Killain. Carl no es el jefe de policía desde hace ya cuatro meses. Lo sacaron del cargo... —la mujer vaciló—. Creo que se fue de la ciudad —terminó diciendo.


  — ¡Qué lástima! Me aseguró en una oportunidad que me daría una recomendación cuando lo necesitara.


  —No iría muy lejos en esta ciudad, con una recomendación de Carl Thompson.


  — ¿No? Entonces está en dificultades, ¿eh? Lo siento mucho. Aprecio a Carl.


  —Yo también lo estimo —la señora Peterson hizo una pausa para considerar lo que acababa de admitir. Sentóse luego en el borde de la cama, y siguió hablando—: No es muy común actualmente simpatizar con él aquí —le confió—. Creo que lo traicionaron. No es que Carl fuera un ángel... Mi esposo era sargento bajo sus órdenes y solía contarme algunas cosas... —la mujer sacudió la cabeza—. Charlie... mi esposo... murió hace tres años durante un tiroteo con unos maleantes. Esta es una ciudad muy extraña. Ya lo descubrirá si se queda.


  —Creo que todas las ciudades tienen su lado sucio —aventuró Johnny.


  —Dios las ampare si son tan sucias como ésta —manifestó ella—. El alcalde tiene una amante a los ojos de todo el mundo, el presidente de la Junta de la ciudad abandonó a su novia para correr detrás de la esposa del ex jefe de policía, el abogado más importante...


  — ¿La esposa de Thompson dijo? ¡Caray! Creí que ambos se llevaban bien,


  —Ella se lleva bien con cualquiera que tenga pantalones —la señora Peterson se mordió las palabras, y se puso de pie—.Hablo demasiado. Pase después por la cocina y le daré una llave.


  —De acuerdo.


  Al quedar solo, Johnny meditó sobre la información que le proporcionara la mujer. Una parte de ella podría serle útil. Vació el contenido de la valija en un cajón y medio de la cómoda, y luego bajó la escalera. Halló con facilidad el camino a la cocina, donde la dueña de casa le entregó una llave de la puerta de calle.


  — ¿La novia de Jim Daddario se llamaba Gilmore? —preguntó él.


  —No —replicó la mujer sorprendida—. Era la asistente de la biblioteca, Jessamyn... —apretó los labios, y luego comentó—: No habíamos mencionado antes el nombre de Deddario. Usted parece saber mucho para ser forastero.


  —No se preocupe. A mí tampoco me gusta el tipo —sonrió Johnny.


  —Si me está provocando, puede llevarse sus doce dólares —advirtióle ella— No soporto a un hombre que espera que todo el mundo le bese les pies. Recuerdo que él… —volvió a cerrar la boca, esta vez definitivamente—. Lo dije antes. Hablo demasiado.


  —En lo que a mí respecta, no —profirió Johnny, y partió.


  Bajó corriendo los escalones de la entrada, y encaminóse hacia la biblioteca pública. No representaba ningún problema localizarla, pues ocupaba un edificio de piedra muy amplío en la plaza de la ciudad. Una vez adentro, Johnny avanzó hasta un escritorio que estaba en el centro.


  —Quisiera ver a la asistente Jessamyn... —castañeteó los dedos ante el olvido.


  — ¿A la señorita Burger?— inquirió la señorita que estaba detrás del escritorio—. Me parece que se encuentra en la parte trasera.


  A pesar de su esfuerzo por caminar silenciosamente, los pasos de Killain hacían eco en la atmósfera silenciosa. Había dos o tres personas en la sala de revistas, las que parecían ser los únicos concurrentes a la biblioteca. Al final del pasillo, Johnny se detuvo ante una mesa presidida por una mujer de cabellos grises.


  —La señorita Burger, por favor —pidió Johnny.


  La mujer miró por sobre el hombro, en dirección a una salita que allí había.


  — ¿Jessie? ¿Estás ahí? —gritó.


  —Estoy aquí arriba, apilando libros —respondió una voz.


  —Suba por la escalera que está a su izquierda —indicóle la mujer a Johnny.


  Killain trepó por los breves escalones de hierro que formaban una espiral, y avanzó por un angosto pasillo en el que se veían hilera tras hilera de estantes colmados de volúmenes. Una muchacha trepaba una corta escalerilla, y depositaba libros en el estante superior que estaba por encima de su cabeza.


  — ¿Es usted la señorita Burger? —inquirió Johnny.


  —La misma —replicó ella, volviéndose para mirarlo.


  Tenía un rostro agraciado, su cabello era oscuro, y la figura en general espléndida. No obstante, Johnny observó que Jessamyn Burger ya no era una chica, aunque la madurez no la perjudicaba en lo más mínimo.


  — ¿En qué puedo ayudarlo? —decidióse a preguntar, en vista de que él guardaba silencio. Bajó la escalerilla, y tomó varios libros.


  —Déjeme hacerlo a mí —musitó Johnny—. ¿Esas cajas también van arriba?— cargó una sobre el hombro—. Despejemos el lugar —desde la escalerilla, bajó la mirada hacia ella—. ¿Van en algún lugar determinado?


  —Al final del estante, pero en realidad usted no debería...


  —Nada de eso —él cargó dos cajas más de libros, apiló algunos que estaban sueltos, y formó nuevas hileras hasta ubicarlos todos—. Terminado.


  —Gracias —sonrió ella—. Es muy activo, ¿verdad? Y fuerte —lo examinó con sus fríos ojos grises, deteniendo la mirada en la chaqueta de cuero que vestía. Empero, apartó la mirada, ante el sonido de voces que se aproximaban.


  Entraron dos hombres de overall que miraron asombrados el lugar que minutos antes estuviera colmado de libros en desorden.


  — ¿Cómo diablos...? Perdón, señorita Burger. Espero que no se haya encargado usted sola de los libros —manifestó uno de ellos—. Fui en busca de Bill para que me ayudara con las cajas.


  —La ayuda llegó de una fuente inesperada —declaró Jessamyn Burger.


  El individuo que había hablado miró a Johnny.


  — ¿El subió las cajas? No, yo mismo las empaqué y sé lo que pesan.


  —Pues él lo hizo, Fred —afirmó ella—. Gracias lo mismo.


  Fred y su ayudante se alejaron, y desde el vano de la puerta, Fred volvióse para mirar a Johnny una vez más.


  —Usted le arruinó el día —comentó Jessamyn con una sonrisa. — Pero en verdad le doy las gracias, señor...


  —Killain —le informó Johnny—. ¿Sabía que Carl Thompson ha muerto, señorita Burger?


  La sonrisa se desvaneció en labios de la mujer.


  —Lo asesinaron en mi hotel, en Nueva York. Me falta la suma de mil dólares, y trato de recuperar mi dinero.


  —Un momento —replicó ella rápidamente—. Va demasiado ligero para mí. ¿Asesinaren a Carl Thompson en el cuarto de usted? ¿Por qué estaba él allí?


  — ¡Oh!, vino a pedirme ayuda para un descabellado plan que tenía —comentó él con indiferencia—. No le presté mucha atención. Cuando regresé a mi habitación, lo hallé muerto y faltaba mi dinero. El afirmó que alguien de aquí lo había castigado. Por eso pensé que si lo eliminó la gente a la que temía, ellos con seguridad tienen mi dinero. Quiero recuperarlo.


  —Pero, ¿por qué recurre a mí con una historia semejante? No logro entenderlo.


  —Me encontré anoche con Daddario a un par de cuadras de mi hotel. Tengo curiosidad por saber algo de él, y oí decir que usted podría hablarme de Jim Daddario.


  —No tengo nada que hablar con usted, ni ahora ni en otro momento.


  —Comprendo que no pueda hablar aquí, ¿pero qué le parece si cenamos juntos esta noche? No iré vestido en esta forma.


  Ella lo miró, como si inesperadamente lo viera en otra dimensión.


  —En realidad... No sé... ¿Lo desea de verdad?


  —Usted sabe muy bien que sí.


  —Bueno... ¿Sería demasiado tarde a las ocho?


  —No tiene más que decirme dónde nos encontramos —dijo Johnny prontamente.


  —Creo que será mejor que nos reunamos en el restaurante —apuntó ella—. En el Mollinson. La comida es excelente.


  —Entonces en el Mollinson a las ocho —convino él—. Y póngase bonita, aunque en realidad no le hace falta.


  Mientras salía de la biblioteca pública, Johnny llevaba en su mente la imagen de Jessamyn Burger. La cena no sería aburrida.


   



  CAPÍTULO 4


  Johnny se detuvo en los escalones de la biblioteca para encender un cigarrillo. De pronto recibió un fuerte empujón desde atrás que lo hizo trastabillar, y descendió tambaleante tres o cuatro escalones antes de recuperar el equilibrio. Otro empujón estuvo a punto de derribarlo y el cigarrillo saltó de su mano. Se volvió indignado para ver qué sucedía y vio a un hombre delgado y moreno, de aspecto agradable, que estaba parado un escalón más arriba que él. El individuo hizo una mueca y procedió a empujarlo una vez más con toda deliberación.


  Johnny tardó en darse cuenta que el hombre moreno era uno de los que habían entrado en la “suite” del hotel Manhattan con Jim Daddario y Micheline Thompson. Sí, era Tommy Savino. ¿Lo habría seguido durante todo el trayecto desde Nueva York?


  — ¿Qué le pasa? —exclamó al recibir un nuevo empujón. Sólo el primero había conseguido moverlo de su lugar.


  Savino guardo silencio con una sonrisa jugueteándole en los labios. Descendió para colocarse al nivel de Killain como si fuera a empujarlo, pero cambió de idea. Su izquierda se balanceó en el aire alcanzando a Johnny en la oreja, más como una palmada que como un puñetazo, pero con el mismo efecto provocativo.


  Su brazo izquierdo se elevó nuevamente, y Johnny fue a su encuentro. Se lo está buscando, pensó. Busca problemas. Esta es su ciudad indudablemente.


  Con un movimiento de la cabeza, logró esquivar el golpe de izquierda. La sonrisa fija de Savino se convirtió en una mueca burlona, al intentar Johnny detenerle el brazo. El atacante descargó un poderoso puntapié en la tibia derecha de Killain, y a continuación Johnny sintió que le ardía una brasa en el estómago. Con furioso ímpetu aplastó de un puñetazo la irónica boca de Savino, derribándolo de espaldas sobre los escalones.


  El hombre moreno se incorporó sobre las rodillas como un gato salvaje, con las comisuras de los labios llenas de sangre. Johnny se le aproximó para ayudarlo a levantarse, y lo llevó hacia una pared sosteniéndolo allí con una rodilla contra la espalda. Sin prisa, le forzó el brazo izquierdo hacia atrás, y encontró debajo de la manga del saco un puñal enfundado, sujeto al antebrazo.


  Savino lanzó varios juramentos, cuando Johnny desenvainó la hoja de mortal aspecto, que mediría unos quince centímetros. Killain quedó desilusionado al comprobar que el puñal carecía de empuñadura de hueso, como tenía el que había eliminado a Carl Thompson. Colocó la hoja contra el sostén de piedra de la pared, y presionó con toda su fuerza, hasta que se quebró junto a la empuñadura.


  —Queda arrestado —dijo una voz a su espalda—. Ambos lo están, por pelear en público.


  Killain se volvió, para ver la voluminosa figura de un policía que los observaba detenidamente. Apartó la rodilla de la espalda de Savino, y éste giró con rapidez, pero lo contuvo la voz del agente.


  —Nada de eso ahora —dijo—. Lo arreglaremos en la comisaría. Suban al camión celular.


  Johnny observó el alto y angosto vehículo cerrado que tenía dos escalones en la parte trasera y ninguna ventanilla. Era un modelo de hacía veinte años, que aparecía sin ser llamado. Empiezan los problemas, pensó. Parecía que Carl Thompson sabía bien lo que decía.


  Caminaron hacia el camión de la policía entre un grupo de curiosos, y Johnny fue el primero en subir, dirigiéndose en seguida a la parte delantera, donde permaneció con la espalda contra la pared. Savino lo siguió, y el agente subió luego diciendo a Killain:


  —Siéntese.


  No bien el policía se volvió para cerrar las portezuelas ocultando a sus ojos los rostros de la multitud, Savino atacó a Johnny quien lo mantuvo a un brazo de distancia. utilizándolo como amortiguador para detener los golpes que le descargaba el agente con su cachiporra.


  —Dale su merecido, Collins —rugió Savino, sin poderse librar de las manos de Killain.


  Johnny aumentó la presión y Savino maldijo roncamente. A su espalda, Collins se movía ineficazmente, intentando apresar a Killain, de quien lo separaba la barrera que formaba el cuerpo de Savino. Cuando el vehículo disminuyó la marcha, Collins hizo una advertencia, guardó la cachiporra y abrió la puerta. Él fue el primero en saltar a la calzada, y Johnny medio arrojó a Savino hacia las puertas, desde donde se tambaleó al exterior. Johnny los siguió con cautela, y se encontró en una plaza rodeada de edificios públicos, con numerosas ventanas que daban a este espacio abierto. Suspiró aliviado, pues lo que temía no solía ocurrir a la luz del sol.


  Penetraron en la comisaría a una orden de Collins, y recorrieron un largo pasillo antes de entrar en una oficina brillantemente iluminada, donde se hallaba el sargento de guardia.


  Johnny fue el primero en hablar.


  —Quiero presentar cargos contra este hombre —declaró arrojando el puñal roto sobre el escritorio—. Cuando se lo saqué, tenía unos centímetros más.


  —Seré yo quien haga las acusaciones —exclamó Savino, pálido da ira—. ¿Dónde está Riley?


  El sargento hizo un ademán silencioso en dirección a una puerta situada en la parte trasera del recinto. Savino dirigióse hacia allí, entrando sin llamar. El que estaba detrás del escritorio miró ahora a Collins.


  —Los traje detenidos, sargento —informó Collins—. Por pelear en la calle. El inició la pelea —afirmó, señalando a Johnny.


  —El acusa a Savino —repuso el sargento con rostro inexpresivo, sosteniendo el puñal roto—. Afirma que le sacó esto.


  —Yo no vi nada de eso —refutó Collins—. Estaba presente cuando este individuo le pegó a Savino en la boca, derribándolo.


  — ¿Por qué arrestó a Savino entonces? —inquirió Johnny— ¿Para que me pegara en el camión celular?


  Unos fríos ojos azules miraron a Johnny desde detrás del escritorio.


  —No veo que tenga ninguna marca —apuntó el sargento—. ¿Tiene testigos para apoyar su historia?


  —Tres —mintió Killain.


  Lo ojos azules se volvieron hacia Collins un tanto intranquilos.


  —Dije lo que vi, sargento— defendióse el patrullero—. Yo no...


  Se detuvo cuando oyó que se abría la puerta de la oficina en la que había entrado Savino. Un gigante vestido con un imponente uniforme, llenó el vano de la misma.


  — ¿Qué sucede, McDonough? —inquirió el hombrón.


  —Se trata de una pelea en la calle, jefe —replicó el sargento—. Collins trajo...


  —Encierre a ese individuo —interrumpió el jefe, mirando a Johnny por primera vez—. Hablaré con él más tarde.


  McDonough levantó el puñal roto diciendo:


  —El señor acusa a...


  —Dije que lo encerrara. —El jefe se encaminó hacia la escalera seguido por Savino; quien sonreía satisfecho.


  —Necesito hacer un llamado telefónico —dijo Johnny al sargento McDonough.


  El sargento dirigió los ojos hacia la escalera, y Johnny vio que el jefe habíase detenido en el segundo escalón. No era probable que lo dejaran salir para hablar, pero podrían sentir curiosidad respecto a su llamada.


  Ningún sonido llegó desde la escalera y, sin ningún cambio de expresión, McDonough se puso de pie, tomó el aparato y se lo entregó a Killain,


  —Sea breve, amigo —le advirtió.


  Una sola mirada explicaba tanta generosidad. No era un teléfono directo; ellos podrían oír el nombre y número que pidiera al operador, y aún les quedaría tiempo de retirar el aparato antes de que se efectuara la comunicación. Johnny levantó el auricular.


  —Con la oficina del alcalde Lowell —pidió al operador.


  Por sobre su cabeza, el sargento McDonough echó un rápido vistazo hacia la escalera.


  — ¡Impida esa comunicación! —rugió el jefe. McDonough se abalanzó sobre el cable que estaba en la parte superior del escritorio, pero Johnny habíasele anticipado. Nada sucedió. Entonces, el sargento se inclinó por sobre el escritorio, al mismo tiempo que Johnny retrocedía todo lo que le permitía el cable.


  —Dígale al alcalde... —pidió Johnny a la voz femenina que acababa de surgir del otro lado del hilo, mientras bajaba la cabeza para eludir un golpe de McDonough que le rozó la frente. Esto lo hizo retroceder un paso, pero continuó sosteniendo el aparato—... que soy un amigo de su hermano Toby, y que los policías locales me están maltratando en la comisaría. Dígale que... —la derecha de McDonough alcanzó ahora su mejilla, pese a su esfuerzo por eludirla—. Dígale que venga aquí —profirió con rapidez.


  Cayó de rodillas para evitar el fuerte impacto que prometía el puño del sargento. Instantáneamente colgó el auricular, y arrojó el aparato sobre el escritorio.


  —Gracias por el teléfono, Mac —exclamó Johnny.


  El jefe Riley se acercó al escritorio dejando la escalera.


  — ¿Logró esa comunicación? —interrogó en general. No esperó respuesta. La sangre afluyó a su cara, mientras miraba a Johnny—. Sabemos muy bien cómo tratar a los que se creen listos. No tendrá tanta suerte la próxima vez.


  Dichas estas palabras, dejó la oficina.


  El alcalde Richard Lowell no tardó mucho en presentarse. Era exacto a la fotografía que Johnny había visto en el diario.


  — ¿Usted llamó a mi oficina? —preguntóle a Killain, y sin aguardar respuesta volvióse hacia el escritorio—. ¿Qué sucede, McDonough?


  El alcalde paseó la mirada de McDonough a Johnny, y viceversa, con expresión curiosa.


  — ¿Estuvo Riley aquí? —inquirió—. ¿Dónde se encuentra ahora?


  Fue Killain quien señaló la puerta por la que había desaparecido Riley, dándose cuenta recién de la desaparición de Tommy Savino. Lowell empezó a decir algo, vaciló, y luego tomó a Johnny del brazo, llevándolo a un extremo de la oficina.


  — ¿Quién es usted?— interrogó en voz baja—. ¿Qué pasó aquí?


  —Me gustaría hablar del asunto, pero en privado.


  — ¿Por qué habría de querer hacerlo?— la voz del alcalde denotaba cierta sospecha—. ¿Qué es eso de que es amigo de Toby?


  —Casualmente hablé con él ayer a la tarde.


  — ¿Sí?— replicó Lowell con amabilidad—. ¿Toby lo envió aquí? —Había elevado la voz, pero la bajó en seguida—. ¿Lo saben ellos?


  — ¿Qué clase de ciudad dirige usted?— inquirió Johnny a su vez—. ¿O es que no la dirige en absoluto?


  La cólera tiñó de color los rasgos patricios de Richard Lowell.


  — ¡Creo que mando en esta ciudad! —rugió.


  —Así lo espero. Pero hay quienes todavía no se enteraron. Hacía una hora que había llegado aquí cuando fui atacado por un individuo llamado Savino. El, junto con un policía que lo acompañaba, tenían preparado un camión celular para traerme. Me vi en dificultades para mantenerlos a distancia durante el trayecto —Johnny se llevó la mano a la mejilla—. Y tuve aún más problemas para poder comunicarme con usted. ¿Todo eso forma parte de la organización comunal? ¿Lo sabe Toby?


  Sin decir una palabra, el alcalde se precipitó con furia hacia la puerta por la que había desaparecido el jele Riley, regresando un rato después con la cara oscurecida por señales tormentosas.


  —Podremos hablar arriba —dijo a Johnny.


  Una vez en el piso superior, caminaron hasta el frente del edificio, deteniéndose ante una puerta que decía: “Oficina del Alcalde”. Adentro, Lowell pasó apresuradamente junto a una secretaria morena, quien dejó de escribir a máquina para mirar a Killain con interés. Era una chica extremadamente bella, y Johnny se preguntó si sería la amante del alcalde, a quien se refiriera la señora Peterson. Si era así, Richard Lowell ascendía un par de puntos en su estimación. La muchacha era hermosísima.


  En su despacho privado, el alcalde cerró la puerta.


  —Siéntese —invitó con un tono que parecía más bien una orden. En seguida se suavizó—. Y ahora, por amor de Dios, póngame al tanto de lo que sucede. Pero, en primer lugar, quiero saber si lo envió Toby.


  —No.


  —Entonces, ¿quién es usted y qué hace en la ciudad? —inquirió Lowell con renovada sospecha.


  —Trato de recuperar un dinero que me robaron.


  — ¿Eso no es asunto de la policía? —preguntó el otro, perplejo—. Quiero decir... ¿por qué acudió a mí?


  —Porque es hermano de Toby. No han terminado de ocurrir cosas extrañas desde que hablé con Thompson. Alguien...


  — ¿Habló con Carl Thompson?— el alcalde se adelantó hasta el borde de la silla—. ¿Cuándo?


  —Ayer por la tarde en mi habitación.


  — ¿En su...? —Richard Lowell se pegó en la frente dramáticamente, con la palma abierta—. Naturalmente —exclamó—. ¡Killain! Toby me habló de usted. No me di cuenta antes porque no me dijo que venía para aquí.


  —No lo sabía. Después que asesinaron a Thompson...


  — ¿Cómo fue?— interrumpió el alcalde con ansiedad—. No conozco los detalles.


  —Lo apuñalaron. Y alguien intentó anoche, por dos veces, agregarme a su cuenta.


  — ¿A usted? Pero, ¿por qué?


  — ¿Quizás porque Thompson habló conmigo? —replicó Johnny con una pregunta.


  —Entiendo —contestó Lowell lentamente.


  — ¿Por qué lo llamó Toby?


  —Para hablarme de Thompson, lógicamente —el alcalde parecía a la defensiva—. Supongo que Carl me maldijo en buena forma, ¿no?


  —Ni siquiera mencionó su nombre —aseguró Johnny.


  —Entonces fue mucho más indulgente de lo que hubiera sido yo en su lugar. Soy el hombre que lo despidió. Lo hice bajo presión, por supuesto —añadió con presteza.


  —Imagino que a Toby no le gustó.


  Richard Lowell sonrió sombríamente.


  —Mi hermano tiene a veces una visión poco realista de los problemas que se le presentan a un gobierno municipal en una ciudad como Jefferson.


  — ¿Cuál es su problema?


  —Es una historia muy larga —Lowell se pasó una mano por la cabeza. No podía tener más de cincuenta años, pensó Johnny, aunque su pelo era blanco como la nieve—. Pero primero vayamos al motivo que lo trajo aquí.


  —Me decidí a venir a Jefferson porque perdí mil dólares cuando cometieron el crimen, y también porque alguien trató de matarme en dos oportunidades desde entonces. Por supuesto, no iba a encontrar en Nueva York las respuestas que necesito a mis otros tantos interrogantes. —Dicho esto, Johnny se puso a la ofensiva—. ¿Qué es lo que teme?— preguntó, poniéndose de pie—. Dígale a su departamento de policía que necesitará más de un camión celular para traerme aquí la próxima vez que se les ocurra hacerlo.


  — ¡No es mi departamento de policía!


  —Sin embargo, me sacó de allí. ¿Era su departamento de policía cuando Thompson era el jefe? —Johnny lo presionó, al ver que el alcalde vacilaba. Este asintió finalmente de mala gana—. ¿Quién lo hizo exonerar?


  —Me parece mejor que vaya esta noche a mi casa. Allá conversaremos más tranquilos —decidió Lowell—. No me gusta hablar aquí. Uno nunca está seguro... —volvió a pasarse la mano por el cabello.


  — ¿Quiere decir que su propia oficina podría estar vigilada?


  —Lo estoy invitando a mi casa —declaró el alcalde en forma cortante.


  —Acepto gustoso —apuróse a decir Johnny—. Empero, iré un poco tarde. Digamos alrededor de las diez. Cenaré a las ocho con Jessamyn Burger.


  Richard Lowell abrió la boca, pero ningún sonido salió de ella. Johnny le sonrió.


  —Déle mis saludos a Toby, cuando lo llame para informarle que yo provoqué problemas aquí —expresó.


  —Yo... no dije...


  —Lo veré a las diez —interrumpió Killain.


  Salió del despacho, cerrando la puerta a su espalda. La secretaria morena volvió a levantar la vista hacia él, y Johnny se le acercó.


  —Oí decir que su jefe tiene relaciones con una chica soltera —expresó con solemnidad—. ¿Es usted?


  —No —ella curvó la boca humorísticamente.


  —Peor para él en ese caso. ¿Tengo alguna posibilidad, anotando mi nombre en la lista?


  —Me temo que no —ella levantó la mano del teclado de la máquina, para mostrarle su anillo de compromiso. Al hacerlo sonreía abiertamente.


  — ¡Vaya! Un millón de felicidades entonces.


  Les ojos de la muchacha, lo siguieron en su camino hacia la puerta.


  Una vez en casa de la señora Peterson, se dirigía hacia la escalera cuantío lo sorprendió la voz de una jovencita. Llevaba libros de texto debajo del brazo, y tanto su maquillaje como sus modales eran la última versión de una mujer fatal.


  —Soy al nuevo huésped —explicó Johnny ante su requerimiento.


  —Val nunca me anuncia estas cosas —lamentóse ella—. Me llame Jingle Peterson.


  —Me alegro de conocerte, Jingle. ¿Quién es Val?


  —Mi santa madre. La señora Valerie Peterson. ¿No me ofrece un trago?


  — ¿Cuántos años tienes? ¿Catorce?


  — ¡Vaya! ¿Parezco una niña? Tengo muchos más.


  —Habrás cumplido los dieciséis la semana pasada —decidió él en voz alta—. Créeme, mereces una compañía mejor que la de un viejo como yo.


  —Usted no es viejo —afirmó ella—. Tiene un rostro muy interesante. Pienso que vamos a ser “muy” buenos amigos. Hasta luego, hombre grande.


  —Oye, ¿sabes planchar un traje?


  —Seguro. Lo hago por un dólar, y si no queda conforme, le devuelvo el dinero.


  —De acuerdo. Calienta la plancha. En seguida te lo traigo.


  En el tope de la escalera, se encontró con la señora Peterson, quien no había perdido palabra de la conversación que sostuviera con Jingle.


  —Gracias por la forma como trató a mi hija.


  —No se enoje con ella. Está probando las alas.


  —Su generación me desafía —comentó Valerie Peterson—. No logramos entendernos. Tendré que dejar este negocio a breve plazo. Por ahora ella todavía me teme, pero cuando llegue el día en que deje de hacerlo... —encogióse de hombros—. Le está prohibido subir a este piso. Nuestro dormitorio está abajo —hizo una pausa y agregó—. Después que se fue, vino un hombre a hacer preguntas sobre usted.


  — ¿Dijo quién era? —inquirió él con rapidez.


  —No era necesario que lo dijera. Nací y me crié en esta ciudad. Se llama Kratz, y está mezclado en la política local.


  — ¿Qué le preguntó, señora Peterson?


  —Simplemente quién era usted. Pareció sorprenderse cuando se lo dije.


  Era evidente que Kratz había estado tratando de averiguar su alias.


  —No quiero problemas aquí —advirtió Valerie Peterson—Conozco muy bien a este Kratz.


  Cuando estuvo en su cuarto, Killain sacó el traje del ropero y se encaminó a la cocina para dárselo a Jingle.


   



  CAPÍTULO 5


  A criterio de Johnny, Jessamyn Burger resultó una agradable compañera de cena. Atractiva con su bonito y elegante conjunto de lana, la muchacha mantuvo animada la conversación, rio con los chistes de Johnny, y hasta se puso gradualmente seria cuando él le relató su encuentro con Savino a la salida de la biblioteca. Si ya había oído la historia, era en verdad una buena actriz como para disimularlo tan bien.


  —Creo que ha tenido más suerte de la que imagina —comentó—. Usted es forastero y no conoce cuál es la situación aquí.


  —Hubo una cosa que me preocupó —admitió él—. Hacía sólo una hora de mi llegada cuando Savino me provocó en la biblioteca. Me cuesta creer que haya dado conmigo tan pronto. Ahora comprendo el motivo. Él no me estaba siguiendo a mí, sino vigilándola a usted, y simplemente me reconoció cuando salí de la biblioteca.


  — ¿Vigilándome a mí, dice? Es la idea más ridícula que…


  — ¿Qué hay de ridículo en ella? Daddario y usted fueron amigos. Recuerde que antes estaba de parte de ellos, y ahora no. Deben pensar que sabe demasiado de sus asuntos.


  —No sé nada sobre sus cosas, a excepción de lo que se habla en la ciudad, Jim y yo fuimos amigos durante años, pero jamás discutimos de política, ni de ninguna otra cosa —fijó los ojos en él con firmeza—. Seguimos siendo amigos. Y estoy positivamente segura de que jamás haría nada que pudiera ofenderme o perjudicarme.


  —Mientras las cosas se desenvuelvan de manera favorable para él, no —arguyó Johnny—. En este momento está muy ocupado en sostener su situación política, que parece tambalearse. Puede que usted sepa más de lo que supone.


  Jessamyn sacudió la cabeza en señal de negativa, y él optó por cambiar de tema.


  —Hablando de lo que se dice en la ciudad —apuntó—, me enteré de que Dick Lowell tiene una amante.


  —Usted parece haber ocupado muy bien su tiempo —rio ella—. Creo que esa situación no es en realidad tal como lo indican las apariencias. El esposo de ella la abandonó hace diez años, pero él es algo así como el perro del hortelano, y no le va a dar el divorcio. Ella, por su parte, no puede conseguirlo sin que el marido arrastre el nombre de Dick y el de ella, por todos los diarios del estado. Los amenazó con hacerlo así. Dick no puede arriesgarse a ello, de manera que continúan como hasta ahora. La situación es sórdida, pero común.


  De manera que no era Micheline Thompson la mujer con quien estaba relacionado Lowell. Johnny se sorprendió ante el alivio que ello le producía. Al pensar en ella, recordó algo. Había buscado en la guía el número telefónico de Carl Thompson, y efectuado un llamado antes de salir de la casa de la señora Peterson para reunirse con Jessamyn. Nadie había respondido. Empujó la silla hacia atrás, y le hizo una seña al mozo para que le trajera la cuenta.


  —Dispénseme un momento —pidió a Jessamyn, tras colocar un billete junto a su plato.


  Caminó hasta una cabina telefónica que estaba junto a la puerta del tocador de hombres y discó nuevamente el número de Carl Thompson. Con el entrecejo fruncido, escuchó el interminable sonido de la campanilla, sin que nadie atendiera el llamado. Colgó y salió pensativo de la cabina. ¿Dónde estaría pasando el tiempo Micheline Thompson?


  De regreso en la mesa, le sonrió a Jessamyn.


  — ¿La acompaño a su casa?


  — ¡Oh, no se preocupe! Vivo cerca y...


  — ¿Preocuparme? “Quiero” preocuparme.


  Jess se sonrojó ante la inquisidora mirada de él.


  —Tomaremos un taxi, y luego yo regresaré a pie —afirmó él—. Necesito un poco de ejercicio.


  —Bueno... —accedió la mujer.


  En la acera la tomó del brazo, mientras el portero del restaurante llamaba un taxi.


  —La dirección es Circle Drive 546 —dijo ella al detenerse junto al cordón.


  Johnny dio la dirección al chofer, y luego se acomodó al lado de ella. El viaje fue silencioso.


  —Lamento no poder invitarlo a tomar una copa —se disculpó Jessamyn al detenerse el coche en una cuadra de edificios de departamentos—. En lo que concierne a la moral de los bibliotecarios, Jefferson es una ciudad pequeña.


  —La llevaré hasta la puerta de su casa —dijo Johnny—. Me gustaría volver a hacerlo cuando pueda ubicarme en su programa de compromisos.


  —No tengo compromisos de ninguna especie —replicó ella sin pensar. Caminaron por la acera, y se pararon frente a la puerta—. Muchas gracias. Lo he pasado muy bien.


  El abrió la puerta.


  —La llamaré per teléfono —sugirió él, y permaneció en el escalón, sosteniendo la puerta —. ¿Hay algún…?


  Por sobre el hombro de Jessamyn, Johnny vio dos sombras que tomaron la forma de Jigger Kratz y Tommy Savino, quienes aguardaban allí. Sin pensarlo siquiera se introdujo en la casa y cerró la puerta. Ante la expresión de su rostro. Jessamyn se volvió con rapidez.


  —¡Jigger! —gritó sorprendida—. ¿Qué haces aquí?


  El hombrón permaneció con las manos en los bolsillos y un cigarrillo colgándole de uno de los extremos de la boca.


  —A Jim le gustaría que lo llames, Jessie —musitó. Sus labios parecieron no moverse.


  —Si Jim quiere hablar conmigo, ya sabe cuál es mi número telefónico —repuso ella con indignación.


  —Sería una buena idea que lo llamaras tú, Jessie —insistió Kratz con suma paciencia—. No dejes de hacerlo. Buenas noches.


  — ¿Buenas noches? —repitió ella sorprendida—. ¿Qué…? —miró alternativamente a los dos hombres y a Johnny. Este habíase corrido unos centímetros hacia un costado de la puerta que tenía a su espalda y penetrado en el pequeño hall de piso bien lustrado—. Mira, Jigger...


  — ¡Entra ya! —ordenó Savino a la mujer.


  Savino miró a Johnny con su triunfante sonrisa burlona, y avanzó en círculo hacia su izquierda, con los breves y graciosos pasos de un bailarín.


  — ¡Deténlo, Jigger! —gritó la mujer.


  El hombrón sonrió. Entre tanto, Savino se precipitaba sobre Killain, descargándole un largo puñetazo de derecha. Johnny lo bloqueó con facilidad, pero al estar más cerca, el hombre moreno le metió los dedos de la mano izquierda en los ojos. Johnny apresó entonces aquellos dedos, doblándolos con firmeza hacia atrás, por sobre la muñeca. Savino cayó de rodillas, gimiendo entre dientes.


  —Se creía muy listo, ¿eh?— gruñó Johnny—. Déme una buena razón para que no se los quiebre.


  Killain se movió de manera que Savino quedara colocado entre Kratz y él, aunque el hombrón continuaba inmóvil. Savino se esforzaba por librar sus dedos de aquella insoportable presión, y con su otra mano se aferró a la de Johnny. Este le puso entonces un pie sobre el estómago, dándole un explosivo empellón, mientras le soltaba los dedos. Savino se deslizó de rodillas por el piso del hall y fue a golpearse contra las piernas de Kratz con fuerza tal que pudo haber enviado al enorme individuo hacia atrás. Empero, éste no se movió siquiera.


  — ¿Quiere probar su suerte? —invitó Johnny.


  Sin cambiar de expresión, Kratz se agachó y tomó a Savino por el cuello del saco, levantándolo.


  —Le habíamos advertido que no se metiera con usted —explicó Kratz—, Es la única razón por la que se sale con la suya —después se volvió hacia la bibliotecaria —. Llama a Jim, Jessie.


  Condujo a Savino hacia la puerta y salieron.


  Jessamyn Burger inspiró profundamente, en tanto que Johnny miraba su mano derecha de la que manaba sangre.


  — ¡Está herido! —exclamó ella.


  —Es sólo un rasguño —afirmó Johnny, buscando un pañuelo en el bolsillo.


  —Entre para lavarse esa herida. Las uñas de ese hombre podrían causarle hidrofobia.


  —Pero usted dijo...


  —No importa lo que haya dicho.


  Lo condujo hasta una puerta en la que se leía 2-A y se detuvo para sacar la llave del bolso.


  El aspecto exterior del edificio y el pequeño hall de entrada no habían preparado a Johnny para enfrentarse con el lujoso ambiente interior. Lo recorrió todo con la mirada y luego dijo en señal de aprobación:


  —Me gusta esto.


  —Gracias. Lo diseñé yo misma. —La mujer miró a su alrededor como si tratara de verlo con los ojos críticos de él— Y lo pagué por mi cuenta. Me agradan las cosas bellas… Podrá lavarse, si sale por aquella puerta que está a la derecha.


  Luego ella lo desinfectó y colocó apósitos protectores en la mano mientras conversaban.


  —Esos dos parecían considerarla aún del bando local, por la forma en que le daban órdenes—apuntó Johnny


  —Fui despedida del bando local hace ya tanto tiempo que las heridas han cicatrizado. —Lo dijo sin verdadero énfasis, pero a él le sonó sincera—. Usted tendrá que cuidarse de Savino —agregó.


  —Hoy perdió dos buenas oportunidades. Es posible que vuelva a intentarlo.


  —Savino es de la clase de individuos que si no puede vencer de frente, atacan por la espalda. —Ella lo contempló con expresión meditativa—. Usted es muy fuerte, ¿no es cierto?


  — ¿Lo parezco tanto como Kratz? —sugirió Johnny.


  —Nadie es tan fuerte como Kratz. —Los ojos de ella se ensombrecieron.


  — ¿Fue él quién dio cuenta de Thompson?


  —No tengo la menor idea. —La cara de Jess se tornó impenetrable.


  Johnny pensó que esta vez se había equivocado de actitud, y apresuróse a darle las gracias por su amabilidad. Con la promesa de llamarla por teléfono, se despidió hasta otro momento y salió del edificio. Una vez en la calle caminó alerta, pero no vio señales de Savino ni de Kratz.


  Sentado en la biblioteca de Richard Lowell, Johnny saboreaba coñac y cigarros de primerísima calidad mientras observaba al alcalde, quien, a su juicio, estaba tan nervioso como un gato sobre ladrillos calientes.


  — ¿Quién mantiene esta mansión? —inquirió Johnny— ¿La ciudad?


  —Esta es la casa de los Lowell —replicó el alcalde en una forma que indicaba que todo quedaba explicado.


  — ¿La casa de Richard Lowell? —insistió Killain.


  —La casa de los Lowell —repitió el alcalde, haciendo un ademán de impaciencia—. Mis antepasados la construyeron poco después de 1800. Desde entonces, siempre hubo Lowell en Jefferson. Actuaron en la ciudad, en el estado, y en el gobierno federal. —Paseó la mirada por la enorme estancia—. Esta mansión es ahora un anacronismo. Despedí a mi ama de llaves. Vivo en tres habitaciones solamente y como afuera. No tengo familia. Recién últimamente he comprendido el problema de las dinastías, cuando deja de haber herederos. Toby no se casó, y no sé que será de la casa de los Lowell cuando yo muera,


  —Pero, ¿los Lowell mandan en Jefferson?


  —Puedo llevarlo a varios lugares de la ciudad donde le discutirían ese punto —replicó el alcalde con amargura—. No obstante, le aseguro que solían hacerlo en otro tiempo.


  —Thompson era el hombre que usted puso. ¿Empezaron a fastidiarlo a usted desde que lo sacaron a él del puesto?


  —Es así efectivamente, amigo.


  —Pero usted sigue siendo el alcalde...


  —Los votantes continúan siendo adictos al nombre de Lowell. En cuanto a los derechos, poderes y demás, propios de un alcalde, me van siendo negados día a día.


  — ¿Por Daddario?


  —A Jim le gustaría ser alcalde. —Richard Lowell encogióse de hombros—. Diez años atrás, hubiera dicho que era imposible.


  — ¿Riley es el hombre que puso Daddario?


  —Lo es aunque fue aprobado por la junta de la ciudad, compuesta de nueve hombres. Los votos fueron de cinco contra cero y hubo cuatro abstenciones. Fue un asunto extremadamente rápido. Yo no tenía candidato para presentar contra Riley. Lo descalificaron.


  —Si aún controla cuatro, su situación no es tan desesperante, señor —dijo Johnny.


  —Tenía seis al comienzo de este período —afirmó Lowell—. Evidentemente, Jim es mejor marinero que yo —bebió de un trago el coñac que quedaba en su copa—. ¿Qué tal fue su cena?


  —Perfecta, hasta el momento en que me topé después con Kratz y Savino. Este volvió al ataque; Kratz hizo de árbitro. No creo que hayamos arreglado mucho con eso.


  —Yo no daría mucho crédito a nada que dijera la señorita Burger durante vuestra... conversación. Si es que dijo algo.


  —No mucho.


  —No me sorprende. Pese a su desilusión emocional, me enteré por casualidad de que Jim y ella continúan relacionados financieramente.


  — ¿Él le paga para qué mantenga la boca cerrada?


  —No, no —apresuróse a decir Lowell—. Se trata de uno o dos proyectos en los que se embarcaron en días... más felices. —Colocó la copa en una mesita rodante—. Le hablé a Toby de usted esta noche. Se sorprendió al enterarse de qué estaba aquí.


  — ¿Agradablemente? —quiso saber Johnny.


  —No se lo pregunté. Me interesaba por sobre todo la opinión que él tenía de usted, y le aseguro que me satisface. ¿Le interesaría una proposición de mi parte?


  —Un momento. Si Jack Riley es el hombre de Daddario, ¿cómo es que usted pudo sacarme hoy de las garras del león?


  —Ellos no me ignoran abiertamente —contestó Lowell—. Por lo menos, todavía. Si hago un poco de bulla, consigo lo que quiero. A Riley le gustaría cortarme por las rodillas, pero Jim es muy paciente. Recuerda a todos aquellos votantes que se vuelcan por el nombre de Lowell. Y ahora, respecto a mi proposición...


  — ¿Me está ofreciendo el trabajo de Jefe de Policía?


  —Eso no.


  — ¿Por qué? Me da la impresión de que necesita a alguien que esté de su lado.


  —No es muy realista, Killain. Si tuviera los votos que necesito para nombrarlo jefe, los hubiera tenido también para mantener a Thompson en el puesto, a pesar de que los cargos que se necesitaban para poder sacarlo me perjudicaron también a mí ante los miembros independientes de la junta.


  —Pensé que lo había nombrado Toby.


  —Toby me lo recomendó. —El alcalde elevó el tono visiblemente irritado—. Mi hermano está alejado de Jefferson desde hace más de veinte años, de manera que me ha sido delegada la tarea de luchar por defender el prestigio de los Lowell.


  —Así que no voy a ser Jefe de Policía. ¿De qué se trata entonces? Quizás presidente de la junta de la ciudad.


  —Basta ya, Killain —ordenó el alcalde—. Sabe perfectamente bien que no puedo ofrecerle un puesto oficial de ninguna especie.


  —Pero me está ofreciendo un empleo.


  —Sí... —A Lowell se le iluminó la cara—. ¿Acepta?


  —Antes quisiera saber en qué consiste.


  —Bueno... usted sería... mi ayudante, en muchos sentidos. Hay proyectos que fui incapaz de realizar porque me faltaba el hombre indicado.


  —Asistente del Alcalde —profirió Killain pensativo.


  —Me temo que no habrá título oficial —apresuróse a decir el otro.


  Cansado del juego, Johnny expresó:


  —Entonces está contratando un guardaespaldas.


  — ¡Nada de eso, nada de eso! No lo necesito.


  —Me alegro de oírlo. Dígame, ¿cómo podré comunicarme con Micheline Thompson? Llamé dos veces a su departamento y nadie atiende.


  El alcalde pareció sacudido por el brusco cambio en el curso de la conversación.


  —No sé... ¿Dice que nadie responde? Posiblemente sea a causa del funeral... —Se introdujo las manos en los bolsillos para sacarlas de la vista y ocultar su nerviosidad—. ¿Tiene tratos con la señora Thompson?


  —Era un llamado puramente social. La conocí en Francia.


  — ¿Ah, sí?—Lowell se esforzó por sonreír—. No sabía…


  —Trataré de comunicarme con ella por la mañana. Estaba muy atractiva cuando la vi con Daddario en Nueva York. Muy diferente de...


  —Por favor —el alcalde levantó una mano, y su lengua describió un círculo sobre sus labios secos—. ¿Usted habló con Daddario en Nueva York? ¿En presencia de la señora Thompson?


  —Dígalo de otro modo. Hablé con ella en presencia de él.


  — ¿Cómo…? ¿Quién concertó ese encuentro?


  —Ella me llamó, recordándome nuestro conocimiento de Francia, y me pidió que fuera a verla. Más o menos al mismo tiempo que eso ocurría, alguien asesinaba a su esposo en mi habitación.


  —Me alegra muchísimo recibir esa información, Killain. Considero muy significativo que Jim estuviera en la vecindad cuando mataron a Thompson. —Su voz cobró un nuevo timbre—. Estoy seguro de que ya comprendió que Jim forzó el cese de Thompson en su cargo, debido a que no podía controlarlo.


  —Naturalmente —Johnny se puso de pie—. Es hora de irme. Si llega a cobrar forma las dimensiones de este trabajo, llámeme. Lo mismo si sabe algo de mis mil dólares.


  —Por supuesto. Me complace ayudarlo. Buenas noches, Killain.


  —Buenas noches. Encontraré el camino.


  Al alejarse, Johnny sintió que aumentaba su certeza de que Dick Lowell, a enorme diferencia de Toby, era por completo incompetente.


  A pesar de que hacía treinta y seis horas que no se acostaba, no se sentía cansado. Por otra parte, no se encontraba con ánimo para dormir, debido a su inquietud interna. Cruzó la calle en dirección a un taxi que encabezaba la hilera en la esquina correspondiente a la parada y habló con el conductor del mismo.


  — ¿Dónde se puede jugar al póquer en esta ciudad?


  — ¿Juega fuerte? —inquirió el somnoliento individuo.


  —Más o menos.


  —Podemos probar en el Louie —pensó el chófer en voz alta—. Aunque oí decir que se estaba jugando bien en el Rudy más temprano. Además, queda más cerca.


  — ¿Podré entrar siendo un desconocido?


  —Diga que lo llevó Chuckles.


  Unas diez cuadras más abajo, el coche se detuvo junto al cordón de la acera. Johnny le entregó un billete al chófer, quien le quedó muy agradecido.


  Penetró en el bar, y fue directamente hacia un hombre que lavaba vasos detrás del mostrador. En respuesta a la inquisidora mirada del individuo, Johnny exclamó:


  —Buscó a Rudy.


  El hombre asintió, y si bien sus manos no se movieron de la vajilla, se abrió una puerta en la parte trasera del local, y entró un hombrecito bajo y grueso.


  —No lo conozco, ¿verdad? —preguntó. Ante la negativa de Johnny, agregó—: ¿Lleva algún arma?


  —Ninguna.


  — ¿Le importa si lo compruebo?


  —En absoluto —aseguró Johnny—. Hágalo.


  Las manos de Rudy cumplieron una tarea rutinaria.


  —Me trajo Chuckles, el chófer —explicó Killain— Quisiera jugar un rato.


  — ¿Qué juega?


  —Póquer.


  Rudy lo condujo hacia la puerta por la que había entrado y la abrió con una llave. Evidentemente, no temía a la policía; su única preocupación era un posible asaltante.


  La habitación interna sorprendió a Johnny. Era muchísimo más grande de lo imaginable, dado el tamaño del local del frente. Se trataba de una casa de juego completa, con ruletas, mesas de dados, de blackjack, póker, etc. Sólo una mesa de blackjack estaba abierta, y una sola rueda de ruleta giraba para dos clientes de aspecto aburrido.


  —Hay de todo menos clientela —acotó Johnny.


  —En realidad trabajamos fuerte los fines de semana —— manifestó Rudy. Con un ademán, señaló a un grupo de hombres reunidos alrededor de una mesa con tapete verde—. Deje su nombre para la próxima vacante, y dé una vuelta por el local.


  —Seguro. ¿Podría tomar un trago?


  —Lo siento. El bar cierra a medianoche. —Así diciendo, Rudy se alejó.


   


  CAPÍTULO 6


  Johnny se entretuvo jugando un rato en la mesa de blackjack, hasta que se le aproximó Rudy para avisarle que su asiento estaba libre. Separando mil dólares del dinero que le diera Mickey Tallant, guardó el resto en el bolsillo, y fue a jugar al póquer.


  Durante dos horas jugó con aquel grupo de hombres ganando solamente unos pocos dólares. Había decidido permanecer una media hora más, y luego irse, cuando sus ojos se levantaron a través de la mesa, y entonces optó por retirarse. Parado detrás de la silla de uno de los jugadores, con la mirada clavada directamente en él, estaba el alcalde Richard Lowell.


  Killain dio la vuelta en torno de la mesa, tomó a Dick Lowell rudamente del brazo y lo condujo hacia un lado.


  —¿Está loco? —gruñó—. ¿Cómo se atreve a penetrar en este antro?


  —Tengo que hablarle, Killain.


  —Está bien. Camine hacia la puerta.


  Johnny esperó a que terminaran esa mano, y pidió su dinero, tras lo cual se despidió de sus ocasionales compañeros. Cuando salió, Rudy estaba en la puerta con Lowell, y le pareció que el jugador y el alcalde evitaban mirarse. Rudy abrió con la llave diciendo:


  —El juego está más animado los sábados, aunque dijeron que usted no puede quejarse con el de hoy. Denos la revancha el sábado.


  —Tal vez lo haga —repuso Killain, empujando a Lowell al exterior.


  Una vez en la calle exclamó:


  —Y ahora, ¿qué clase de estupidez es ésta de mostrar su cara allí dentro?


  —Tenía que hablarle. —Las palabras del alcalde surgieron precipitadamente—. Después que usted se fue, me quedé pensando en lo que dijo. Me refiero a que no pudo comunicarse con la señora Thompson. Traté de hacerlo a mi vez, y al no conseguir respuesta, fui a su departamento. —Hizo un gesto impaciente ante la mirada de Johnny—. Sí, sé qué hora es, y no estoy ebrio. Pero está sucediendo algo que no comprendo. De todos modos, fui al departamento de ella y no está allí. El conserje del edificio me informó que no la ha visto desde hace cuatro días.


  — ¿Cuatro días? —repitió Johnny.


  ¿Habría estado ella entonces en el hotel Taft con su esposo, después de todo? Johnny frunció el entrecejo. A su lado, Richard Lowell tomó un largo aliento.


  —Quiero que la encuentre, Killain —profirió con firmeza.


  — ¿A las tres de la mañana? —A Johnny se le ocurrió una idea—. ¿Cómo hizo para encontrarme en la casa de juego?


  —Llamé a Daddario. Él tiene un hombre vigilándolo. —El alcalde lo dijo como si fuera lo más natural del mundo.


  — ¿Y se supone que ese individuo está tomando notas estenográficas, mientras estamos aquí hablando?—señaló Johnny disgustado.


  —Quiero que encuentre a la señora Thompson —repitió Lowell.


  — ¿Por qué no le preguntó a Daddario dónde estaba ella? Si desapareció, es muy probable que él conozca los pormenores.


  —Lo acusé de eso, pero negó. En realidad, parecía alarmado. No obstante, es posible que me haya mentido. Esto no me gusta; Daddario anda en algo, y no estoy dispuesto a permitir que ese canalla... me mueva la alfombra bajo los pies. Necesito hablar con la señora Thompson y usted tiene que encontrarla. —Por primera vez, se notaba cierto tono autoritario en su voz—. Es indudable que ella sabe algo sobre la actuación de Daddario en Nueva York, y éste no desea exponerse a que la muchacha hable. Quiero saber qué es. ¿Cuánto tiempo le llevará dar con ella?


  — ¿Cómo diablos puedo saberlo? —Johnny lo miró con fijeza—. Ni siquiera sé por dónde empezar. Y sáquese de la cabeza que voy a iniciar mi búsqueda a las tres de la mañana. Será suficiente hacerlo a la luz del día. —Alzó su voz por sobre la del alcalde, cuando éste trató de interrumpirlo—. ¿A quién puso Daddario detrás de mis talones?


  —Es probable que a uno de los hombres de Jack Riley.


  — ¿Hay en la ciudad alguna oficina telegráfica que esté abierta toda la noche?


  —Sí —asintió Lowell—. ¿Por qué?


  —Vamos —Johnny lo tomó nuevamente del brazo—. Acompáñeme. No todos los días tengo un alcalde de guarda espaldas. —Apretándole el brazo con firmeza, obligó a Lowell a caminar a su lado.


  Sin que Johnny prestara atención a las protestas del alcalde, llegaron a la Unión Telegráfica y sé sentaron a una mesa. Ante los ojos asombrados de Richard Lowell, el joven contó el dinero, separando los tres mil dólares que le prestara Mickey Tallant, y haciendo otro fajo con el resto. Tenía trescientos veinte dólares en este último, suma que dividió en dos, y colocó una mitad en su bolsillo, y agregó la otra mitad a los tres mil dólares e hizo un giro a nombre de Mickey Tallant, junto con el cual le envió un telegrama.


  Al llegar nuevamente a la acera, dirigió la mirada hacia Richard Lowell, quien había permanecido silencioso.


  — ¿A quién soborna Rudy para trabajar tan abiertamente?


  —No tengo idea. —El tono del alcalde era indiferente.


  —Usted es el alcalde, amigo. ¿Ignora lo que sucede en su ciudad?


  —Ya le dije que mis partidarios en la junta de la ciudad son la minoría.


  — ¿La minoría no se deja sobornar?


  — ¿Qué le hace pensar que hay soborno, como usted lo llama?


  — ¡Por amor de Dios! ¿Cree que nací ayer? ¿O es que usted también está en el asunto?


  El alcalde apretó los labios con firmeza.


  —Cuando tenga noticias de la señora Thompson, hágamelo saber —dijo, y se volvió con intención de alejarse.


  —Un momento, amigo. —Johnny lo tomó del brazo—. Si la busco será porque tengo mis propios motivos. Y ahora, ¿cuáles son los suyos?


  —Pensé que ya había aclarado ese punto. —Lowell libró su brazo con dignidad—. Creo que la están obligando a algo. No confío en Daddario y no voy a quedarme quieto mientras él va detrás de mi cabeza.


  El alcalde desapareció calle abajo.


  Decidido a dormir un rato, Johnny se encaminó hacia la casa de la señora Peterson. Pensó que al día siguiente tendría que llamar a Sally a Nueva York para ver qué novedades había por allá. También tenía que averiguar si  ya habían fijado el día para la encuesta judicial. Joe Dameron podría enfadarse si no se presentaba, aunque estuviera libre de sospecha.


  Dobló hacia la calle en que estaba la casa, silbando quedamente. Tal vez todo tuviera más sentido a la luz del sol. Quizás podría…


  A un metro y medio de la puerta de la señora Peterson, su ojo avizor percibió a través de la calle una sombra que se movía silenciosamente, confundiéndose con la sombre de un árbol. Alguien estaba vigilando la casa. Johnny sabía perfectamente que existía una sola razón para que lo hicieran, y consciente de pronto del fuerte sonido de sus pisadas, tuvo que esforzarse por suprimir el instintivo deseo de mitigarlas. Continuó avanzando aún más allá de la casa de la señora Peterson sin detenerse y cuidando de no interrumpir su silbido. Cuando hubo llegado a la mitad de la cuadra siguiente, cruzó a la acera opuesta, dejó de silbar, y suavizó sus pisadas.


  Regresó silenciosamente por la calle tranquila, observando que en la mitad de la cuadra, frente a la casa de los Peterson, no había luz. Si no hubiera sabido que aquel hombre estaba allí, hubiera pasado a su lado sin detenerse. La sombra que permanecía inmóvil detrás del árbol, sin apartar los ojos de la casa, no vio ni oyó nada hasta que las manos de Johnny se cerraron alrededor de su cuello desde atrás.


  El joven presionó con fuerza, y el desconocido emitió un gemido y se dobló. Ese sería el último sonido que emitiría, salvo con la mayor de las dificultades, durante dos o tres días. Después recién podría susurrar algo. Killain procedió a continuación a arrancarle las ropas, y le extrajo también la pistolera con el revólver. Por último sacóle calcetines y zapatos, dejándolo totalmente desnudo.


  No bien pudo incorporarse, el individuo escapó del desconocido demonio que lo había atacado. Johnny apiló las ropas desgarradas, asegurándose de tenerlas todas, y agregó a las mismas el cinturón, la pistolera, los calcetines y zapatos. Hizo un atado con el cual cruzó la calle, y al abrir la puerta de la casa, se sorprendió de que Valerie Peterson estuviera en la penumbra del hall, vistiendo una salida de baño de hombre.


  —Hay alguien vigilando la casa desde la acera de enfrente —murmuró ella en voz baja—. Lo estuve esperando para decírselo...


  —Querrá decir que había alguien —respondió Johnny—. Encienda la luz para echar un vistazo a estas cosas.


  —Aquí no —declaró ella, observando el bulto que llevaba él debajo del brazo. —Podría haber alguien más vigilando—. Venga a la cocina.


  Johnny la siguió, y una vez allí encontró una insignia con una fotografía, en la billetera guardada en el pantalón. Se la mostró a la señora Peterson.


  —Es Will Tolliver —dijo ella—. Uno de los hombres de Jack Riley. Usted se ha metido ahora hasta las orejas, amigo. ¿Qué sucedió? No oí ningún ruido.


  —Le apreté la garganta primero.


  La mujer observó las ropas y levantó un zapato.


  — ¡Cielos! ¿No le ha dejado “nada”?


  —Está totalmente desnudo —afirmó Johnny—. No volverá por un tiempo. Hay algo psicológico en ello. Sin ropas e imposibilitado de comunicarse. Los carabinieri, en Italia, son especialistas en eso. Por supuesto que son más crueles.


  —¿Querría tomar una cerveza? —ofreció ella.


  —Me gustaría, gracias.


  Mientras la mujer abría la puerta del refrigerador, Johnny recordó algo de pronto, y separó la billetera y el arma policial.


  —Antes de subir a mi cuarto, echaré estas dos cosas en el buzón más cercano. Quemaré los demás en su incinerador.


  — ¿Cree que ellos no saben dónde lo mandaron? —señaló ella.


  —No se preocupe. Déjelos tratar de probar algo.


  Por sobre el enorme sandwich de queso con que acompañaba la cerveza, Johnny cambió miradas con la señora Peterson. Finalmente, se animó a hablar.


  —Comprendo —dijo resignado—. Desea pedirme que me vaya.


  —Así es. Usted no me dijo que Carl Thompson había muerto. Y además, por ser forastero, está llamando demasiada atención en la ciudad... Logró preocuparme. Sin esa tonta chaqueta parece distinto, pero...


  —Dígame. ¿Cree que Jim Daddario es el cerebro aquí? —preguntó él de pronto, sin darle mayor importancia.


  —Naturalmente que no —fue la respuesta—. Dick Lowell es quien dirige la ciudad.


  — ¿Está segura de estar al día con las noticias?


  — ¿Piensa que porque Thompson ha muerto, y Riley ocupa su lugar, eso hace a Daddario el dueño de todo? Por mi parte no lo creo así. Y además, ellos siempre se llevaron bien.


  —No le extrañe que Daddario esté proyectando ascender. ¿Cómo le caería eso a Lowell?


  —Conociendo a Dick, estoy segura de que no le gustaría nada. —Valerie lo miró con fijeza—. ¿Está usted en alguno de los dos bandos?


  —Vine a Jefferson por un pequeño asunto particular.


  —Pues no pienso permitir que sus asuntos traigan dificultades a mi casa —expresó ella—. Si lo hacen...


  —Despídame entonces —replicó Johnny. Tomó su atado envuelto en el pañuelo, y caminó hacia la puerta— Regresaré en seguida.


  Cinco minutos después, luego de haber arrojado el revólver y la billetera en el buzón de la esquina, estaba en la cama, y treinta segundos más tarde dormía profundamente.


  Despertó instantáneamente bajo el sol brillante, al oír un golpe en la puerta.


  —Teléfono, Johnny —llamó la voz de Jingle Peterson.


  — ¿Es hombre o mujer, Jingle? —quiso saber mientras se ponía los pantalones. Luego abrió la puerta.


  —Es una mujer.


  Sin preocuparse de ponerse los zapatos, Johnny se colocó una camiseta y bajó corriendo la escalera. Esperaba oír la voz de Jessamyn Burger en el teléfono, pero lo sorprendió escuchar la de Micheline Thompson.


  — ¿Habla Johnny Killain?


  —Sí. ¡Oiga! —exclamó él—. ¿Dónde está? Traté de encontrarla.


  —No quiero hablar con usted. No quiero verlo tampoco. Ignoro lo que está haciendo aquí, pero será mejor que se vaya de la ciudad.


  —Responda solamente sí o no —habló Johnny con rapidez—. ¿Está alguien parado a su lado mientras habla?


  Contó hasta cinco antes de que ella respondiera.


  —No —negó la muchacha.


  — ¿Hay alguien que pueda escuchar a cierta distancia?


  —Se va a crear muchas dificultades —musitó la joven tras otra vacilación—. Será mejor que escuche...


  —Micheline —interrumpió él—. Qu’est-ce que c’est que vous voulez dire? Quand...


  Inmediatamente se cortó la comunicación. Johnny maldijo por lo bajo y colgó el auricular. Antes de llegar al tercer escalón, rumbo a su cuarto, un agudo campanillazo lo hizo volverse con rapidez. Ya se encaminaba hacia el teléfono, cuando comprendió que era el timbre de la puerta.


  Jingle fue a atender. Dos policías uniformados se introdujeron en la casa, apartando a la jovencita.


  — ¡Eh! ¿Qué se creen que están haciendo?


  Sin prestarle atención, uno de ellos se detuvo al ver a Johnny.


  — ¿Es él? —preguntó a su compañero.


  —Sí.


  El que había hablado en primer término, se dirigió ahora a Johnny.


  —Daremos un paseo, amigo.


  — ¿Ah, sí? ¿Quién me invita? —Por la puerta abierta, Johnny alcanzó a ver el camión celular y a un tercer policía parado en la acera.


  —La invitación es nuestra. Vamos.


  — ¿Tienen orden de arresto? —Johnny deseó tener los zapatos puestos. No estaba dispuesto de ninguna manera, a acompañarlos voluntariamente.


  —No necesitamos orden de arresto para que venga con nosotros, a los fines de una amable conversación. ¿No le parece?


  —Pues les aseguro que la necesitan. Sáquense de la cabeza que iré con ustedes voluntariamente.


  Los dos policía hablaron en voz baja, y luego uno de ellos se acercó al teléfono, mientras el otro se encogía de hombros.


  — ¿Por qué se resiste tanto? —inquirió el que permaneció junto a Johnny. Este sabía que la pregunta tenía el objeto de cubrir la conversación telefónica, efectuada en voz baja—. ¿Cree que alguien va a comerlo?


  —Pues bien, alguien se comió a vuestro ex jefe de policía. ¿De qué bando estaba usted?


  La cara del policía se ensombreció, pero se libró de la necesidad de contestar, dado que su compañero regresó a su lado, anunciando:


  —Viene hacia aquí.


  — ¡Perfecto!— declaró Johnny con rapidez—. Iré a vestirme. Quiero lucir bien ante el jefe Riley.


  —Ve con él, Charlie —oyó que decían a su espalda mientras subía la escalera. Luego percibió fuertes pisadas de botas, y al llegar a su cuarto tuvo compañía mientras se vestía.


  Cuando estuvo preparado, le pidió un cigarrillo al agente, y luego se sentó a esperar en la única silla de la habitación. El uniformado miró la cama con ese propósito, pero desechó la idea, temiendo quedar en desventaja, ya que quería mantener su posición entre Johnny y la puerta. Optó por permanecer donde estaba, y ambos aguardaron en silencio.


   


  CAPÍTULO 7


  La entrada de Jack Riley en la habitación fue imponente. Johnny no pudo dejar de mirar la pesada insignia idéntica a la que Carl Thompson habíale mostrado destrozada.


  —Está bien, Stewart —exclamó el jefe—. Llévate el camión y a los otros de regreso.


  — ¿Hubo un cambio de planes? —quiso saber Johnny cuando quedaron solos.


  — ¿Por qué no se decide a irse de la ciudad, Killain? —dijo el otro luego de breve vacilación.


  — ¿Sí? ¿Por qué motivo?


  —Uno de mis hombres está en el hospital, y estoy dispuesto a probar que usted lo envió allí. Todo sería más sencillo si usted se fuera.


  — ¿Eso sucedió anoche?


  —Sabe muy bien que sí —los rasgos de Riley se ensombrecieron al recordarlo.


  —Tengo una buena coartada para anoche.


  —Usted no tiene ninguna coartada que le sea útil. ¿Está claro?


  — ¿Quiere decir que su hombre me identificará?


  —Lo hará —afirmó Riley.


  —Vamos a verlo y démosle la oportunidad —declaró Johnny, sabiendo que Riley no tenía esa intención—. Yo llevaré mi coartada. Se llama Lowell.


  El jefe se puso rojo, blanco, y rojo nuevamente. La cólera generaba el cambio de colores.


  —Usted es un condenado agitador, Killain. Le dije a Jim en Nueva York que era...


  —Adelante —pronunció Johnny suavemente—. ¿Le dijo qué a Jim en Nueva York? —Observó la cara lívida del jefe y agregó—: Es curiosa la atracción que parecía tener Nueva York el otro día para la oficialidad de Jefferson. Tal vez tenga alguna explicación para ello.


  —Lo único que tengo para usted es una advertencia —musitó el jefe entre los dientes—. Salga de la ciudad antes del mediodía o aténgase a las consecuencias.


  — ¿Querría repetírmelo?— preguntó Johnny—. No estoy seguro de que la cinta grabadora lo haya captado la primera vez.


  Killain rio ante la sospechosa mirada de Riley alrededor del cuarto.


  Al oír la risa, Riley se puso escarlata de rabia, y por un segundo, pareció que le iba a dar un ataque. Cuando habló, le temblaba la voz.


  —Killain...


  Johnny no le dio tiempo para amenazas o nada más. Moviéndose con rapidez, arremetió contra él, haciéndole retroceder. Luego plantó deliberadamente un tacón en la bien lustrada puntera del zapato de Riley, hecho lo cual, le hundió un codo en las costillas.


  —Ahora lo tengo en la cinta metálica. Quizás usted tenga que rebajarse ante Daddario, pero yo no lo haré. Todos ustedes son unos niños para mí.


  A fuerza de pisotones y codazos, el jefe se tambaleó hasta la puerta del cuarto. Llegó de este modo al corredor sin que Killain le hubiera puesto una mano encima.


  Johnny divisó a la señora Peterson que observaba la escena con ojos desorbitados. Riley también la vio, e hizo un patético intento por salvar su dignidad. Moviendo un dedo en dirección a Johnny, profirió:


  —Killain, yo...


  Johnny se le acercó, y el jefe se dio prisa en llegar a la escalera. En la mitad de la misma, se volvió para decir:


  —Recuerde lo que le advertí. Yo... Yo... —Le tembló la voz y optó por desaparecer lo antes posible.


  Valerie Peterson sacudió la cabeza sobriamente.


  —Ha sido tonto de su parte.


  —En absoluto —refutó Johnny—. Estaba muy equivocado si creía que iba a asustarme con sus amenazas. Ahora lo carcome la duda de si tengo o no un grabador en mi cuarto. Haré que se las vea con su jefe. ¿Dónde acostumbra estar Daddario cuando no preside la junta de la ciudad?


  —Tiene una oficina de bienes raíces en Beacon, a una cuadra de la calle principal. —La señora Peterson movió la cabeza en señal de desaprobación—. Puedo predecir que se le derrumbará un edificio encima. Le ha sucedido a hombres mejores en esta ciudad.


  —Mejores, quizás, pero no tan afortunados como yo —replicó Johnny—. Beacon a una cuadra de la calle principal —repitió—. Perfecto.


  Sonrióle a la dueña de casa, y corrió escaleras arriba.


  La oficina de bienes raíces era más grande de lo que Johnny esperaba. Desde la acera alcanzaba a ver media docena de escritorios detrás de un largo mostrador. En un rincón había un despacho privado separado del resto por una puerta de vidrio opaco. No se veían señales de la presencia de Daddario. Dos mujeres de mediana edad se pusieron de pie desde detrás del escritorio al entrar Johnny.


  — ¿Señor?— dijeron a coro—. ¿Podemos servirle...?


  Una mano se apoyó en el hombro de Killain antes de que éste pudiera hablar.


  —Yo me ocuparé de esto, chicas—profirió Jigger Kratz con voz gruesa.


  Johnny se libró de la mano mientras se volvía. Kratz había estado sentado en una silla a la derecha de la entrada, desde donde podía divisar a los clientes antes de que éstos lo vieran.


  — ¿Que busca aquí. Killain?


  —Quiero hablar con Daddario. —Johnny se apoyó con los codos en el mostrador, el cual estaba lleno de mapas, láminas, lapiceras, y otras cosas.


  —Jim no está —sonrió Kratz mostrándole unos dientes fuertes y parejos—. Debiera darse cuenta que para usted no puede estar.


  —Llámelo, Kratz. Que salga de esa oficina antes de que yo vaya allí —urgió Johnny, golpeando el mostrador con el puño.


  —Este es un lugar de trabajo y Jim es un hombre ocupado. Será mejor que se vaya.


  — ¿Sí? —Johnny se volvió y, tomando un objeto duro del mostrador, lo arrojó contra la puerta de vidrio de la oficina privada, reduciéndolo a fragmentos.


  Los dos mujeres emitieron chillidos apagados al ver que Kratz se abalanzaba sobre Johnny. Este llegó a descargar una buena izquierda sobre su adversario mientras se le acercaba. El fuerte impacto no logró detener a Kratz, quien apresó a Killain entre sus poderosos brazos, y ambos forcejearon violentamente, medio extendidos sobre el mostrador. Mientras se resistía para que Kratz no lo alzara en vilo, Johnny hundió ambas manos en el voluminoso cuerpo del individuo. Kratz lanzó un gruñido, y sin decir palabra redobló su intento.


  — ¡Jigger! ¡JIGGER! —la áspera voz era cortante.


  Johnny y Kratz se separaron al aparecer Jim Daddario en la puerta del despacho con el rostro demudado de cólera. Algunos trozos de vidrio crujieron bajo sus pies. Al reconocer a Johnny, su expresión tornóse más iracunda todavía.


  —Entren en mi despacho —tronó—. Los dos.


  Después que hubo cerrado la puerta y corrido una cortina amarilla que devolvía cierto carácter de privado a la oficina, Daddario los enfrentó.


  —Jefe —empezó a decir Kratz.


  — ¡Cállate!— rugió Daddario—. ¿Cuántas veces tengo que repetirte que no quiero bravuconadas aquí? —Miró ahora a Johnny—. ¿Qué diablos busca usted?


  —Una red para atrapar a Riley —dijo Johnny.


  — ¿Riley? —Jim paseó alternativamente la mirada de Johnny a Kratz, deteniéndola en el primero—. ¿Qué sucede con Riley?


  —Estuvo a verme en la casa en que me alojo. —Johnny habló con naturalidad—. Me dio plazo hasta el mediodía para irme de la ciudad, y me amenazó si así no lo hacía. Sucede que grabé toda la conversación y la envié a un amigo que tengo en Nueva York. Si éste no recibe noticias mías en veinticuatro horas, enviará la cinta grabada a una dirección en Washington que ambos conocemos.


  — ¿Tú mandaste a Riley, Jigger? —inquirió Daddario quedamente.


  —Jamás lo mando a ninguna parte sin orden tuya —protestó Kratz.


  Jim Daddario levantó el auricular de su aparato telefónico.


  —Con Riley en la jefatura —gruñó, agregando a poco—: ¿Jack? Habla Jim. —Su voz cobró fuerza—. ¿Qué diablos creías que hacías amenazando a Killain? No me mientas... ¡Él está aquí! Grabó tu maldita charla... Ya pensaré algo. ¡Y limítate a hacer lo que se te ordena! La próxima vez no volveré a repetírtelo. —Colgó furioso el auricular.


  —Es una lástima, Daddario —apuntó Johnny—. Cuando compra a un hombre, éste debería por lo menos pertenecerle.


  Daddario ni siquiera lo miró.


  —Kratz, vete allá antes de que ese imbécil tenga tiempo de inventar alguna historia. Quiero saber por qué lo hizo. Oblígalo a hablar.


  Kratz echó un vistazo a Johnny, por lo que Jim añadió:


  —Yo me encargo de esto. Vete.


  —Tiene un bonito ejército —comentó Johnny con admiración cuando quedaron solos—. ¿Por casualidad Rudy y sus amigos pagan impuestos privados para sostenerlo?


  —Habla demasiado, Killain —expresó Jim con frialdad—. Cierre la boca mientras pueda.


  —Parece usted un muchacho valiente. ¿Olvida que envió el ejército a la guerra?


  —Escúcheme, Killain. No me obligue a caer sobre usted. Por ahora está excusado. Váyase.


  —Aún no terminé de exponer los motivos de mi visita. ¿Dónde está Micheline Thompson?


  —No tengo la menor idea.


  Johnny se le acercó, tomándolo firmemente de la corbata.


  —Es hora de que aprenda un poco de buenos modales —manifestó, tirando hacia abajo hasta que la cabeza de Daddario tocó la parte superior del escritorio. El otro tenía el rostro amoratado y trató súbitamente de llevar la mano hacia un cajón del escritorio.


  Johnny soltó la corbata para levantar prestamente el mueble, Daddario lanzó un alarido al quedarle apresada la mano en el cajón. Su silla cayó luego hacia atrás, y él quedó por un instante colgado del escritorio por la mano, antes que Johnny se lo arrojara encima. Saltó una cascada de papeles y cajones hacia todos lados, mientras Daddario yacía jadeando.


  Antes de salir de allí, Killain se inclinó junto al gran jefe que seguía respirando con dificultad, y le habló al oído con voz lenta y clara:


  —La próxima vez que le pregunte algo, tenga la respuesta a mano.


  Bajo la atemorizada mirada de las dos mujeres, se retiró de la oficina de bienes raíces.


  Sentado frente al fuego con Jessamyn Burger, Johnny vivía el éxtasis del momento. Habían pasado juntos horas maravillosas, y ahora ella descansaba la cabeza en el hombro de él.


  —Jim me llamó antes de que vinieras —declaró ella—. Está furioso contigo por lo sucedido en su despacho. Me resultó muy difícil defenderte.


  —Gracias por intentarlo; de todos modos, él se lo buscó. Pudo librarse de mí en quince minutos.


  — ¿De verdad? ¿En qué forma?


  —Diciéndome dónde se encuentra Micheline Thompson.


  — ¿Estás enamorado de ella?


  —La vi dos veces en quince años.


  — ¿Y entonces, qué motivo tan importante tienes?


  —Dime —murmuró Johnny sin responderle—, ¿Jim te dejó porque estaba relacionado con Micheline?


  —No seas ridículo. —El tono de Jessie era agudo—. ¿Por qué lo preguntas?


  —Lo oí decir.


  —La gente habla sin sentido, Si le das crédito, pronto dirás que Jim mandó a asesinar a Thompson para casarse con la viuda.


  — ¿Supones que la gente ya no está diciendo eso también?


  —Entonces es doblemente ridículo. Jim Daddario es un político práctico y muy sensato. Él y yo nos entendimos bien durante un tiempo. Después desapareció el entusiasmo y nos separamos. Pero Jim hizo mucho por mí, y le estoy muy agradecida.


  —Tiene un temperamento explosivo, ¿no es cierto?


  —Sí, pero no es un asesino. Puedo asegurarlo.


  —Supón que algunas de las cosas que tú sabes se convirtieran repentinamente en un lazo que apretara el cuello de este sensato político. ¿Qué haría él entonces, Jessie?


  —Tratas de asustarme, y no voy a permitirlo —la voz de ella se suavizó—. No arruines esta noche maravillosa.


  —Jamás pensaría en arruinarla, nena. Por el contrario, espero que tengamos muchas otras.


  Johnny la tomó en sus brazos, pero Jess se libró gentilmente.


  —Se está haciendo tarde. No encenderé la luz del corredor cuando salgas Buenas noches, Johnny.


  —Buenas noches, Jessie.


  Al entrar en la casa de la señora Peterson no se sorprendió de encontrarla levantada, aguardándolo. La buena mujer se puso de pie al verlo y le habló directamente, sin perder tiempo en preliminares.


  —Lamento tener que decirle que...


  —Que me busque otro alojamiento —terminó Johnny por ella.


  —Eso mismo. No quiero decir en este momento, ni aun mañana, pero desearía que se buscara otra casa. Personalmente simpatizo con usted, pero sé cuándo habrá problemas, y siempre trato de evitarlos.


  —Es su casa —convino Johnny—. Mañana me ocuparé de buscar otro cuarto.


  —Hace unos minutos lo llamó un hombre llamado Rudy —dijo ella—. Insistió en que le avisara que estaban mordiendo los peces grandes.


  — ¡Ah, sí! —Johnny no demostró mucho interés. Su mano se cerró en el rollo de billetes que tenía en el bolsillo, y miró el reloj pulsera. ¿Por qué no sentarse allá un par de horas?— Tal vez vaya a echar un vistazo.


  — ¿Es .también jugador entre otras cosas?


  — ¿Conoce a Rudy? —inquirió él, contemplando la desaprobadora cara de la mujer.


  —Todo el mundo conoce a Rudy y a los de su calaña —profirió la señora Peterson con desagrado—. Eso es lo malo que tenemos en esta ciudad. Ya lo era bastante cuando Carl Thompson la dirigía como un negocio. Era un negocio sucio, pero negocio al fin. Ahora es un continuo lío y alguien va a resultar muy perjudicado. Dick Lowell debería avergonzarse de sí mismo.


  — ¿Qué puede hacer él? —preguntó Johnny.


  —Si durmiera todas las noches en su cama, Daddario jamás hubiera podido restarle autoridad y apoderarse de todo. No merece ser un Lowell. Es débil y cobarde.


  —Sí —asintió Johnny vagamente—. Bueno, quizás tenga algunos problemas personales. —Se encaminó hacia la puerta principal—. Me iré mañana. Siento mucho haberla fastidiado.


  Pensó que ella iba a hablar nuevamente, pero la señora Peterson permaneció observándolo en silencio mientras salía.


   


  CAPÍTULO 8


  Johnny se despertó con los primeros rayos del sol, con el estómago dolorido de hambre. Había estado demasiado disgustado como para comer algo antes de ir a la cama, cinco horas antes.


  Su ida al local de Rudy había sido un desastre, y sólo al recordarlo le crispaba los nervios. Evidentemente, ésa no había sido su noche. Le llevó veinticinco minutos y casi todo su dinero el descubrirlo. Al salir de allí, habíase encaminado directamente a la oficina telegráfica a fin de enviarle un telegrama a Mickey Tallant pidiéndole nuevos fondos.


  Todo había sido inútil. Sólo cambió unas palabras con Rudy, pero éste eludió deliberadamente proporcionarle información.


  Ahora apartó las mantas, saltó de la cama y se vistió con presteza. Se dirigió al cuarto de baño que estaba del otro lado del pasillo y puso la cabeza debajo del agua, peinándose después. Tres o cuatro huevos y otras tantas tazas de café, le darían un aspecto más brillante a las cosas. Por lo general así era... De regreso en su cuarto, colocó el peine sobre la cómoda, y estaba a punto de tomar la chaqueta de Mickey Tallant cuando vio que en un rincón de la habitación estaba esperándolo Jingle Peterson. La muchacha vestía un salto de cama que le quedaba grande. Caminó ahora hasta donde estaba Johnny, parándose muy junto a él.


  — ¿No me abraza? —murmuró con voz cálida, ofreciéndole al mismo tiempo los labios.


  —Tu madre te dará una buena tunda.


  —Mi madre está profundamente dormida —le informó ella—. ¿No va a besarme y abrazarme?


  Johnny pensó que jamás podría explicarle eso a la señora Peterson.


  — ¡Vete en seguida! —le ordenó, tomándola de un brazo y llevándola hacia la puerta.


  — ¡Es un grosero!— murmuró ella con amargura—. Debí darme cuenta...


  — ¡Fuera! —rugió él en tanto la empujaba para sacarla de allí.


  Por sobre el hombro de la muchacha alcanzó a ver a Valerie Peterson en el vano de la puerta.


  —Escúchame, Val —dijo la chica de inmediato—. Te explicaré todo. Estaba...


  —Gracias —murmuró la madre en dirección a Johnny, sin mirarla siquiera—. Ahora me encargaré yo de ella. —La tomó con la mano izquierda, en actitud amenazante.


  — ¡No, no, no! —gritó la chica y se escudó detrás de Johnny, quien se hizo a un lado discretamente.


  Con la habilidad propia de una larga práctica, Valerie se colocó detrás de su hija y le tironeó con firmeza la oreja izquierda.


  —Tienes que escucharme. ¡Val! ¡Val!


  — ¡Andando! —ordenó la señora Peterson mientras la castigaba.


  Ambas desaparecieron tras la puerta del living-room, pero los gemidos de Jingle seguían llenando el ámbito de la casa. Johnny tomó la chaqueta y corrió escaleras abajo; en el hall de entrada los aullidos de la chica sonaban con mayor intensidad. Una vez en la calle, Johnny sacudió la cabeza y sonrió ligeramente.


  Ubicado frente a Richard Lowell, Killain estudió al hombre que estaba sentado detrás del lujoso escritorio. Tenía el alcalde los ojos enrojecidos y su rostro recién afeitado veíase muy pálido.


  —Killain, yo...


  —Usted bebió demasiado coñac, Dickie —lo interrumpió Johnny.


  — ¡No me llame Dickie!— exclamó el alcalde, irguiéndose en su silla—. En cuanto al coñac, creo que tengo edad suficiente.


  —La edad peligrosa, tal vez. ¿Cuándo son las nuevas elecciones, Su Excelencia?


  Richard Lowell se estremeció ante la pregunta, pasando por alto la ironía de Johnny.


  —Recién el año próximo, afortunadamente.


  —Ya lo creo que afortunadamente —señaló Johnny—. Un alcalde que frecuenta sin reparos las casas de juego no puede contar con muchas posibilidades de ser reelecto Tampoco un alcalde que disfruta de la compañía de una mujer casada.


  —Veo que se enteró de eso también. —Lowell empujó la silla hacia atrás, y contempló sus uñas bien manicuradas—. Esto por lo menos ya tiene solución.


  — ¿En qué forma? —interesóse Johnny.


  —Ella está por obtener el divorcio. El esposo terminó por aceptar. Me costó... —Llevó los brazos a ambos lados y se puso nerviosamente de pie—. No importa lo que costó. Vale la pena. —Comenzó a pasearse por detrás del escritorio, con pasos cortos—. Dorothy y yo nos casaremos después de un tiempo prudencial. Luego que sea reelecto. La gente olvida. Entre tanto, tendré... más cuidado. —Se detuvo para mirar a Johnny—. Sé que he perdido la estimación popular, pero tengo un año por delante para reconstruir mi imagen. Con una buena campaña política, en tres semanas tendrá de mi parte a todos aquellos que solían votarme, y aun a muchos más. Resurgiré con nuevo vigor bajo el lema: “Ciudadanos de Jefferson...


  —… debemos excluir a los bribones” —concluyó Johnny.


  —Bueno, sí — convino Lowell—. Exactamente.


  — ¿Y qué sucederá si los bribones le dan un ligero empujón por la espalda?


  —Los votantes sabrán a quién creer. Voy a limpiar esta ciudad. La limpiaré en un cien por ciento. Comenzaré...


  —El último hombre al que oí hablar así quedó tendido en el cuarto de un hotel, con un puñal en la espalda —observó Johnny con suavidad.


  Dick Lowell se sentó de pronto y tragó saliva.


  —Yo no... Ellos no pueden intimidarme —musitó débilmente.


  — ¿No pueden? —Killain lo miró con fijeza—. Felicitaciones, Su Excelencia. —Su voz adquirió cierta dureza—, No pude encontrar a Micheline Thompson. ¿No tiene idea del por qué?


  — ¿Yo? —Lowell pareció confundido—. ¿Qué quiere decir?


  —Podría ser que Micheline Thompson supiera lo bastante sobre el alcalde Richard Lowell como para que fuera éste quien la tuviera oculta en lugar de Daddario.


  —Está completamente equivocado. —La voz del alcalde sonó temblorosa—. Traté “desesperadamente” de hallarla. Ella... ella puede ser de gran ayuda. Usted “debe” encontrarla.


  — ¿Qué le parece si echo un vistazo en el departamento de Dorothy?


  — ¿De Dorothy? —Richard Lowell pareció quedar paralizado—. ¿Acusaría a Dorothy de... de prestarse a tal cosa?


  —No conozco a Dorothy —puntualizó Johnny—. Pero empiezo a conocerlo a usted.


  — ¿Por qué no le pregunta a Jessamyn Burger, su buena y gran amiga? —refutó Lowell con repentina maldad.


  —Ya lo hice. Ella afirma que Daddario nunca le contó nada.


  —Esa mujer no es ninguna santa —explotó el alcalde—. No diré que conoce el paradero de Micheline, pero jamás creeré que no sabe “nada” de las actividades de Jim. Es muy astuta.


  —Ella asegura que la ruptura de ellos fue total.


  —Nunca me convenceré de ello —profirió Lowell con énfasis—. Por empezar, ¿redujo ella su ritmo de vida?


  —Estuve en su casa. No diría que está equipada como para realizar orgías romanas tres veces por semana. ¿Qué tiene contra ella?


  —Su ambición. Cuando era la estrella brillante de la corona de Daddario, yo signifiqué algo para ambos. No obstante, nunca tuvo una palabra amable para mí ni respeto de mi persona. No se olvidan cosas como ésas.


  — ¿Cómo es que Daddario la dejó?


  —Bueno, no termino de creer que la haya dejado del todo —Dick Lowell frunció el entrecejo—. En política, es necesario mirar bajo la superficie. Comenzaba a haber ciertas murmuraciones sobre su largo “compromiso” y en una época en que yo actuaba con muy poca discreción, la separación de ellos les daba la oportunidad de señalarme con el dedo de la moral acusadora.


  —Son sólo suposiciones suyas. Puede que su imaginación vaya demasiado lejos.


  —Es posible. Pero no confío en ninguno de ellos.


  — ¿Qué hacía Carl Thompson por usted cuando ocupaba el cargo de jefe de policía?


  —Protegía mis intereses —replicó el alcalde tras una larga vacilación. Empero, antes de que Johnny hablara, se apresuró a decir—: Al no confiar en Daddario, necesitaba estar informado.


  —Pensaba que Daddario y usted eran compañeros —declaró Johnny en forma deliberada.


  —Nosotros… nos habremos entendido una vez, pero eso ya pasó. Ahora él intenta acabar conmigo y yo pienso adelantármele… Si puedo contar con su ayuda, no se arrepentirá, Killain.


  —El otro día usted pensó que esta oficina podría estar vigilada —manifestó Johnny—. ¿Ya no teme que lo esté?


  Dick Lowell esbozó una sonrisa cansada.


  —No hay nada nuevo en lo que acabo de decir —sus ojos se fijaron con cierta intranquilidad en el teléfono—. Leí en alguna parte que es posible colocar una especie de… de… dispositivo a un teléfono, de modo que se captan, no solamente las conversaciones telefónicas, sino todas las que se hagan en la habitación. ¿Es cierto?


  —Seguro que lo es —asintió Johnny.


  —Tuve una conversación privada aquí, y afirmaría que... ¿Cómo podría averiguarlo?


  —Si cuenta con algún amigo entre los altos funcionarios de la oficina telefónica local, es muy posible que se lo digan.


  El alcalde sonrió con amargura.


  —El padre de Jessie Burger era el gerente de la oficina telefónica antes de morir. Ella sigue estando muy bien relacionada allí. —Tomó un largo aliento—. Todavía no me ha dicho si puedo contar con su ayuda.


  —Usted tampoco me ha dicho qué es lo que quiere que haga, Lowell. —Se puso de pie dispuesto a irse—. Su programa es demasiado vago para mí en este momento. Dele un poco de color y vuelva a hablarme.


  Johnny se dispuso a salir.


  —Espere, Killain. —El tono de Lowell era urgente—. ¿No le dirá nada a Toby... sobre todo esto? Enmendaré mis errores a la brevedad posible. Muy pronto.


  —Es asunto suyo —contestó Johnny con indiferencia—. Empero, dudo que engañe a Toby respecto a lo que ocurre aquí. ¿Qué hará si él decide venir a echar un vistazo a la situación?


  —Correría hacia la salida más próxima —contestó Lowell con inesperada firmeza—. Pero no vendrá. Está demasiado ocupado, como para prestar atención a lo que sucede en Jefferson. La nuestra es la eterna historia del hermano grande que siempre hace las cosas bien y a quien nosotros, los débiles, ponemos en aprietos.


  —Hablando de debilidades, debo ir a la oficina telegráfica. Anoche me dejaron sin dinero en casa de Rudy —Johnny hizo una pausa, al ocurrírsele una idea—. Tengo la impresión de que a Rudy no le preocupan mucho los policías de Jack Riley.


  —Sucede lo mismo con mucha gente.


  —Pero, ¿ellos querían entonces a Carl Thompson? —Johnny se acercó a la puerta mientras duraba el silencio de Lowell—. Para ser un político, no piensa usted con suficiente rapidez.


  Aún no había habido respuesta, cuando cerró desde afuera la puerta del despacho.


  En la oficina telegráfica recogió los dos mil dólares que le enviara Mickey Tallant, y luego recordó que tenía que solucionar algunos asuntos. Halló una cabina telefónica en una droguería, y efectuó un llamado a Sally a su departamento en Nueva York.


  — ¡Johnny!— exclamó ella al oír su voz—. ¿Dónde estás?


  —Por si alguien te hace esa misma pregunta, será mejor que no lo sepas. ¿Fue a verte Joe Dameron?


  —No. Estuvo ese hombre, Cuneo.


  —Ajá. ¿Fijaron la fecha para la encuesta judicial?


  —No me enteré de nada.


  —Averígualo, pero sin preguntarlo directamente. ¿Ya identificaron a aquel individuo?


  —Marty dijo que era algún enmascarado vulgar.


  — ¿De Nueva York?


  —Supongo que sí. Marty no dijo nada.


  —Bueno, averigua eso también. Te llamaré dentro de uno o dos días. Si llegan a fijar una fecha próxima para la encuesta y te ves en la necesidad de comunicarte conmigo rápidamente, llama a Mickey. Yo te haría saber mi paradero, pero sé que tú no podrías mentir, linda.


  —Cuídate, Johnny, por favor. Y regresa pronto.


  Se sentó en la cabina después de depositar la suma que le pidió el operador, y trató de sacar sus conclusiones. Había algo que no coincidía. Daddario estuvo aquel día en Nueva York con sus dos hombres de confianza, y no obstante habían contratado a un desconocido para eliminar a Killain. Lo que éste no podía saber, era sí ese mismo individuo fue contratado para asesinar a Thompson. Kratz o Savino podían haberlo hecho fácilmente, sólo que después del castigo a que sometieron a Thompson en Jefferson, ¿cómo podría atreverse alguno de ellos a acercarse a Carl en la habitación del hotel?


  Johnny suspiró, introdujo una moneda del cambio que le quedaba, y llamó a Jessamyn Burger.


  Eran las últimas horas de la tarde, cuando Johnny y Jessamyn salieron del motel para regresar a la ciudad en el auto alquilado.


  —Lástima que tengo que regresar, Johnny —dijo ella—. Ha sido maravilloso.


  Durante el trayecto, los ojos de la mujer descansaban en la carretera. Habrían recorrido unos cuatro kilómetros cuando se volvió hacia él.


  —Supongo que ya es hora de volver a la realidad —murmuró—. Gracias por el viaje a otro planeta.


  —Espero que se repita muchas veces... Y ahora dime: ¿por qué sugeriste un paseo al campo cuando te llamé hoy?


  — ¿Te parece que puedes exhibirte ante mi puerta en plena luz del día? — preguntó ella ligeramente—. ¿No resultó hermoso acaso?


  —Mucho. Sin embargo me estoy preguntando de dónde saqué la idea de que temes ser vista conmigo en la ciudad.


  — ¡Eso no es cierto! —explotó ella enojada.


  — ¿Kratz y Savino no te ordenaron que dejaras de verme?


  — ¿Y quién les presta atención a Kratz y Savino? —inquirió Jessie en tono desafiante. Se negó a encontrarse con los ojos de Johnny cuando éste se volvió para mirarla.


  —Jess, tú eres víctima de un sentido de lealtad equivocado.


  —No, no lo soy. Y si bien me doy perfecta cuenta de lo que sucede en una ciudad como Jefferson, puedo asegurarte al mismo tiempo que el “alcance” de la corrupción que atribuyes a Jim es inexacto.


  —Eres la primera en querer convencerte de ello. —Johnny se apartó ligeramente del centro del camino al divisar por el espejo a un enorme auto cerrado, que avanzaba a toda velocidad detrás de ellos. Se volvió para mirarla—. ¿No es cierto, Jess?


  —Yo... —los ojos de ella relampaguearon por sobre el hombro de él—. ¡Mira! —gritó.


  Johnny miró nuevamente el camino. El otro coche surgió a su izquierda, sólo a unos centímetros de distancia, arrinconándolo a un costado del mismo. No pudo apartar la mirada de aquellos paragolpes que estaban demasiado cerca de los suyos, pero tuvo la impresión de que iban dos personas en aquel coche. Hizo sonar la bocina y aferró con firmeza el volante. A continuación se produjo un prolongado rozamiento de metales que se repitió dos veces. El auto se sacudió, pero pudo controlarlo, y a pesar de las nubes de polvo que levantaron las ruedas del costado derecho, en lugar de utilizar los frenos, aceleró. El coche se adelantó entonces, con el quejido del metal al librarse. No obstante, el otro auto intentó repetir la maniobra, pero Johnny avanzó hacia el centro del camino tomando una larga curva en la que exigió a su máquina el máximo de velocidad, y observó que el otro quedaba atrás.


  Saliendo de la curva, vio adelante una recta libre de tránsito. Frenó con rapidez y puso el coche de través en el camino.


  — ¡Cierra las portezuelas herméticamente y no las abras pase lo que pase! —ordenó, saltando al exterior y dando un portazo.


  El otro auto ya se había detenido y comenzaba a dar la vuelta mientras Johnny corría camino arriba hacia él. Con un chirrido de goma quemada, el vehículo se alejó rugiendo antes de que pudiera darle alcance.


  Johnny regresó lentamente hacia su auto, enfrentándose con una Jessamyn de rostro blanco como un papel. El joven sacudió la cabeza al contemplar las raspaduras que se veían a lo largo del costado izquierdo del coche.


  — ¡Vaya! El individuo que me lo alquiló va a decirme algunas cosas desagradables —Volvió a sentarse al volante y agregó—: ¿Sigues pensando lo mismo de tus amigos?


  —Quizás hayas sido tú mismo el que preparó esto —murmuró ella.


  —No crees eso realmente. Jess. Los muchachos te estaban haciendo una advertencia.


  — ¿Advertencia? ¡Pudimos matarnos!


  —No —negó él— Fue sólo una advertencia. Fíjate en el lugar que eligieron. Es totalmente llano. Unos kilómetros atrás había una zanja de unos setenta centímetros de profundidad. Si tuvieran esa idea, lo hubieran intentado allí. Por otra parte, ya ves que la intención no era criminal, pues se fueron cuando me detuve.


  —Llévame a casa —murmuró ella—. Yo... llévame a casa.


  El resto del viaje transcurrió en completo silencio.


  Jingle Peterson salía del living-room en el momento en que Johnny cruzaba el hall rumbo a la escalera.


  —Val dice que tengo que pedirle disculpas —manifestó la chiquilina.


  —Olvídalo —replicó Johnny—. No obstante, hazme un favor—. Esperó que ella lo mirara inquisitivamente—. Inténtalo dentro de un par de años.


  La sonrisa de la joven era triste.


  —Debo haberle parecido una tonta. —Sus mejillas se ruborizaron intensamente.


  —Estabas probando tus alas un poco.


  El rostro de la niña adquirió una expresión tal que Johnny temió por un instante que se echara a llorar.


  —Pen... sé... que me desprecia... ba.


  — ¿Por qué habría de hacerlo? Ambos sabemos que bromeabas. No obstante, fue una broma de mal gusto. Por eso se enojó tu madre —le extendió la mano—. ¿Amigos?


  —Naturalmente —Jingle tomó aliento—. Estoy tan avergonzada... Y temí tanto que se riera de mí porque Val me castigó... Bueno, sólo me resta darle las gracias.


  La chica desapareció en el interior del living-room y Johnny subió por la escalera. Arriba se encontró con Valerie Peterson, quien lo esperaba.


  —Si todavía no encontró otro alojamiento, no se preocupe —dijo ella; y comenzó a descender los escalones.


  —Gracias.


  —Agradézcaselo a usted mismo —profirió la señora Peterson por sobre el hombro.


  Él se quedó mirándola, hasta que la vio entrar en el living-room.


   


  CAPÍTULO 9


  Johnny apartó los ojos del tapete verde al sentir una palmada en el hombro. Volvió la cabeza y vio que se trataba e Rudy, quien se inclinó hacia él.


  —Afuera hay un individuo que quiere verlo —anunció muy quedo.


  —Está bien. Voy en un minuto —contestó Killain, indiferente, sin apartar la atención que tenía concentrada en el juego. Hacía seis horas que sostenía un brillante combate  y sentíase satisfecho.


  Dado que estaba un poco cansado, y la suerte le favorecía, pensó que no era en mal momento que lo llamaban. Contó el dinero que acababa de entregarle el banquero y lo guardó en el bolsillo.


  Rudy lo detuvo un instarte en la puerta.


  —Lo estuve observando, Killain, y me interesa usted. Necesito un hombre que juegue para mí, y que además mantenga el juego movido, que vigile a los clientes y suavice las discusiones. Le pagaré cien dólares semanales, o si prefiere su juego, le daré el veinticinco por ciento de lo que gane. Las perdidas correrán por mi cuenta.


  Johnny meneó la cabeza.


  —Es una buena oferta, pero no puedo aceptar.


  —Está bien. —Rudy se encogió de hombros—. La propuesta sigue en pie por si cambia de idea. El hombre que lo espera está a la derecha, doblando la esquina.


  — ¡Ah, sí! —Johnny casi lo había olvidado.


  Salió a la calle, tiritando bajo el viento frío que se había levantado en las horas que estuvo adentro, y dobló la esquina. .Mientras lo hacía se preguntó qué podría haber hecho salir a Dick Lowell con esa noche.


  Se vio obligado a bajar la cabeza ante la fuerza del viento, y maldijo al invierno que llegaba temprano en esa región.


  —Aquí, Killain.


  Johnny se detuvo bruscamente en mitad de la acera. Echó un vistazo al coche estacionado del que provenía la voz, y luego se introdujo en el zaguán de una tienda que estaba a su espalda. No había sido la voz de Dick Lowell.


  Se oyó entonces un portazo y una voluminosa figura surgió del coche.


  —No tiene nada que temer, Killain —musitó Riley—. Sé que no querrá subir al auto. ¿Dónde podemos hablar?


  Johnny observó la calle desierta.


  — ¿No puede ser aquí? —inquirió cautelosamente.


  —Para mí está bien —convino el jefe de policía—. Dentro de ese zaguán estaremos a resguardo del viento.


  Una vez allí, Johnny tomó las precauciones necesarias para que la amplia espalda de Jack Riley lo cubriera de la mirada curiosa de algún peatón.


  — ¿Fue a buscarme personalmente al local de juego? —quiso saber.


  —Sí.


  —No es nada tonto ese Rudy —comentó Johnny. A continuación le explicó sobre el ofrecimiento de trabajo—. Primero fue Lowell a buscarme allá, después viene usted, y Rudy ahora imagina que le es conveniente contratar a alguien cercano a la corona para arraigar sus defensas.


  — ¿Para qué fue a verlo Dick Lowell? —preguntó en seguida Riley.


  —¿Vino a preguntarme por qué quería verme Lowell?


  —Está bien —replicó el jefe, resignado—. Tengo que hacerle una proposición, Killain. Aunque no me gusta usted, tengo un trabajo para darle.


  — ¿Dirigir una mesa de póquer?


  Riley pasó por alto la interrupción.


  —No sé lo que hace aquí, Killain, pero logró que Lowell cayera sobre mí por un lado y Daddario por el otro, a pesar de que no entiendo por qué. Pienso terminar pronto con esto. Le pagaré mil dólares si encuentra a alguien.


  — ¿En Madagascar?


  —En esta ciudad. Es lo que creo, por lo menos.


  —Conque el jefe de policía me ofrece mil dólares para hallar a alguien en su propia ciudad —murmuró Johnny— Perdóneme si parezco un tanto confundido. ¿De quién se trata?


  —De Micheline Thompson. —Riley levantó la mano para contener al joven—. Espere un minuto antes de hablar, Killain. Es más simple de lo que cree. Quiero ssber dónde está ella, pero no puedo buscarla yo ni confío en nadie que lo haga.


  —No obstante, parece confiar en mí.


  —No hay peligro en ello. Si se lo dice a Daddario, no tengo más que negar. Él sabe muy bien que nos odiarnos y a su vez él tampoco simpatiza con usted... Necesito acción, y usted es el hombre indicado.


  —Gracias por la confianza —expresó Johnny—. ¿Qué trata de hacer, echar por tierra a Daddario?


  —Trato de cuidar a Riley, sencillamente.


  — ¿En qué forma recibiré el dinero si acepto?


  —Haré un depósito en efectivo.


  —Bien. Entrégueselo a Rudy, con orden de dármelo cuando usted lo llame por teléfono.


  —De acuerdo —decidió Riley—. El dinero estará allá a las nueve de la mañana. —Echó una mirada a la calle solitaria—. No se olvide de avisarme en cuanto la encuentre. A nadie más. Y no vaya a la comisaría. Llámeme para encontrarnos en alguna parte. —Se alejó rumbo a su auto.


  Johnny lo contempló. ¿Y bien, Killain? Evidentemente, Daddario no le contaba sus cosas a nadie. Parecía increíble que Riley no supiera dónde estaba Micheline Thompson, pero era aún más inverosímil que él pudiera efectuar un sólo movimiento para hallarla sin que Daddario lo descubriera. Si Rudy decía que los mil dólares estaban allí por la mañana, sería un buen indicio de que Riley procedía honestamente.


  Salió del zaguán y enfrentó nuevamente al viento en su camino hacia la casa de la señora Peterson. Muy pronto tendría que formularse una pregunta que trataba de evitar. Había hablado mucho sobre Micheline Thompson, pero sin esforzarse realmente por dar con ella, y sabía por qué.


  Temía lo que pudiera encontrar.


  Jim Daddario podría tener un temperamento violento, y todo Jefferson se cuidaría de él, pero Johnny no comprendía cómo el individuo podía controlar a una rebelde Micheline por tanto tiempo. La chica que había conocido años atrás hubiera reducido a Daddario a un tamaño insignificante. Desde el momento en que ella no daba señales de hacerlo, lo más lógico es que fuera parte del plan, del sucio plan.


  Cara a cara con esa idea, tuvo que reconocer que no le agradaba. Si lo que sospechaba era verdad, Micheline Thompson tenía casi tanto que ver con la muerte violenta de su esposo como si ella misma le hubiera clavado el puñal. ¿Cómo era posible que traicionara a su propio esposo? Pero ella mismo lo había dicho: las personas cambian.


  Por esta noche dejemos las cosas como están, decidió. Por la mañana, tal vez todo parezca mejor. Llegó a casa de la señora Peterson, subió suavemente las escaleras y se fue a dormir.


  A la mañana, el asunto no tomó mejor color. Una vez vestido, recordó el horario de la llamada que lo hiciera salir del Duarte para dar entrada a la policía. No fue casualidad, y él habíalo sospechado. Si ella no fuera parte integrante de esa canallada, sólo un revólver en la espalda hubiera podido persuadir a Micheline de que lo llamara.


  Miró el reloj y comprobó que eran las ocho y diez. Decidió que en primer término se desayunaría, y luego vería lo que hubiera que hacer. Después de ponerse la chaqueta de Mickey Tallant, bajó la escalera. Jingle apareció en el hall y se acercó para decirle:


  — ¿No quiere desayunarse con nosotras? Le preparé unos huevos.


  Lucía un delantal de cocina de enorme tamaño y tenía una espátula en la mano.


  Johnny había abierto ya la boca para negarse, cuando vio gesto afirmativo de la señora Peterson por sobre el hombro de la chica. Vaciló. Cada excusa que se le ocurría le sonaba poco amable, y terminó aceptando de mala gana.


  —No te esmeres demasiado, Jingle. Estoy apurado.


  —¿Cuántos quiere? —inquirió ella con ansiedad.


  —Me da vergüenza decírtelo.


  —Cuatro —ordenó la señora Peterson, y la jovencita desapareció dentro de la cocina.


  Johnny se sacó la chaqueta y miró a Valerie Paterson mientras ambos entraban en la cocina.


  —En una oportunidad dijo usted que el presidènte de la junta de la ciudad corrió detrás de la esposa del ex jefe de policía —susurró Johnny, observando a Jingle con el rabillo del ojo, temeroso de que oyera—. ¿Es cierto eso o se trata de simples habladurías de la gente?


  —Fue el comentario general —declaró Valerie lentamente—. Pero, ¿quién puede saberlo?


  La mujer guardó silencio cuando Jingle, en actitud triunfal, colocó en la mesa una cafetera humeante y un plato de tostadas.


  —Ahora vienen los huevos —anunció la chica con entusiasmo, volviéndose hacia el hornillo.


  —Hasta hace un año jamás lo hubiera creído —continuó la señora Peterson —, pero ahora no sé qué pensar. Las pocas veces que la vi me pareció muy agradable. Y su hijita es encantadora.


  — ¿Su hijita? —Johnny la miró con fijeza.


  —Seguro. ¿No lo sabía? Tiene una hija en el colegio al que asiste Jingle, sólo que en un curso inferior.


  Jingle colocó los huevos frente a Johnny.


  — ¿Quién tiene una hija en mi colegio, Val? —quiso saber.


  —La señora Thompson, querida.


  — ¡Ah, sí! Genevieve Thompson. Supongo que estará enferma. Hace una semana que falta a clase.


  Johnny casi se atraganta con una tostada, y se disculpó cuando pudo hablar. Apresuró su desayuno, se quemó los labios con el café y, empujando bruscamente la silla, se incorporó.


  —Un millón de gracias. Jingle. Hasta luego.


  Valerie Peterson lo siguió hasta el hall, mientras Johnny volvía a ponerse la chaqueta de cuero.


  — ¿Qué sucede? —inquirió ella quedamente—. ¿Qué le preocupa?


  —Había estado buscando una razón por la cual Micheline le siguiera el juego a Daddario —expresó él—. Pero si éste tiene en sus manos a la niña, ¿no le parece que es ésa la razón?


  — ¡Oh! Él no lo haría —replicó ella en seguida. Sacudió luego la cabeza ante la insistente mirada de Johnny—. Por supuesto que no puedo asegurarlo; tal vez sea así.


  —Lo es —afirmó él—. Ninguna otra cosa tiene sentido. Escúcheme, no hable de esto con nadie. ¿Puedo traer a la niña aquí? No, espere, quizás no sea una buena idea. —Castañeteó los dedos con impaciencia—. Pensaré algo.


  —Usted solo no podrá hacer nada —protestó ella al verlo encaminarse hacia la puerta—. Jamás llegará a Daddario. Kratz...


  —Kratz tendrá que correr sus riesgos. —Se detuvo para sacar la billetera, de la que extrajo un trozo de papel con el número telefónico de Toby Lowell en Washington—. Llame a este individuo y dígale que Killain le pide que venga mientras queda algo de esta ciudad. Permanezca en la línea hasta que dé con él.


  Cuando él llegó a la calle, la mujer todavía estudiaba el número. Johnny se encaminó directamente a la oficina de bienes raíces. ¿Cómo diablos no lo comprendió antes? “Tenía” que haber un motivo por el cual Daddario dominaba a Micheline.


  En la oficina de bienes raíces halló las cortinas aún bajas, pero la puerta abierta.


  — ¿Dónde está Daddario? —preguntó a la empleada que estaba allí. El panel de la puerta de vidrio había sido repuesto.


  —El señor Daddario rara vez llega antes de las nueve y media —contestó ella con sequedad.


  Johnny no perdió más tiempo con ella. Buscó la dirección de Daddario en la guía telefónica y salió a escape en busca de un taxi.


  —Golden Hill Lane 212 —ordenó al conductor.


  La vecindad de Golden Hill Lane era realmente residencial. La constituían nuevos edificios de departamentos lujosos que lindaban con un parque, cuya entrada estaba obstruida por una cadena y un letrero de metal que anunciaba: “Privado - Prohibida la entrada”.


  El taxi giró, introduciéndose en una imponente entrada para autos y se detuvo frente al edificio más grande. Johnny comprobó en seguida que nadie golpeaba a la puerta del departamento de Jim Daddario sin ser anunciado. El portero le indicó el mostrador tras el cual se hallaba sentada la rubia telefonista.


  —Quiero ver al señor Daddario —manifestó Killain a la joven.


  — ¿Su nombre, por favor?


  —Killain. —Johnny sabía que un alias no lo ayudaría mucho, y, por otra parte, la empleada de la oficina de bienes raíces ya habría telefoneado.


  La muchacha dijo por el transmisor de su aparato. Luego levantó la mirada hacia el visitante.


  — ¿Sería tan amable de aguardar un momento, señor? El ascensor del señor Daddario no tardará en bajar.


  —Sí. Por supuesto. Gracias.


  Johnny pensó que alguien bajaría en el ascensor, y se preguntó si sería Jigger Kratz. ¿Haría las veces de guardaespaldas residente? Pues no estaría mal. El piso de Daddario hasta tenía ascensor privado. Ni Dick Lowel vivía tan bien.


  Finalmente se abrieron las silenciosas puertas del ascensor. y Jigger Kratz surgió ante los ojos de Johnny.


  — ¿Qué quiere con el jefe? —gruñó el hombrón en voz baja.


  —Hablaré con él del asunto, Kratz.


  —No será hoy. Hable conmigo o váyase.


  —Parecen palabras de un valiente, amigo —lo incitó Johnny. Quería a Kratz en acción.


  —No me llamo Savino —sonrió el gigante, mostrando los dientes—. Váyase, Killain. Váyase mientras pueda;


  Johnny dio tres pasos rápidos hacia los escalones que lo separaban de Kratz, quien empezó a descender hacia él. En el instante en que Jigger pisó el primer escalón, Johnny se arrojó a sus piernas en forma horizontal. Con todo su peso golpeó con el hombro el tobillo que sostenía a Kratz y el hombrón perdió el equilibrio, cayendo por sobre la cabeza de Johnny. Aún se oía su gruñido de sorpresa cuando se estrelló contra el piso del hall, esquivando apenas la cabina de la operadora telefónica.


  Sin pérdida de tiempo, Johnny se incorporó, para marchar hacia el ascensor del departamento de Daddario. Sentía un hormigueo en el hombro derecho. Después de derribar a Kratz se lo había golpeado contra el escalón superior. Sólo la chaqueta de Mickey Tallant habíalo salvado de una seria herida o de algo peor. Una vez dentro del ascensor, apretó el único botón que había. Mientras se cerraban las puertas echó una rápida mirada a la rubia, que se inclinaba fuera de la cabina para observar con incredulidad a Jigger Kratz, quien estaba de rodillas y sacudía la cabeza completamente atontado.


  El ascensor se detuvo con suavidad, y las puertas se abrieron sin ruido, dejando a la vista uno de esos lujosos departamentos con que suele deleitarnos Hollywood. Johnny avanzó por la mullida alfombra, contemplando el nuevo y costoso moblaje y los valiosos cuadros que había en las paredes. Se percibía una música que provenía de alguna de las habitaciones de la derecha, y Johnny fue en esa dirección, siguiendo el sonido. De ese modo llegó al estudio de Jim Daddario, quien estaba sentado a su escritorio, inclinado sobre unos papeles. A su lado se veía un combinado de alta fidelidad del que se escuchaba una bonita melodía. Al oír los amortiguados pasos de Johnny, el político preguntó sin volverse:


  — ¿Qué quería, Jigger?


  —Hablar contigo —replicó Johnny.


  Con un brusco movimiento Daddario giró en la silla. Miró en primer término a Johnny y luego sus ojos buscaron a Kratz.


  — ¿Cómo logró llegar hasta aquí? —rugió.


  — ¿Qué hay de raro en ello? —interrogó Johnny inocentemente—. Entré en el ascensor y apreté el botón.


  Se sacó la chaqueta, consciente de que muy pronto necesitaría el libre movimiento de brazos y hombros.


  Daddario se puso de pie y desconectó el combinado. Hecho esto, procedió a ajustarse los anteojos antes de decir:


  —¡Maldito sea si usted no es la mayor peste que...!


  Se interrumpió para escuchar. Ambos oyeron a Kratz en el instante en que salía del ascensor. Ninguna alfombra podría acallar totalmente aquella furiosa carga. El gigante irrumpió bufando en la habitación. Tenía una manga desgarrada y le sangraba la oreja izquierda. Sin decir una palabra se abalanzó sobre Johnny, quien ya estaba preparado para recibirlo, y ambos descargaron golpes de derecha. Ninguno de ellos se esforzó por evitar o bloquear el puñetazo del otro, y los dos dieron en el blanco. Cada uno retrocedió un paso, pero solamente uno, y volvieron al ataque.


  Daddario se interpuso entre ellos.


  — ¡Oigan! ¿Piensan que permitiré que me destrocen la casa, elefantes? Basta ya…


  Jigger Kratz apartó a su empleador con un potente revés y Jim Daddario retrocedió tambaleándose hasta que se golpeó la cabeza contra la pared. Los anteojos le saltaron de la nariz y cayeron al suelo seguidos por su cuerpo. Se oyó un ruido de vidrios rotos bajo su peso, y el individuo quedó tendido de bruces, sin sentido. Kratz ni siquiera miró en esa dirección, demasiado ocupado en volver a atacar.


  —Cuando haya terminado con usted, amigo, quedará con el mismo aspecto que Thompson. —Trató de arrinconar a Johnny—. Todos los días de su vida recordará a Jigger Kratz al mirarse en el espejo. Le...


  Killain se arrojó sobre él, confiado en la teoría de que el hombrón estaba mucho más acostumbrado a ver que sus oponentes se le alejaban. Kratz trastabilló hacia atrás ante la furia del ataque y levantó los brazos para impedir su caída. En ese mismo momento Johnny le descargó tres sólidos puñetazos y pensó que se le habían roto los huesos de la mano contra aquella cara tan dura. Kratz cayó y volvió a levantarse como si fuera una pelota de goma, con un tajo sangrante debajo de un ojo. Con toda furia volvió otra vez a la carga.


  Un largo puñetazo de derecha alcanzó a Johnny en la parte superior de la cabeza, y el joven sintió que le flaqueaban las rodillas. Un momento más tarde un golpe de izquierda lo tumbaba en el suelo. Kratz le propinó entonces dos fuertes puntapiés antes de que Johnny se apoderara de una de las piernas de su adversario, logrando derribarlo. Los dos rodaron y, de rodillas en el suelo, cambiaron golpes de puño. Incorporáronse juntos y Kratz bajó la cabeza, rugiendo como una bestia enfurecida. Johnny apenas si pudo bloquearlo con un hombro y enviarlo hacia un costado. Jigger esquivó el escritorio, pero fue a parar directamente contra el combinado, y Killain se zambulló en su busca. Ambos lucharon entre los fragmentos del combinado de alta fidelidad y rodaron hasta introducirse debajo del escritorio, quedando Johnny momentáneamente arriba.


  La madera crujió ruidosamente y las patas se quebraron. Killain recibió un codazo en un ojo en el momento en que el escritorio se desplomaba sobre ellos. A puntapiés lo arrojaron hacia el centro de la habitación. Con suma presteza, Jigger Kratz tomó una de las patas rotas y pegó a Johnny en la oreja, enviándolo hacia un costado. Killain sintió que la oreja se le hinchaba como un globo.


  La cólera le dio fuerzas para levantarse. Soportó en el hombro el golpe siguiente que le propinó su rival con el trozo de madera y, cerrando ambas manos sobre el mismo se lo sacó de un tirón. Acto seguido le descargó un tremendo golpe que le rompió los labios y varios dientes. Luego dejó caer la pata y apresó con ambas manos la garganta de Jigger.


  El hombrón bramó roncamente, haciendo llover golpes sobre la cara de Johnny. Ambos rodaron sin parar, destrozando los muebles livianos a su paso. Johnny continuaba apretando el cuello del otro, sintiendo que le quemaban los pulmones a causa del esfuerzo. Empero, puso todo su empeño en no desfallecer al notar que los puñetazos de Kratz se iban debilitando, y que el gigante respiraba convulsivamente. Poco después se dio cuenta de que había cesado todo movimiento bajo sus manos.


  Sentíase tan agotado que le costó soltar la garganta de Kratz. Luego, al ponerse de rodillas, notó que el cuarto giraba a su alrededor. No obstante, se sobrepuso a su malestar, y con mano impaciente se limpió la sangre que caía sobre el ojo izquierdo. Echó un vistazo por la habitación, comprobando que Daddario aún yacía de bruces, inconsciente, y Kratz parecía fuera de este mundo.


  Con un esfuerzo extraordinario, Johnny intentó ponerse en movimiento. Le pesaban las piernas como postes de hierro, y hasta le temblaban violentamente. No recordaba haberse sentido tan exhausto en mucho tiempo. Apoyándose en cuanto objeto sólido había a su paso, recorrió el departamento abriendo puertas y examinando el interior de las habitaciones. En el cuarto de baño le costó reconocer la imagen que le devolvía el espejo del botiquín. Tomó una toalla, secándose con ella la cara, y luego miró las manchas rojas que dejara impresas. El roce de la tela en la oreja habíale producido un dolor tal, que volvió a mirarse en el espejo. La tenía muy hinchada y de un color negro azulado, y en el momento en que la observaba se rompieron los tejidos y la sangre se derramó sobre su cuello, manchándole la camisa. Se limpió mecánicamente.


  Tomó por precaución dos sorbos de agua, después de lavarse la boca, y se alejó resueltamente. Sabía que su estómago no resistiría mucho más. Ahora se sentía algo mejor y su cuerpo iba perdiendo esa molesta rigidez.


  Reanudó su búsqueda por el departamento, perdiendo cuenta de las habitaciones que tenía. Daddario no había escatimado nada en su modo de vida. Johnny abrió una puerta más y sus ojos se clavaron en una niña de cabellos brillantes que vestía un bonito pijama y estaba sentada sobre la cama. La pequeña le devolvió la mirada con interés. Tendría unos doce años.


  —Estuvo peleando —dijo con voz clara y firme—. Su madre se enojará muchísimo.


  —Sí —convino Johnny. Luego se aclaró la garganta—. ¿Dónde está tu mamá?


  — ¿Mamá? Viene a verme por las tardes.


  — ¿Por las tardes? —Johnny saboreó su desilusión. ¿No estaba Micheline allí? ¿Habría sido todo en vano?


  La niña meneó la cabeza.


  —Me estoy cansando de verla sólo por las tardes —le confió.


  Johnny observó que la criatura tenía las mismas facciones de Micheline, y supuso que el cabello oscuro de la madre y el pelo rojizo de Carl Thompson se habían combinado para producir ese atrayente matiz de rubio. Killain permaneció en la puerta, temeroso de acercarse y de que su aspecto pudiera asustarla, pero persuadido a la vez de que tenía que hacer algo, y pronto.


  —Conocí a tu mamá cuando no era mucho más grande que tú —expresó.


  — ¡Ni siquiera conoce mi nombre! —respondió la niña.


  —Sí que lo conozco. Tú eres Genevieve Thompson. Y tu madre se llamaba Micheline Laurent cuando la conocí.


  La niña asintió complacida.


  —Creo que será mejor que vayamos en busca de tu mamá, Genevieve.


  —Mamá me dijo que debería esperarla aquí —replicó la niña en forma terminante.


  —Pero esto es una emergencia —arguyó Johnny desesperado.


  Ella sacudió la cabeza, pero esta vez tornóse más razonable.


  —Mirándolo a usted, da realmente la impresión de que se trata de una emergencia —dijo—. ¿Podré volver al colegio cuando encontremos a mamá?


  —Por supuesto que sí —aseguró Johnny con fervor.


  — ¿Y no dejará que ella se enoje conmigo por desobedecerle?


  Johnny lo prometió, y la niña agregó:


  —De acuerdo. Me vestiré entonces.


  —No tenemos tiempo —declaró Johnny con rapidez—. ¿Te parece bien que te lleve cargada?


  — ¿En pijama? —preguntó ella, vacilando.


  —Te envolveré en una manta y parecerás una indiecita —se aproximó a la cama mientras así decía, y una vez que la envolvió la sentó en su brazo—. ¿Estás cómoda?


  —Mucho. No me gustaban esos hombres, pero mamá me ordenó que fingiera.


  Antes de llegar a la habitación en que había tenido lugar la lucha, Johnny cubrió la cara de la niña como si estuviera encapuchada, y el portero uniformado se abría paso entre los restos de muebles como una grulla zancuda muerta de terror. El portero se volvió al oír acercarse a Johnny.


  —No se mueva, amigo —le advirtió Johnny.


  Al ver su cara, el buen hombre retrocedió prestamente.


  — ¿Quién era? —preguntó Genevieve con interés, mientras entraban en el ascensor—. No pude verlo. ¿Era uno de esos hombres malos?


  —Supongo que medianamente malo —murmuró Johnny, y ella rió.


  La condujo a través del hall desierto hacia la puerta de calle. Vio un taxi al que estaba a punto de subir un individuo y corrió hacia allí a grandes zancadas alcanzando a tomar del brazo al pasajero en potencia.


  —Perdón. Es un caso de emergencia —le dijo.


  Cuando el desconocido se volvió, sus ojos quedaron al nivel de la figura envuelta de la niña.


  — ¿Qué clase de...? — empezó a decir, pero al levantar la mirada hasta el rostro de Johnny, exclamó—: ¡Jesús! Tómelo usted.


  Johnny ya estaba depositando a Genevieve en el interior del coche de alquiler.


  —Gracias, amigo —expresó, subiendo a su vez, y ordenó al conductor—: A Circle Drive 546.


  Con un suspiro se reclinó en el asiento. Le pareció haber estado reteniendo el aliento inconscientemente durante horas enteras.


   


  CAPÍTULO 10


  En el hall del edificio de departamentos en que vivía Jessamyn Burger, Johnny colocó su carga en un enorme y mullido sillón, volviéndolo de manera que su pequeña ocupante quedara oculta a las miradas casuales.


  —Me esperarás un momento aquí, Genevieve —le dijo—. Entretanto, yo exploraré el terreno.


  — ¿No demorará mucho? —inquirió ella, mostrando su primer rasgo de timidez.


  —Regresaré en seguida. Palabra de honor. Pero hasta que venga por ti, te quedarás quieta.


  —Comme la souris —dijo ella.


  Él sonrió, despidiéndose con una caricia, y avanzó por el corredor hasta llegar frente a la puerta del 2-A, a la cual llamó.


  — ¿Quién es?


  —Killain.


  Jessie Burger se cercioró de que era él efectivamente antes de dejarlo entrar. Vestía ropas de entrecasa, y se había puesto anteojos negros.


  — ¡Dios bendito!— exclamó al verle la cara—. Entra. Rápido.


  — ¿Qué haces con esos anteojos? —inquirió él a su vez.


  Cuando ella hubo cerrado la puerta, Johnny la obligó a volverse y le sacó los anteojos. Jessie bajó la cabeza, pero no antes de que Killain viera dos ojos amoratados de espantoso aspecto. La mujer tenía también hinchada la mejilla izquierda.


  — ¿Fue Kratz? —quiso saber Johnny.


  —Savino —ella se echó a llorar—. Todo lo que decías sobre ellos era verdad. Es... tuvo aquí anoche y me golpeó porque no de... jé de verte. Son unos canallas. Jim también. Los o... dio. Pregúntame lo que quieras. Te relataré la horrible his... toria.


  —Dime todo lo que sepas de Micheline —suplicó Johnny.


  —Jim tiene a la hijita de ella en su departamento y por eso la domina. Después del primer llamado desde Nueva York, Jim supo que estaba en dificultades. Fue entonces cuando obligó a la criada con quien Micheline había dejado a la niña, a que la llevara a casa de él. Voló luego a Nueva York, encontró a Micheline en el hotel Taft e hizo que telefoneara a la sirvienta y la despidiera. La amenazó con separarla de su hija si no hacía lo que él le ordenaba. Estaba desesperado. Elaboró…


  —Conozco casi todo el resto —interrumpió Johnny—. Pero, ¿dónde está Micheline?


  —Lo ignoro. Jim no le permitió permanecer en el departamento que ella ocupaba con su esposo. Sé que va a ver a su hija todos los días.


  —Tengo a la niña allí afuera —dijo Johnny en tono casual, observando la reacción de Jessie.


  — ¿A la hija? ¿La tienes contigo? ¿Afuera de dónde? ¿Aquí, en mi casa? —las palabras se sucedían atropelladamente—. ¿Es por eso que tienes ese aspecto deplorable? Pensé que habrían saltado sobre ti... ¡Por amor de Dios! Trae a esa niña antes de que Kratz o Savino pasen por aquí. —Se ruborizó ante la insistente mirada de él—. Escucha, podré no ser muy buena, pero en “esto” puedes confiar en mí.


  —Regreso en seguida —repuso él, saliendo del departamento.


  En el hall se acercó al silencioso sillón en que esperaba la niña, y observó que aquellos ojos grises se iluminaban al inclinarse él para tomarla entre sus brazos.


  —Todo va bien, Genevieve.


  — ¿Está mamá aquí?


  —Iré en su busca en cuanto tú estés segura —explico él mientras la conducía hasta el departamento de Jessamyn.


  Esta habíase puesto nuevamente los anteojos negros, y acudió en seguida a abrir la puerta.


  —Esta es una amiga nuestra, Genevieve. La señorita Jessie.


  Entregó a Jessamyn la figura envuelta en la frazada.


  —Vamos a mi dormitorio, querida —dijo la bibliotecaria.


  Genevieve asintió con cierta timidez. Mientras se alejaba, Jessamyn miró a Johnny por sobre el hombro.


  —Llamé a un médico que vive en el edificio de al lado para que te cure la cara. Vendrá en seguida. Puedes dejarlo entrar.


  —Primero tengo que... —empezó a decir él, y se detuvo al oír un golpe en la puerta.


  Jessamyn desapareció en el interior del dormitorio. Johnny hizo entrar al médico y se sometió, aunque de mala gana, a sus cuidados. Cuando le estaba dando la última de las cinco puntadas distribuidas en diferentes lugares, reapareció Jessamyn. El doctor partió, y Johnny sentóse en el sofá que había servido de mesa de operaciones.


  —Regresaré al departamento de Daddario —anunció mientras se ponía la camiseta.


  — ¡Cómo tienes la oreja! — exclamó ella, y de pronto comprendió la gravedad de sus palabras—. ¿Al departamento de Jim? No puedes volver allá. Kratz...


  —Vi a Kratz. Cambiamos algunos golpes. Pero para poder sacar a la niña de allí, tuve que venirme sin hablar con Daddario. Él es el único que puede decirme dónde está Micheline. —Johnny se puso de pie y miró a Jess—. Dime, ¿por qué me ofrecería Riley mil dólares para hallar a Micheline?


  — ¿Riley? Lo ignoro. No me sorprende que Jim le ocultara su paradero, pero ¿para qué querría saberlo Jack?


  —El estuvo en Nueva York el día en que asesinaron a Thompson —sugirió Johnny, observándola.


  —Riley contrata a otros cuando busca problemas. O, por lo menos, lo ha hecho siempre.


  —El dinero de Riley ya debe estar en el local de Rudy. —Killain consultó el reloj—. ¿Cómo se llama esa taberna que sirve para disimular el local de juego?


  —Gamecock.


  —Buscaré el número en la guía. Tengo curiosidad por saber si Riley obró honestamente.


  —El número es Edison 7-9490.


  —Gracias. —Él se detuvo en el camino al teléfono— ¿Cómo lo sabes de memoria?


  —Llevo los libros de ese local. —Jess bajó la voz y rehusó mirarlo—. Al principio me pareció bien porque Jim y yo íbamos a casarnos. Después... bueno, no tuve tuerzas para decir “no” al dinero.


  —No muchos la tienen. —Johnny se acercó al teléfono y llamó a Rudy—. Oiga, Rudy —dijo cuando lo atendieron—. ¿Alguien dejó mil dólares para mí esta mañana?


  —Los tengo aquí. ¡Ah!, y escuche bien, Killain. No le daré nombres, por aquí anda merodeando un tipo que dice a todos los vientos que lo destrozará cuando lo encuentre.


  Debe ser Savino, pensó Johnny.


  —Si intenta hacerlo, mi día estará completo —declaró sombríamente—, Gracias, Rudy. —Colgó el auricular, y se volvió para mirar a Jessamyn—. ¿Cuándo empezaron a ir mal las cosas en esta ciudad?


  —Hará unos cuatro años. Comenzó en pequeña escala, al amparar Dick Lowell y Jim Daddario a los jugadores. Carl Thompson se encargó de hacerlo por ellos. Gradualmente, el asunto fue pasando a mayores, ya que Dick había gastado mucho dinero a causa de Dorothy Trent. Posteriormente necesitó sumas más grandes, y ellos lo organizaron todo para conseguirlas. Durante ese lapso Jim vio que, estando Dick en dificultades, él podría salir beneficiado...


  —Y como Thompson no estuvo de acuerdo con la idea de hacer tambalear a Lowell, Daddario tuvo que librarse de él. ¿No se te ocurrió pensar que quizá fue a terminar el trabajo en Nueva York?


  —Temí hacerlo —la voz de Jessie era casi un susurro—. Nunca creí que llegaran a tanto...


  —No sabemos todavía si lo hizo —Johnny fue hacia la puerta—. Echa el cerrojo y no le abras a nadie excepto a mí. ¿Entiendes? Regresaré tan pronto pueda.


  —No...


  El cerró la puerta desde afuera, sin dejarle terminar la frase.


  Debió caminar tres cuadras antes de conseguir un taxi. Tuvo en cuenta la posibilidad de que Savino volviera al departamento de Jessamyn, pero desechó la idea. Por el momento, ese era el refugio más seguro para la niña. Si se apuraba.


  La rubia que estaba en el hall de la casa en que vivía Daddario lo reconoció de inmediato. Antes de que pudiera abrir la boca, Johnny la tomó fuertemente de la mano y la obligó a subir los tres escalones alfombrados que conducían al ascensor privado.


  — ¿Está arriba? —preguntó.


  —Sí —murmuró ella, encogiéndose en un rincón del ascensor—. ¡Déjeme salir de aquí! No tiene derecho...


  — ¿Quién más? ¿Quién más está allí?


  —Sólo la señora Thompson.


  —“Sólo” la señora Thompson —repitió él con ironía. Se sentía rejuvenecido.


  Al salir del ascensor, una voz de mujer lo dejó helado.


  —Esto es para demostrarte que no juego, Jim. ¿Dónde está la niña?


  Johnny pensó que jamás había oído una voz femenina tan dura y metálica. En un extremo del cuarto, Jim Daddario retrocedía ante Micheline Thompson, quien se erguía ante él amenazándolo con un delgado puñal.


  En el cuello de Daddario se veía un hilo de sangre. Ninguno de ellos vio a Johnny Killain.


  —Te lo preguntaré una vez más —profirió Micheline—. ¿Dónde está mi hija?


  —Ya te dije que no lo sé —balbuceó el político—. Se había ido cuando reaccioné. No entiendo... ¡No lo hagas —gritó, tratando de esquivar el repentino movimiento de la joven. Se golpeó pesadamente contra la pared y fijó los ojos en el puñal que volvía a cortarlo— ¡No lo sé! ¡No lo sé! ¡No lo sé!


  —Es cierto que no lo sabe, Micheline —afirmó Johnny.


  Ella giró a la primera sílaba, dejando caer el brazo al reconocerlo.


  —Dijo que usted había estado aquí, y no le creí.


  —Genevieve está a salvo —manifestó Johnny quedamente^—. La llevé...


  — ¿Dónde? ¡Quiero verla!


  —Calma, ella está segura —Johnny miró al hombre que había caído al suelo—. ¿Qué hacemos con él?


  En ese momento, la rubia operadora irrumpió tímidamente en la habitación.


  —¡Oh, Esther! —exclamó Micheline, sorprendida.


  —La traje para impedir que hiciera algún llamado —explicó Johnny.


  —Pensé que iba a matarla —musitó Esther—. Parecía tan terrible...


  —Esther me llamó esta mañana para informarme de lo que había sucedido aquí —dijo Micheline a Johnny—. Yo no confiaba en Jim, y me puse de acuerdo con ella para que me tuviera al tanto de todo.


  —Creí que la muchacha trabajaba para él. ¿Jim mató a Thompson?


  — ¡No! —rugió Daddario desde el suelo. Se sentó, pero no trató de ponerse de pie.


  Johnny miró a Micheline.


  —No lo hizo él personalmente —explicó ella—. En ningún momento estuvo fuera de mi vista después que me apresó en el Taft. Lo cual quiere decir que no lo estuve yo fuera de la suya.


  —Imagino que el trabajo con el puñal lo realizó Savino —opinó Johnny—. Todo excepto... —frunció el entrecejo y sacudió la cabeza—. Bueno, ¿qué haremos con él? En esta ciudad no llamaremos a la policía para que se lo lleve.


  —Esther —dijo Micheline—. Vuelva a su trabajo, y trate de alejar a todos los que pueda. Si alguien insiste en subir, llámenos en seguida.


  La muchacha asintió y se fue. Micheline miró a Daddario y levantó nuevamente el puñal que había escondido en un pliegue de la falda. El político se encogió al inclinarse ella sobre él, y de su garganta partió un extraño sonido, como si intentara decir algo. Micheline limpió el puñal en la camisa de Jim, y después se irguió con el rostro iluminado por una sonrisa.


  —Átelo —sugirió—. Hasta que compruebe que nada le ha pasado a mi hija, quiero saber dónde encontrarlo. Durante una semana me he prometido...


  —Sí, seguro. Lo ataré —Johnny fue al dormitorio, e hizo largas tiras con una sábana, regresando en seguida al otro cuarto—. ¿Cómo se puede bajar sin utilizar el ascensor privado? —preguntó entonces.


  —Podemos descender un piso por la escalera y tomar el ascensor regular.


  —Perfecto. —Johnny buscó en su bolsillo, y entregó a Micheline un cortaplumas de hoja ancha—. Haga subir nuevamente el ascensor. Luego abra una portilla que verá a la altura de su cabeza y saque los cables. De ese modo quedará en este piso y este individuo estará incomunicado hasta que podamos volver por él —empujó al político con el pie—. Levántese, amigo, y facilite las cosas.


  Se arrodilló junto a él, e inició su trabajo.


  Micheline no tardó en cumplir con lo que se le pidiera, y devolvió el cortaplumas a Johnny, quien en ese momento amordazaba a Daddario.


  — ¿Cómo lo encontró Jim en Nueva York? —inquirió Killain.


  —Ocurrió que Toby Lowell llamó a su hermano Dick desde Washington, pues quería saber qué hacía Carl en la habitación de su hotel, contándole una historia descabellada. La muchacha que trabaja en la oficina de Dick lo hace privadamente para Daddario, y lo puso al tanto de todo. Era la primera noticia que tenían los dos de Carl, desde que había desaparecido de Jefferson. Jim tenía en un puño a Dick Lowell, pero temía profundamente que Toby viniera a la ciudad antes de que él pudiera consolidar su nueva posición. Fue así como Jim, Kratz y Savino, volaron a Nueva York. Kratz vigiló el hotel en que usted se alojaba, y cuando salió Carl, lo siguió de regreso al cuarto que teníamos en el hotel Taft. No bien Carl salió, Daddario cayó sobre mí. Entonces supe que tenía a Genevieve en su departamento y me asusté. Estaba segura de que Jim no se detendría ante nada para proteger su posición política.


  —Pues ahora llegó de golpe al final de su carrera —afirmó Johnny, poniéndose de pie—. Llame a la chica y dígale que nos consiga un taxi.


  Esperó hasta que ella retornara.


  — ¿Todo arreglado? Vamos.


  Mientras bajaban por la escalera, Micheline preguntó:


  — ¿Cómo es que fue esta mañana al departamento de Daddario?


  —Acababa de enterarme de que usted tenía una niña, y de pronto comprendí la razón por la que Daddario la tenía en sus manos. Sin embargo no esperaba encontrar allí a la criatura. Mi intención era forzar a Daddario a que me dijera dónde la ocultaba —llegaban al final de la escalera, cuando se le ocurrió una nueva idea-—. ¿Cómo descubrió Daddario que Carl estaba muerto?


  —No estoy muy segura de ello, pero ahora creo que él lo sabía desde antes de obligarme a llamarlo a usted al Duarte. Cuando llegó Savino, tuvieron una larga conversación que casi sonaba como una disputa. Finalmente se pusieron de acuerdo, y fue entonces cuando Jim me dijo que tendría que llamarlo.


  —Entiendo —musitó Johnny, apretando el botón del ascensor—. Ellos ignoraban lo que podía haberme contado su esposo e intentaron por dos veces librarse de mí... —se quedó pensando en eso mientras descendían, y una vez en el hall, se detuvo junto a la cabina de la rubia operadora—. Si sucede algo aquí, llámenos al Edison 7-9490.


  —Pierdan cuidado —la muchacha anotó el número—. Espero que todo salga bien. El auto está afuera.


  Durante el trayecto hacia el departamento de Jessamyn, Killain estuvo sumido en sus meditaciones. Repentinamente se volvió hacia Micheline que estaba sentada a su lado, e inquirió con brusquedad:


  —¿Riley estaba en el hotel Manhattan?


  Ella pareció sorprenderse.


  —No. Cuando lo vi estaba...


  — ¿Sabe él que usted lo vio en Nueva York?


  —Naturalmente. ¿Por qué?


  —No sé... Por un momento tuve idea de que... No sé. Me estuvo presionando para que la encontrara a usted, y no puedo imaginar el motivo.


  — ¿Riley?


  —Sí. Lo único que se me ocurre, es que planeaba traicionar a Daddario. Pero, ¿de dónde sacaría coraje? —Johnny miró por la ventanilla—. Llegamos.


  Frente a la puerta del departamento de Jessamyn, percibió la tensión que dominaba a Micheline. Cuando la dueña de casa acudió al llamado y vio el rostro de la ansiosa madre, señaló en silencio el dormitorio. Micheline corrió hacia allí y abrió la puerta.


  — ¡Hola, mamá! ¿No te parece más lindo aquí? —oyeron decir a la niña, y alcanzaron a ver también la radiante mirada de Micheline, antes de que se cerrara la puerta.


  — ¿No vino nadie?, —interrogó Johnny.


  —Llamó Dick Lowell por teléfono —recordó ella—. Está desesperado por hablar contigo. Yo no sabía qué decirle, y finalmente le sugerí que volviera a llamar más tarde, pues posiblemente vendrías por aquí. Insistió en que tú lo llamaras en cuanto llegaras.


  —Él puede esperar —gruñó Johnny—. Primero tengo que poner a salvo a ellas dos.


  Señaló hacia el dormitorio, miró el reloj, y luego dio un suave golpe en la puerta.


  Micheline la abrió en seguida, con su hija en brazos.


  —Creo que es hora de irnos —anunció Johnny.


  — ¿A mi casa? —quiso saber Micheline.


  —No me parece un lugar seguro. Tengo una idea mejor. Iremos... —levantó una mano al oír un fuerte llamado en la puerta del departamento—. No salgan para nada —advirtió, cerrando la puerta del dormitorio—. Ve a ver quién es, Jessamyn.


  — ¿Quién llama? —preguntó ella a través de la puerta.


  —Dick Lowell —fue la apagada respuesta.


  —Hazlo pasar —musitó Johnny resignado—. Trataré de librarme de él.


  Jess fue a abrir, y el alcalde no tardó en hacer su aparición.


  —Todo marcha sobre ruedas —le anunció a Johnny—. Ha hecho un buen trabajo con Kratz. Realmente maravilloso. ¿Por qué no me llamó?


  —Llegaba en este momento —mintió Johnny.


  —Sin Kratz como guardaespaldas, puedo cantarle una melodía diferente a Daddario. Le apuesto que en un día o dos, podré...


  —Anoche me llamó Toby —interrumpió Johnny.


  — ¿Toby? —una nube pareció oscurecer el sol.


  —Dijo que venía para acá. Está un poco preocupado por no haber recibido noticias suyas sobre... la marcha de los acontecimientos.


  —“No puede” venir ahora. Justo cuando estoy por enderezar las cosas. —Powell parecía muy alarmado—. En dos o tres días... ¡No puede venir ahora!


  —No pude convencerlo de que no lo hiciera —Johnny se encogió de hombros.


  Richard Lowell se pasó la lengua por los labios secos.


  —Es mejor que vaya a mi oficina. ¿Querría acompañarme? —suplicó.


  —Iré un poco más tarde —dijo Johnny—. El médico me ordenó descansar un par de horas, para que cierren las puntadas.


  —Está bien. ¿No... demorará? Tal vez usted pueda pensar en algo. Hay que encontrar la manera de... ¿No halló a Micheline? —preguntó agudamente.


  —Pensé que podría estar detrás de la puerta que cuidaba Kratz. Pero me equivoqué.


  — ¡Qué lástima! —se lamentó el alcalde. Recordando a Kratz, se animó un poco—. Es increíble que usted pudiera con ese gigante. Mi secretaria me informó que el chofer de la ambulancia dijo que seguía sin sentido al llegar al hospital. Bien, vaya a verme tan pronto pueda. Pensaremos en algo para aplacar a Toby.


  —Dale un minuto, y luego corre a la salida para asegurarte de que realmente se va —susurró Johnny a oídos de Jessamyn, detrás del alcalde—. De paso consigue un taxi.


  Jess asintió, y salió en seguida. Johnny no tardó en reunirse con Micheline, quien le expresó su deseo de ir a su casa a buscar algunas ropas para Genevieve.


  — ¿Quiere volver a caer en una trampa? —argumentó él—. Tengo un lugar que creo seguro. Permanecerá oculta unas horas más. Toby Lowell ya debe estar en camino, y si sigue siendo el hombre que conocí, todo recobrará su forma original en Jefferson. Vamos, envuelva otra vez a la pequeña. Yo la llevaré.


  Se dirigió al living-room y pronto oyó los pasos de Jess en el corredor.


  —Se fue —anunció ella cuando Killain le abrió la puerta—. Tenía un auto esperándolo. Conseguí uno para ti también.


  —Muy bien. Y ahora oye: Cuando nos vayamos, no te quedes aquí. Vete a la biblioteca.


  — ¡Con los ojos así! ¡No seas ridículo!


  —Deja este lugar. Sólo tiene una salida —insistió Johnny—Quédate afuera, a la luz del sol. No bromeo. Puede que esto no esté terminado aún.


  Ella meneó la cabeza.


  —Tengo que conservar las apariencias en mi trabajo. No puedo aparecer en público con este aspecto.


  El renunció a la discusión y se fue rumbo al dormitorio. Genevieve estaba parada sobre la cama, envuelta una vez más en la manta. Johnny la tomó en brazos, y la niña le rodeó el cuello con los suyos. Micheline los siguió.


  —Gracias —le dijo a Jessamyn con gravedad.


  —Ten cuidado —le advirtió Johnny al salir del departamento. La muchacha asintió sin palabras.


  Al llegar a la salida del edificio, él se volvió hacia Micheline.


  —Hagámoslo con rapidez. Cuanto menos la vean a la luz del día, mejor.


  Cruzaron la acera a toda prisa y se introdujeron en el taxi. Johnny le entregó la niña a Micheline, cerrando luego la portezuela.


  —Al Gamecock —ordenó al conductor.


   


  CAPÍTULO 11


  —Deténgase aquí —dijo al chofer cuando estuvieron a media cuadra de la taberna. Se volvió hacia Micheline—. Espéreme aquí. Creo que el dueño del local hará trato conmigo. Aquí estarán a salvo hasta que todo se arregle.


  — ¿No tardará mucho? —preguntó ella—. Estar así en la calle, me... preocupa.


  —En la forma en que le expondré las cosas, le llevará a Rudy alrededor de treinta segundos decir sí o no. Después, en cuanto las haya dejado allí, me pondré en contacto con Riley. Creo que él también estará dispuesto a hacer trato conmigo.


  —Cuidado con él —advirtió Micheline—. Jack Riley ha cambiado mucho. Cuando lo vi en Nueva York con Dick Lowell, tenía una arrogancia que jamás le vi en Jefferson.


  — ¿Sí? Bueno, pues últimamente ha recibido un par de golpes que lo achicaron —Johnny cerró la portezuela y añadió—: Quédense aquí.


  Entró en el local que estaba en penumbra y se acercó a Rudy. Afortunadamente, no había nadie más en la taberna.


  —Escuche —dijo—. Usted me parece un hombre listo. Ambos sabemos que se producirán algunos cambios en esta ciudad. Hágame un favor y lo tendré presente cuando llegue la hora...


  Se interrumpió bruscamente. Varias cosas le llamaron la atención: la completa inmovilidad de la cara del jugador y la quietud del lugar que estaba casi a oscuras. Johnny retrocedió hacia la puerta.


  — ¡Quieto, Killain!


  Johnny se detuvo en el momento en que Savino dejaba su escondite detrás del mostrador y le apuntaba con una automática pequeña. El joven sintió que se le detenía el corazón, cuando Jim Daddario surgió por el otro extremo del bar.


  —Póngase junto a su amigo —ordenó Savino con una sonrisa, moviendo la automática.


  Con paso lento, Johnny se aproximó a Rudy, quien parecía petrificado con la espalda contra el mostrador. Mientras Savino les apuntaba con la pistola, Daddario se adelantó y sin decir ni una palabra, descargó un golpe de puño en la boca de Rudy.


  —Esto te enseñará a no pensar siquiera en traicionarme —profirió colérico.


  El cuerpo de Rudy se tambaleó hacia atrás, pero no dio muestras de caer ni su rostro cambió de expresión.


  —Jim es muy valiente, Rudy —rio Johnny, cerrando la mano sobre un pesado cenicero que había en el mostrador—. Tendría que haberlo visto hace una hora, como lo vi yo.


  —Ya llegará su turno —le aseguró Daddario.


  Tommy Savino rio, situándose entretanto en el ángulo apropiado para quedar entre Johnny y Rudy y la puerta principal.


  — ¿Pensó que no subiría al departamento de Daddario porque no funcionaba el ascensor? —dijo en tono burlón—. Y fue muy amable al dejar su número telefónico a la operadora.


  —De modo que soy un imbécil —murmuró Killain. Apartóse del mostrador, levantó el brazo, y arrojó el cenicero por entre las cortinas medio corridas de la ventana, destrozando el cristal. Una lluvia de vidrios rotos cayó en la acera. Casi al mismo tiempo rugió la automática y Johnny sintió silbar la bala cerca de su oreja.


  Daddario se precipitó sobre Savino y le golpeó la mano que sostenía el arma, impidiéndole gatillar nuevamente.


  —Primero tenemos que hacerlo hablar —gritó—. No vuelvas a hacerlo.


  Johnny respiró aliviado. Una chica como Micheline Thompson, sabría qué hacer cuando viera los vidrios rotos volando en la calle. No sería necesario darle la orden de partida. Cualquier cosa era mejor que...


  Se abrió repentinamente la puerta de la taberna, y Savino giró sobre sus talones. Dick Lowell apareció entonces con el cabello blanco revuelto y el rostro congestionado.


  — ¡Imbéciles! — les espetó a Savino y Daddario—. Él las tenía afuera, en un taxi. ¡Acaban de irse!


  — ¿Cómo lo sabes? —inquirió Daddario.


  —Los seguí hasta aquí —gritó Lowell—. De no haber sido por ustedes, idiotas, en dos minutos más hubiera, tenido...


  Pero Jim Daddario ya se había recobrado. Con un perentorio ademán, hizo callar al alcalde.


  —El sabrá dónde fueron —declaró, mirando a Johnny—. Y nos lo va a decir. Savino, llévalo adentro. Ve tú también, Dick —luego se dirigió al silencioso Rudy—. Tú permanecerás aquí. Y recuerda que te juegas el pellejo. Dirás a tus clientes que fermentó alguna bebida e hizo reventar la botella. En fin, diles cualquier cosa. ¿Entendido?


  Rudy asintió, y Daddario se volvió hacia los otros.


  —Adentro todos. De prisa.


  Rudy abrió la puerta, y penetraron en la sala de juego. Johnny se ubicó en un banco, cuidando de que su espalda quedara contra la pared. Savino se situó a cierta distancia a fin de impedirle que se arrojara sobre él. Continuaba esgrimiendo la pistola.


  — ¿Hoy no trajo un puñal, mata cerdos? — lo provocó Johnny—. ¿Uno como el que utilizó para matar a Carl Thompson?


  —Ya estaba muerto cuando lo encontré —repuso Savino.


  —¿Sí? ¿Y cómo penetró en el cuarto?


  —Me hizo entrar una mucama.


  —Es una lástima que su jefe nunca le creyera —siguió Killain—. Sabe muy bien que va a arrojarlo a los lobos en cuanto sienta un poco de calor en la nuca.


  Savino miró a Daddario al tiempo que se ponía de pie.


  —Habla demasiado, Killain —rugió—. Le...


  — ¡Vuelve a tu lugar!— ordenó Daddario—. ¿No te das cuenta de que quiere tenerte al alcance de sus manos? Yo vi a Kratz, si tú no lo viste.


  Savino vaciló, pero retornó a su banco de mala gana. Johnny volvió ahora su atención hacia Daddario y le dijo:


  — ¿Cómo se sentirá cuando se halle en la cámara de la muerte, como cómplice de un asesinato cometido por ese mequetrefe? ¿Sabe lo qué debe hacer? —después continuó hablando en italiano.


  Savino se puso inmediatamente de pie, con aire de sospecha.


  — ¡Hable en inglés! — al ver que Johnny continuaba, levantó la mano que sostenía la pistola—. ¡Condenado!...


  — ¡Deja esa arma! — rugió Daddario—. No sé lo que dice. ¿Eres tan torpe como para no entender que trata de que nos ataquemos uno al otro? —giró en dirección a Johnny—. Todo lo que debe decirme es dónde fue ese taxi.


  —Si es todo lo que desea saber, venga y pregúntemelo —repuso Johnny amablemente—. O envíelo a él.


  —Bueno, ¡hazlo hablar! —le gritó Savino a Daddario—. ¿Qué estás esperando?


  —Seguro, hágame hablar —urgió Johnny—. ¿No ve que su asesino se está poniendo nervioso? En un instante tendrá espuma en la boca, si no anda con cuidado. ¿Usted quiere...?


  Enmudeció al entrar Rudy y cerrar la puerta tras de sí.


  — ¡Oiga, Rudy! — profirió Johnny—. ¿Dónde están los mil dólares que dejó Riley para mí?


  —Él no me llamó para que los entregara —replicó Rudy sin pensar. Acto seguido, los ojos de Daddario se clavaron en él.


  —Me estoy cansando de... —empezó a decir Savino.


  — ¡Cállate! — le ordenó Daddario, aproximándose a Rudy—. ¿Qué es eso sobre Riley y los mil dólares?


  —Si usted no lo sabe, yo tampoco —gruñó Rudy con aspereza—. Me entregó el dinero en efectivo para dárselo a este individuo cuando él me llamara.


  — ¿Por hacer qué? —exclamó Daddario.


  — ¿Cómo diablos quiere que lo sepa? —fue la respuesta de Rudy.


  En un acceso de rabia, Daddario le pegó un puñetazo, y Rudy respondió con un potente golpe de izquierda. EÍ político quedó bruscamente sentado en el suelo, mirando a su alrededor, atontado, mientras Savino se levantaba del banco.


  —A ver si eres tan listo —rugió, avanzando hacia el jugador.


  Entretanto, Johnny se sacó un zapato y lo arrojó hacia el largo tubo fluorescente situado en el centro del local, y que tenía su misma longitud.


  Hubo una explosión, y quedaron en total oscuridad. El único sonido que se oía ahora en el recinto era el de las partículas de vidrio al caer al suelo.


  Johnny ya se había deslizado debajo de la mesa de blackjack, y se arrastraba en la dirección en que había observado a Tommy Savino. De pronto se elevó la voz temblorosa de Dick Lowell.


  — ¡Ninguno dis... pare!


  Un sonido que se produjo a la derecha de Johnny no distrajo la atención de éste. Quería alcanzar a Savino antes de que el único hombre armado que allí había tuviera tiempo de reaccionar. El instinto le advirtió de una presencia frente a él, y disminuyó la marcha. ¿Sería el hombre que buscaba?


  —Un fósforo —ordenó Daddario repentinamente desde un rincón.


  —Enciéndalo, usted —replicó Rudy desde la izquierda.


  Teniendo localizados a esos dos, Johnny inspiró profundamente y aferró los muslos del hombre que tenía a su alcance. Se oyó un grito de terror, mientras lo levantaba en el aire, haciéndolo estrellarse contra el suelo. Supo que se trataba del individuo que buscaba al oír el sonido de un objeto de metal que caía y se deslizaba por el piso hasta chocar con una pared. El joven forcejeó con el cuerpo que tenía debajo, sabiendo que tendría que inmovilizar las manos de Savino para poder sacarle el puñal que portaba en la manga,


  — ¿Quién es? — inquirió ansiosamente la voz de Daddario—. ¿Dick? ¿Savino? ¿Eres tú?


  El peso de Johnny no permitió a Savino más que un ahogado gruñido en respuesta. Killain sintió los dientes e su adversario clavados en su muñeca, mientras le asestaba un brazo con la rodilla izquierda. Salvó esta dificultad aplicando un recio golpe y la cabeza de Savino golpeó contra el suelo, pero éste continuó luchando desesperadamente. El joven logró apresarle el otro brazo y lo forzó hacia atrás.


  — ¿Te gusta esto, bravucón pega-mujeres? —gruñó.


  Savino aulló al aumentar la presión. Lentamente se incorporó Johnny al quedar el otro silencioso y muy quieto.


  Se encendió de pronto una luz sobre una de las mesas de juego y a su resplandor destacóse la figura de Jim Daddario que empuñaba la pistola.


  —Levántense —ordenó, apuntando a Johnny.


  Killain se puso de pie con lentitud; Tommy Savino no. Yacía inmóvil, retorcido. El alcalde se arrastró desde debajo de una mesa cercana, con los ojos desorbitados. Entretanto, Killain buscó en vano a Rudy. El jugador habíase acercado a la puerta en la oscuridad, y al primer destello de luz salió de allí.


  — ¡Dios mío! —murmuró Dick Lowell con voz horrorizada, apartando los ojos del cuerpo de Savino. Temblaba como una hoja.


  — ¿Qué le sucede, Richard?— inquirió Johnny—. Carl Thompson no le preocupó.


  —Thompson... era diferente… —dijo el alcalde por fin.


  —Lo único diferente fue que él recibió una puñalada. ¿Dónde consiguió el puñal, Dick?


  —Era de él... —comenzó a decir Lowell, y se detuvo. Se hizo un completo silencio en la sala, y Jim Daddario dejó caer el brazo a un costado, mientras su mirada iba de Lowell a Johnny.


  — ¿Qué trata de hacer?— exclamó con sequedad—. ¿Lo acusa a él ahora? Hace un minuto era... —sus ojos se dirigieron al cuerpo que yacía con el cuello torcido.


  —Eso fue cuando quería que se atacaran unos a otros —respondió Johnny con suavidad—. Nosotros sabemos la verdad. ¿No es cierto “Excelencia”?


  Dick Lowell tragó saliva, pero permaneció callado.


  —Lo vi claro hace veinte minutos, al enterarme de que el alcalde estuvo en Nueva York ese día —explicó Johnny a Daddario—. Después de lo que le hizo su gente a Thompson aquí, ninguno de ellos podría acercársele lo suficiente como para clavarle un puñal en la espalda. ¿No es así? Sólo podía hacerlo el hombre que le había dado el cargo antes de que usted lo sacara.


  —Pero él... —Daddario señaló a Lowell con un pulgar—... ¿es realmente un asesino? —rio desdeñosamente—. No me haga reír. Le he ido anulando pasa a paso en esta ciudad y todo lo que hizo fue gimotear.


  —Usted trató de convencer a Thompson de que no debía volver, ¿verdad? —preguntó Johnny a Dick Lowell.


  El alcalde pareció envejecer de pronto.


  —Le dije que no lograría nada —musitó—. Que sólo conseguiría la ruina de todos nosotros. Le ofrecí ocuparme de él, pero no quiso escucharme. Estaba enloquecido y me amenazó. —Tragó otra vez saliva, con dificultad—. Se había estado limpiando la suela de los zapatos con ese puñal cuando me dejó entrar. Se paseaba por el cuarto haciendo toda clase de planes descabellados, y yo estaba allí, viendo desmoronarse todas mis esperanzas, a causa de ese... lunático. En una oportunidad en que lo tenía de espaldas, tomé el puñal y... ¡tú hubieras hecho lo mismo, Jim! ¡Él estaba loco!


  —Alguien lo estaba —dijo Daddario—. Y yo tratando de mantener la tapa sobre un volcán como éste. Jigger me dijo que... —bajó la vista—... que él lo había hecho porque tenía sus... —miró a Johnny— mil dólares. Estaba dispuesto a descubrirlo, sin embargo, si las cosas se ponían peores. Pero aún me cuesta creer que Lowell fuera a Nueva York como resultado del llamado del hermano.


  —Eso es sólo una parte del asunto —Johnny se acercó cautelosamente a Jim Daddario—. Estaba acompañado cuando viajó. Fue con Jack Riley.


  — ¿Con Riley? ¿Uno de mis hombres traicionándome?


  —No en aquel momento. Todavía estaba de su parte. Supongo que fue como espectador, por no saber qué otra cosa hacer. Pero resulta que supo dónde había estado Lowell, y cuando descubrió lo que le había pasado a Thompson, pensó que sería una buena oportunidad de ascender al Puesto Número Uno. Teniendo a Lowell en el bolsillo, y siempre que pudiera destronarlo a usted, ya se veía dueño del campo. Lowell y él ignoraban lo que Thompson me había dicho y, por temor de que yo supiera demasiado, Riley contrató apresuradamente a algunos talentos locales para que me eliminaran. Luego urgió a Lowell para que regresara a la ciudad, antes de que pudiera verlo alguno de sus hombres.


  Hizo una pausa y continuó en seguida:


  —Pero ocurrió que Micheline Thompson los había visto juntos antes de la muerte de su esposo. Riley no lo sabía, y Lowell no se lo dijo hasta que regresaron a Jefferson. Por eso querían ambos que yo la encontrara. Riley para utilizarla como testigo contra el alcalde —Johnny apuntó a Lowell con el dedo—. ¿Qué hubiera hecho usted si yo la encontraba, como me encargó?


  —La hubiera... la hubiera convencido de que estaba en un error al creer que me había visto —murmuró Richard Lowell débilmente.


  — ¿En la misma forma en que convenciste a Thompson?— intervino Daddario—. ¡Qué enredo! Todo lo que yo quería era controlar la situación aquí, y ahora... —se detuvo, disgustado—. Has terminado, Dick. No puedo salvarte. Nadie puede. No sé si podré salvarme yo.


  —Tú me salvarás —protestó Lowell, irritado—. Lo harás, o juraré que tú maquinaste el plan. Esta ciudad es mía, y no voy a dejártela. Ni a ti, ni a ningún otro petimetre. ¿Entiendes?


  —Ya he tenido bastante de tu vanidad, Lowell. Cuando se trata de asesinato...


  Lo interrumpió un estruendoso golpe dado a la puerta que Rudy había cerrado al salir. El llamado continuó cada vez con mayor furia.


  — ¡Abran! —rugió una voz gruesa..


  Cuando los golpes cesaron de pronto, Richard Lowell se estremeció violentamente y metió una mano en el bolsillo del saco.


  — ¡No me venderás! —gritó—. Enviaste a Rudy en busca de alguien para que te ayude. Pues bien, te demostraré... —su mano derecha surgió con el revólver más grande que Johnny viera jamás.


  Killain se arrojó al suelo en el momento en que el alcalde gatillaba. Lo hizo cinco veces, y el revólver de grueso calibre en mano inexperta hacía sacudir el brazo de Lowell convulsivamente a cada disparo. En ese espacio cerrado, el 45 sonaba como un cañón.


  La puerta de madera cayó con estrepitoso chirriar de bisagras en el momento en que Jim Daddario se doblaba, con los brazos alrededor de su cuerpo. Richard Lowell echó un vistazo a la puerta rota, levantó el revólver a la altura de la cabeza y se descerrajó un tiro. Quedó tendido de espaldas antes de que Jim Daddario perdiera finalmente el equilibrio y cayera de bruces.


  Johnny se puso cautelosamente de pie al entrar un hombre alto y delgado vestido de civil, junto con los policías uniformados. El recién llegado se arrodilló junto a Richard Lowell, y le tomó el pulso. En seguida volvió a colocar la muñeca en el suelo.


  —Dick —murmuró—. Pobre tonto. No valía la pena.


  Johnny se le acercó, pero guardó silencio hasta que su amigo se puso de pie.


  —Lo siento, Toby —dijo entonces—. Pensé que había controlado la situación.


  Toby asintió con gesto de cansancio, y Johnny preguntó:


  — ¿Cómo llegaste hasta aquí?


  —La muchacha me encontró en nuestra mansión.


  Killain vio a Micheline Thompson detrás del grupo de policías. Del centro del mismo surgió Jack Riley, quien se reunió con ellos.


  —Nos ocuparemos de todo, señor —anunció el jefe de policía con rapidez, eludiendo mirar a Johnny. Luego se volvió para ir hacia la puerta.


  —Un momento —Killain lo tomó por el brazo, obligándolo a detenerse. Le arrancó la insignia que lucía, arrastrando con ella una buena parte del uniforme.


  Una vez que la hubo librado de la tela, la quebró entre sus manos. Separó las partes, dio una de ellas a Jack Riley y le dijo:


  —Aquí están sus treinta monedas de plata, Jack. —Se volvió hacia Toby Lowell—. Riley renuncia. —Giró hacia el jefe de rostro congestionado. —Dígaselo usted mismo.


  —Yo... renuncio —declaró con dificultad el policía.


  —Tendrás que enderezar las cosas aquí, Toby —expresó Johnny—. Cuando hagas limpieza, te encontrarás con el nombre de Burger. No seas muy severo.


  Toby Lowell asintió.


  —Creo que debí hacerlo antes. ¿Te quedarás algunos días?


  —Tengo que regresar a Nueva York —empezó a decir Johnny y se volvió al sentir que una mano pequeña y tibia se deslizaba en la suya. Miró la oscura cabellera de Micheline Thompson, y las sombras bajo sus ojos luminosos—. Bueno, quizás me quede por unos días —se corrigió—. Hasta que me saquen las puntadas.


  — ¿Cómo podré darle las gracias, Johnny? —preguntó ella—. Si no hubiera sido por aquella piedra...


  —Cenicero —rectificó él. Traspasó la segunda mitad de la insignia rota de Jack Riley a manos de ella—. Podrá contárselo a sus nietos algún día.


  Se volvió para contemplar la sala de juego y los cuerpos que yacían en el suelo. Después, sus ojos se encontraron con los de Micheline, y ambos caminaron juntos hacia la calle.
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